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LA DEMOCRACIA Y LAS LIBERTADES INDIVIDUALES 


La democracia surge de la propia personalidad, en todos los 
hombres, libre y en todos, igual. 

Si alguna vez no puede hacer el debido uso de la libertad, y sus 
. facultades no tienen el rendimiento de que es capaz su naturaleza 
normal, esos eclipses reclaman el cuidado de sus semejantes, en la 
mayor parte de los casos por el ministerio de la colectividad. 

+ La democracia tiene por fin armonizar la libertad y los dere- 
chos de todos. 

Dicho está con esto cual es la misión única del Estado. El 
hombre es un ser sociable, lo es. por gusto y por mecesidad. 

La misantropía no se concibe sino como enfermedad; y las facul- 
tades humanas no pueden desenvolverse, y acaso no aparecen, sino 
en el seno de la colectividad social. De ahí la razón de ser del Estado. 

El Estado no es una unidad abstracta que impera, que manda y 
absorbe todas las fuerzas individuales. 

La vida nos enseña que el Estado no es otra cosa que el conjunto 
de los gobernantes y los administradores en tiempo determinado 
y en país determinado, un partido en el poder, que mueve y anima 
los varios servicios públicos de una manera directa o indirecta. 

Todos debemos necesariamente ser intervencionistas, y conside- 
rar que debe el Estado intervenir, toda vez que el interés general lo 
- aconseje, reglamentando los derechos individuales para evitar sus 
choques e interferencias, y hacer planear sobre ellos el interés general. 

¿Cuál es el límite de su intervención? Lo determina su pro- 
pio objeto. 

Hay fines de todos, que no son particularmente de ninguno, bie- 
nes comunes que no pueden ser manejados sino por el Estado. Hay 
fines que no están al alcance del esfuerzo particular, servicios no 
lucrativos que en vano se dejarían en manos de los particulares. 

Pero sin ahondar el problema de las relaciones del individuo y 
el Estado, hay algo más que decir. 

El Estado moderno no puede contentarse como el Estado demo- 
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crâtico que siguió a la Revolución Francesa, con la independencia 
jurídica del individuo, sino que debe crear un mínimo de condicio- 
nes jurídicas que permitan asegurar su independencia social, 

Esta evolución del Estado implica la transformación de la doc- 
trina de las libertades individuales. De ahí la aparición de la de- 
fensa social del individuo en las recientes declaraciones de derechos, 
y la limitación, en nombre del interés social, de ciertos derechos fun- 
damentales de la personalidad. 

Los progresos de la sociedad y en consecuencia del derecho que 
la rige, por una parte, ha enriquecido las aplicaciones de las libertades 
individuales, y por otra, ha limitado su ejercicio por la mayor com- 
plejidad de la vida social. 

~ Las libertades individuales, según el ritmo de los progresos jurí- 
dicos no son ya simples derechos subjetivos, sino instituciones públi- 
cas objetivas. Son derechos sociales que el individuo ejerce, y que 
la sociedad garantiza, en atención al individuo y a la sociedad misma. 

Un ejemplo ilustrativo. Los reglamentos prohiben y sancionan 
que los pasajeros asomen la cabeza fuera de las ventanillas de un 
vagón en marcha. ¿Por qué? Porque debe velar por él, defendiéndolo 
de su propia imprudencia. En esto hay, siquiera sea indirectamente 
un interés social. 

Convengo en que el derecho público ha dejado atrás la clásica 
teoría de los derechos absolutos e imprescriptibles. Convengo tam- 
bién en la existencia de un conflicto permanente entre la libertad 
ilimitada y la limitación social. Donde quiera que el hombre se 
mueve, tropieza con la cadena del límite: leyes, reglamentos, orde- 
nanzas, sentencias, decisiones administrativas. 

En cada caso concreto, circunstancias especiales determinarán la 
necesidad de ensanchar o estrechar la esfera de la libertad. En 
este dominio no hay regla absoluta, pero el criterio racional, no po- 
drá ser otro que la consideración del espíritu mismo de la declara- 
ción de derechos, que los reconocen en homenaje de la persona 
humana y en este concepto los hace sociales y los reglamenta. 

La distinción social entre el Estado de derecho, y el Estado dic- 
tatorial, es que todas las limitaciones sociales de la libertad, en el 
Estado democrático, son conformes a ese alto ideal. 

Hay que desistir de la tendencia que desea poner a disposición 
del Estado lo que haría, y ha hecho mejor, la iniciativa particular. 

En las viejas sociedades en que, en los cursos de los siglos se han 
sobrepuesto las civilizaciones, casi todo lo fecundo y lo grande, ya 
no sólo en el orden del pensamiento, en la ciencia, en el arte, sino 
en el plano de los progresos materiales, la contribución del Estado es 
muy escasa. Lo es en nuestro propio país, desde la Independencia, 
obra de los caudillos y de las masas gauchas, hasta el refinamiento 
de nuestra propia cultura. 
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Cuando se recorren nuestros campos, poblados de ganados y de 
arboledas, recortados por las líneas alambradas interminables, es- 
maltadas por sembrados, y se llega a las ciudades del interior, en- 
vueltas en el manto de sus naranjales y sus palmeras, y se entra en 
nuestra gran ciudad en cuyas playas se extiende una cadena de villas 
encantadoras, y se camina y se adentra en ella, y se recorre las man- 
zanas edificadas con miles de mansiones hermosas, de rascacielos, 
de las cuales, acaso ni una entre mil, ha sido levantada por el Estado, 
entonces se siente la fuerza y la prestancia de la libre iniciativa 
particular. 
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Pero el gran mal de la excesiva intervención del Estado no es 
sólo económico, aunque sea el más visible de todos. Conozco casos 
del abandono de fértiles chacras del Departamento esencialmente 
agricola de Canelones, producido por la deserción de los labradores 
hacia las cuadrillas nacionales de las carreteras, que ofrecían maypr 
remuneración y menos fatiga. 

No reprocho a' los trabajadores que ejercían un derecho legítimo, 
pero si digo que cuando esa concurrencia de las obras públicas contra 
las obras privadas se generaliza, éstas decaen, y con ellas todas las 
fuerzas vivas y fecundas de la sociedad. 

l Pero mayor que el mal económico, es el social y el político. 
Cuando el Estado se convierte en un patrón universal y único, se 


aa . . . . * 
ha erigido un despotismo, que augura una tiranía. La democracia 


es el polo opuesto. Es el régimen de la libre concurrencia en que 
cada individuo desenvuelve al máximo las cualidades de que lo ha 
dotado la naturaleza bajo el régimen de la absoluta igualdad de 
derechos. 

Cierto es que la concurrencia es lucha en que hay vencedores 
y vencidos, pero el Estado o la ley, están ahí para impedir que el 
vencedor abuse de la victoria, sin despojarlo sin embargo del éxito 
justo, hijo de sus esfuerzos, y el vencido se desaliente, y pueda volver 
a la acción, sin exonerarlo tampoco de las consecuencias de su 
conducta. 

La democracia, la concibo como una armonía, como una síntesis 
superior. 

Igualar ciegamente todas las fortunas, todos los me no 
sólo importa el desplazamiento antieconómico de las fuerzas socia- 
les, y rebaja el standard de vida, sino que implica una opresión que 
mutila la humana personalidad, y establece la desigualdad que es el 
principio opuesto al de la democracia. 

El Estado debe hacer posible la existencia de todos los derechos 
sin desmedro de ninguno. | 

El Estado alemán, dice Hitler, contradice las dos ideas más fal- 
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sas de la civilización occidental: 1?, la idea que el derecho en tanto 
que tal, lleva en sí su razón de ser. 2°, la idea que el derecho tiene 
por esencial objeto asegurar la protección del individuo en su per- 
sona y en sus bienes». 

A esta síntesis del Estado totalitario vamos a oponer la síntesis 
del Estado de derecho, con relación al asunto que nos ocupa, for- 
mulada por el gran constitucionalista L. Duguit: «Arriba la ley 
suprema, superior a todas las otras: la declaración de los derechos 
del hombre. Abajo de ella las leyes constitucionales que le están 
subordinadas, pero que son superiores a las leyes ordinarias. En 
fin estas últimas que no pueden dictar ninguna disposición contraria 
a las leyes constitucionales, ni menos a la Declaración». 

Y al margen de esas síntesis la consideración expresada por Poli- 
tis que la protección de las minorías nacionales, es el derecho de los 
hombres elevado al plano superior del derecho internacional. 

Excusado es detenerse siquiera sea rápidamente, en los derechos 
públicos que se denominan derechos individuales, en el derecho de 
gozar de su libertad de su ser moral, o sea de la libertad de con- 
ciencia y de pensamiento; de la libertad de cultos; de la libertad 
de su ser físico, o sea de ir o de venir; de la libertad y la inviolabilidad 
del domicilio; de la libertad del trabajo, de la industria o del co- 
mercio; de la libertad de reunión, de asociación, de enseñanza y 
de la prensa, y en fin, del derecho de petición. 

Todos estos derechos emanan de la personalidad humana, y son 
por nuestra Constitución reconocidos aunque no estén expresamente 
consignados. La enunciación de los derechos hecha por la Cons- 


titución, según la propia Constitución, no excluye los otros que son 


inherentes a la personalidad humana o se derivan de la forma repu- 
blicana de gobierno. 

La Constitución de 1830, a la inversa de lo que sucede con la 
Constitución actual, no consagra el derecho de reunión y asociación. 
Quizá el Constituyente de la época, impresionado por las perturba- 
ciones recientes que el uso de ese derecho produjo en Francia, quiso 
dejarlo librado a las leyes orgánicas. Pero al presente no es así. 

Las acciones privadas de los hombres — dice la Constitución — 
que de ningún modo atacan el orden público ni perjudican a un 
tercero, están, exentas de la autoridad de los magistrados, y) agrega: 
«nadie será obligado a hacer lo que no manda la ley, ni privado de 
lo que ella no prohibe». 

De cada ser humano, emana el derecho como de su propia fuente. 
Un órgano del Estado, una personalidad jurídica, creada por la ley, 
que actúa por delegación, no tiene sino los derechos que esa dele- 
gación le confiere; no puede hacer sino lo que la ley le permite; 
pero la persona humana que la naturaleza crea y a quien la misma 
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naturaleza inviste de sus atributos, que ejercita actos propios, puede 
realizar ampliamente todo lo que la ley no le prohibe. 
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En las constituciones democráticas como la nuestra, los derechos 
individuales, lejos de estar anulados o reducidos, están justificados, 
ampliados y exaltados. 

El derecho a la vida, por ejemplo, está asistido por todas esas 
instituciones modernísimas que figuran bajo el título de leyes de 
justicia social, 

El trabajo está amparado por el descanso obligatorio y la jornada 
máxima. El trabajo está defendido no sólo contra los que lo em- 
plean, sino contra sí mismo. Nadie tiene derecho a perjudicar su 
salud por esfuerzos excesivos, aunque él lo consienta. 

La asistencia es un derecho para los casos de enfermedad; antes, 
_ la asistencia era obra de caridad, pero hoy es un derecho jurídico y 
un deber del Estado. 

Las pensiones a la vejez son la perspectiva del descanso para los 
años cansados y entre nosotros corre a cargo exclusivo del erario 
público. 

Reconocemos que aun en los regímenes que han suprimido la 
democracia, y sustituido el Estado a los derechos individuales, se 
vela por la existencia y la salud del trabajador. Pero, ¿a qué pre- 
cio? No discutiremos si eso se alcanza o no, con la eficiencia debida; 
pero aun cuando fuera así, sería por medio de reglamentaciones du- 
risimas, por medio de la esclavitud. 

Si el dilema que se planteara fuera la libertad y morirse de ham- 
bre, o la servidumbre y la satisfación de las necesidades primordia- 
les, no habría que vacilar en elegir, aunque con tristeza, esta última 
solución. Pero en la vida humana se concilian la libertad y el bienestar. 

Si los hombres fueran hatos de ganado, sin otras exigencias que 
sus apetitos materiales, el sacrificio de la persona al Estado sería un 
precio legítimo. Pero el hombre es un alma, un aliento superior que 
no se satisface sólo con la materia, que exige la expansión de todas 
sus facultades, a las que no puede renunciar sin convertirse de fin 
en sí mismo, en instrumento de todas las fuerzas que lo rodean. 

El vicio fundamental de todos los regímenes totalitarios, que 
deifican el Estado, y lo levantan como un mito supremo sobre todas 
las cabezas, consiste en la anulación de la personalidad humana. 
Esa anulación puede ser aceptada por la generalidad, y hasta por la 
totalidad, en un impulso, o en una serie de impulsos semi inconcien- 
tes, ante el deslumbramiento de engañosos mirajes. 

. Es el caso de Rusia, donde se halagaba a los siervos de las vie- 
jas tiranías con el paraíso en la tierra, donde no habría ya dolor 
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y miseria. Y después de veinte años, los siervos son más siervos, más 
miserables y más dolientes. 

Es el caso de Alemania y de Italia, embriagadas con la superio- 
ridad de la raza o con la memoria de los antepasados, que les ofre- 
cían la perspectiva de la grandeza, y la dominación en el mundo. 

Cada habitante de Italia o de Alemania, es algo así como el sol- 
dado de un ejército, arrastrado por las banderas, y sacudido por las 
músicas marciales. Pero el encanto se desvanecerá ante el rudo golpe 
de la realidad. 

La naturaleza adormecida vuelve siempre por sus fueros y los 
impone. Y cuando se hayan desvanecido los sueños imperialistas y las 
quimeras, quedará como única realidad viviente el hombre, como 
lo ha hecho la naturaleza, y lo ha refinado y ennoblecido su propia 
cultura, sobre el cual se construyen las democracias y los pueblos. 

En las democracias mismas, y aun en las adelantadas no todos 
los derechos individuales está garantidos, como debieran. En Ingla- 
terra la libertad de la prensa, que en el orden político se prac- 
tica con la mayor amplitud, está extrañamente coartada. Los Tribu- 
nales ingleses condenan las grandes obras de Zola por juzgar corrup- 
tor su naturalismo, y en Estados Unidos, hace pocos años se des- 
envolvió un proceso célebre contra la tesis científica del darwinismo 
y la evolución de las especies, como ataque a la religión y a la moral. 

Y en Francia la lucha anticongreganista, así del punto de vista 
del derecho de reunión, como de la enseñanza, son ataques a liber- 
tades muy preciosas. 

En los pueblos anglosajones se filtra todavía el fanatismo pu- 
ritano, y en Francia la intransigencia jacobina. 

Felizmente estamos nosotros libres de uno y otro. Con el 
alma atenta a todas las ideas, como el mar a todos los vientos, apenas 
si concebimos la persecución de las opiniones, así sean antagónicas 
de las nuestras, . 

Hace algunos años un estadista republicano, y bajo ciertos as- 
pectos eminente, intentó alentar ese género de intransigencia por ło 
que respecta al derecho de enseñar, y evocó la vieja tesis de que los 
niños pertenecían tanto al Estado, como a los padres, y que las 
ideas religiosas inculcadas en la niñez, dejaban una huella imborra- 
ble, una deformación en sus espíritus desprevenidos. 

Pero esa tesis no prosperó. 

Los niños no pertenecen al Estado. Sólo ¡interviene el Esta 
do para suplir el deber de los padres. La enseñanza religiosa no 
deja su impronta como lo prueba el hecho de que antiguos edu- 
candos de las órdenes religiosas, fuesen corifeos de la irreligión. 
Y la deformación espiritual que se invoca es una apreciación sub- 
jetiva que otras apreciaciones opuestas neutralizan. Porque si el 
señor Batlle y Ordoñez lo afirmaba, en cambio don José M. Es 
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trada desde su alta tribuna de profesor, afirmaba que el simple ca- 
tecismo católico, levanta a la inteligencia más arriba de las cumbres 
a donde volaba Platón. 

Aun cuando juzgáramos errónea una opinión, perniciosa, no por 
eso habría que combatirla con otras armas que las que proporciona 
la libertad. 


* 
+* 


Es tan fuerte la pasión que impulsa a hacer prevalecer nuestras 
ideas, que debemos estar constantemente prevenidos contra el em- 
pleo por nosotros mismos de recursos ilícitos, 

Todas las constituciones democráticas establecen explícita o im- 
plicitamente los derechos individuales, y hasta en los países autori- 
tarios como Rusia, en la Constitución decretada en 1937, figuran 
esos derechos. ¿Cómo puede ser entonces que Rusia siga siendo 
_ un país totalitario, y respetuoso al mismo tiempo de los derechos 
individuales? 

Esa situación tiene algo de juego de escamoteo. La Consti- 
tición en Rusia sólo rige para un partido, para una clase, para el 
partido comunista y para la clase del proletariado. Toda acti- 
vidad que se desvie de esas dos directivas, está prohibida y conde- 
nados al exterminio los agentes que la impulsen. No puede existir 
lícitamente sino un solo partido: el comunista, ni interés alguno le- 
gitimo fuera del de la clase obrera. 

Pero abandonemos aquella grotesca caricatura, para referirnos 
a las democracias auténticas. 
| Es evidente que la ley orgánica ha de reglamentar los derechos 
“individuales, y ahí está el peligro. A título de reglamentar puede 
anular o reducir excesivamente el ejercicio del derecho. 

De ahí que muchas constituciones como la nuestra fijen con cla- 
ridad y precisión los límites de la reglamentación. 

A manera de ilustración a este respecto hemos de decir que no 
sólo se establece la libertad de comunicación de los pensamientos 
sino que se expresa que queda abolida la previa censura. La li- 
bertad de la prensa, y la de cualquier otro medio de difusión de las 
ideas está a la base de todas las libertades. Sin ellas todas caerían. 

Napoleón dijo al día siguiente del 18 Brumario: «Si yo suelto 
las bridas a la prensa, no quedaría tres meses en el Poder». 

Se establece el derecho de reunión sin previo permiso, y la ley 
que lo reglamenta sólo podrá limitarlo por razones de salud física, 
de seguridad y de orden público. Y el derecho de asociación sólo 
está limitado por el Código Penal que castiga las asociaciones para 
delinquir. ; 

En cuanto a la libertad de enseñanza rige entre nosotros una 
disposición terminante como si se hubiera querido defenderla de 
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las amenazas arbitrarias a que antes nos hemos referido. Queda 
garantida la libertad de enseñanza, dice el artículo 59: «La ley re»; 
glamentará la intervención del Estado al solo efecto de mantener 
la higiene, la moralidad, la seguridad y el orden público. Todo 
padre o tutor tiene derecho a elegir, para la enseñanza de sus hijos 
o pupilos, los maestros o instituciones que desee». 

El derecho constitucional define los derechos, el derecho admi- 
nistrativo los reglamenta para ponerlos en actividad, y las diversas 
ramas del derecho público y del privado los armoniza entre si y los 
dirigen al bien común. 

La Nación y el Estado son entidades naturales, y la prueba es 
que resisten la acción de los siglos, pero la entidad primaria, la base 
de todos, es la personalidad humana. La Nación y el Estado son 


hechos por el hombre, y para el hombre. Fuera de eso el espíritu 


se pierde en la región de las abstracciones y los sueños. 

¡Bendita dea la democracia que lleva al plano de verdadera 
grandeza, que coincide con esa gran filosofía espiritualista, que siem- 
bra los grandes principios de la moral en esta vida y asegura acaso 


misteriosas cosechas para después! 
JOSE ESPALTER 


POEMAS 
I 
PEQUEÑA CANCION s 


Para la noche de tu nacimiento. 


La noche que tu naciste 
nació un mundo para mí. 


Estaba junto a un río lejano 
con los ojos perdidos 
en los altos cielos... 


Las piedras cantaban el rumor del agua... 4 


¡Terco vagabundo de la noche 
me iba de estrella en estrella D | 
hasta que encontré la más bella!... 
Los caminos cerrados de la noche 
a se abrieron como flores en una luz pura. 


Las piedras cantaban el rumor del agua... 


¡De estrella en estrella - 
volaba una canción! 


¡Ya el río es cercano 
y el más alto cielo 
está al alcance de mi mano! 


j 

(1) NICOLAS FUSCO SANSONE nació en Montevideo el 3 de octubre de 
1904, cursó la carrera magisterial y obtuvo el título de Profesor Normal. Su 
vocación docente lo llevó a la cátedra. Dicta así el curso de Filosofía y Literatura 
en los Institutos Normales y en la Escuela Militar. Paralelamente a esta activi- 
dad, ha cultivado el periodismo, la poesía y la crítica. Fué redactor de la revista 
«Actualidades» y crítico teatral de «La Razón». Poeta de viva sensibilidad, exce- 
lente prosista, crítico comprensivo y sereno, tiene ya' una bibliografía copiosa. 
Es autor de «La Trompeta de las Voces Alegres» (versos); «Preguntas a las ca- 
bezas sin reposo» (versos); ¿Cuentos para un lector desconocido» (prosa); «Los 
caminos del día» (versos) y «Cárcel del Tiempo» (Tres jornadas E en 
una vieja leyenda). | . 
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Il A 
TU DANZA EN EL MEDIODIA 


Danzas, hija mía... 
Por ti se animan mis ojos 
en las líneas musicales y puras 
de la más fina geometría. 


Danzas, hija mía... 
Es tu cuerpo sin velos 
el centro del mediodía. 


Danzas, hija mía... 
Más suave y alegre que el vuelo de las palomas . 
es la gracia de tus movimientos 
bajo los altos cielos. 


Danzas, hija mía... 
y me das otra vez 
el círculo claro del día. 


Danzas, hija mía... 
y se limpian mis ojos de todo mal 
¡purificados están, purificados están 
por la ternura de tu alegría 
que nace en el mundo vegetal! 


Danzas, hija mía... 
Tu danza en el mediodía 
es la nueva canción 
que trabaja en mi corazón. 


Danzas, hija mía... 
¡Tu danza es más suave y alegre 
que el vuelo de las palomas! 


TITI 
TU PRESENCIA 


Más que la luz de las mañanas 
en los campos; 
más que el canto de los pájaros 
en el amanecer; 
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más que las espigas maduras 
en tibias promesas de pan; 
más que el agua de los ríos 


fecundos en el vientre negro de la tierra; 
más que la seguridad vegetal 

de los inmensos bosques; 

más que el viaje de los vientos 

sin partidas ni llegadas; 

más que la esperanza y el ensueño 

que tejen el ritmo de la sangre; 

¡más que todo eso es tu presencia! 


IV 
EL TIEMPO VENCIDO 


¡El tiempo levantaba duras cárceles de piedra! 


(Desde la colina de mi infancia, 


una voz defendía los pasados días luminosos) 


Prisionero estaba 
y la voz segada para el canto. 


¿Qué hacer pobre voz inútil? 
¡El tiempo levantaba duras cárceles de piedra! 


Alineados los días cercanos 
eran sombras muertas en caminos de llanto. 


¡Y la voz sin canto 
como los ojos sin luz! 


¡Ah, no ver más en la colina de mi infancia 
el amanecer y el descanso 
en'el vuelo blanco de las palomas 

y en el arado ardiente detenido en los surcos! 


¡El tiempo levantaba duras cárceles de piedra! 


Y preguntar golpéandome en el recuerdo: > 
¿dónde están ahora las rutas laboriosas ms 
de las abejas 
que iban empujadas por los perfumes 
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aturdidas en el despertar de los campos 
abiertos a la nueva primavera? 


Y volver a preguntar golpéandome en duras cárceles de piedra: 
¿por qué no veo ahora 
—cuando empieza el dia— 
el movimiento creador de la mano de un hombre 
dándose con tranquila alegría 
en la segura entrega de la semilla? 


[No poder festejar la espiga y el pan 
en música y reposo confundidos! 


Y preguntar golpeándome en el recuerdo: 
¿por qué el tiempo oprime mis oídos 
y cubre mis ojos? 


Después tu presencia realiza el milagro 
—jsélo tu presencia! — 
evadiéndome de duras cárceles de piedra 
hacia la libre colina de mi infancia. 


Ahora la voz tiene ternura y canto 
y los días ya no son 
sombras muertas en caminos de llanto. 


¡Desde la colina de mi infancia 
festejo el hallazgo de la espiga y el pan 
en tu presencia vencedora del tiempo! 


NICOLAS FUSCO SANSONE 


TRES CAPITULOS SOBRE LA JUVENTUD (4) 
I 
EL ESPIRITU DE LA JUVENTUD 


Observa Keyserling que los países jóvenes de las dos Américas no 
pueden comprender en absoluto los problemas europeos, puesto que 
estos son resultados de un pasado que no existe para el Nuevo Mundo. 
Las dos Américas han unido sus voces al coro de la Historia en otro | 
instante que Europa; tienen otro punto de inserción en el devenir | 
universal y de ello resulta una melodía fundamentalmente distinta y 
un ritmo diferente, pues el peso específico de los mismos aconteci- 
mientos es distinto para el Nuevo Mundo que para el Antiguo. 

Del mismo modo, toda vida joven tiene una melodía distinta y 

«un ritmo diferente a la vida adulta. La natividad significa un hecho 
nuevo y singular. El solo hecho de que una vida comience más tarde, 
la coloca ya en condiciones distintas. Los padres, cuando intentan 
hacer seguir sus indicaciones a los hijos, olvidan que su punto de 
partida fué distinto y, sobre todo, que ellos mismos han cambiado pro- 
fundamente desde sus años juveniles. Por mucho que duela a los 

d «padres, son los hijos quienes fisiológicamente y biológicamente, tienen 


(1) ISIDRO MAS DE AYALA nació en Montevideo en 1900. Cursó estudios 
de Medicina en la Facultad de Montevideo y en ella recibió el grado de doctor. 
Su vocación le inclinó a la especialización en los estudios de Psiquiatria y logró 
en breve tiempo jerarquía y autoridad magistral como médico alienista. Profesor 
de la Universidad, Jefe de Clínica Psiquiátrica de la Facultad de Medicina, De- 
legado Oficial del Uruguay a la II Conferencia Americana de Neurología cele- 
brada en Rio Janeiro en 1930, laureado ese mismo año con el Premio Soca de 
la Facultad de Medicina, conquistó, mediante concurso, el cargo de Médico 
Psiquiatra de la Colonia de Alienados, y en 1932 fué designado Director de 
ese instituto modelo, cargo que actualmente ocupa. Viajó por Europa, nutrió 
su espíritu de ciencia y de arte y se incorporó a la pléyade de médicos huma- 
nistas para quienes la literatura, si es expresión de las inquietudes del espíritu, 
es también un instrumento más en la lucha contra la enfermedad y contra la 

E muerte. Pensador a quien preocupan los problemas sociales, escritor de personal 
ucento y de viva sensibilidad, Alberto Zum Felde ha escrito de uno de sus libros: 
«el autor de «Cuadros del Hospital» — sentidos y pensados en los frios hospicios 
de los humildes — logra trasmitir en forma concisa y palpitante, el íntimo dolor 
vivido por él mismo frente al dolor de las criaturas, en una misericordiosa fra- 
ternidad con los que sufren, en un estremecimiento profundo de alma cristiana 
aunque atea... Hombre tanto como artista, sus cuadros no son sólo delectación 
Š : 
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razón cuando se resisten a seguir el camino que los mayores le marcan 
a nombre de su experiencia. Falta de este factor renovador propio de 
la juventud de, hacer las cosas. por gus propias manos y como por vez 


primera — que es en síntesis afán de verificación, experimentación y 
progreso — la humanidad no habría avanzado mucho más de lo 
logrado por su primera generación. 
* 
*% 


Las fuerzas nuevas de que está lleno el espíritu del joven, todo él 
tendido hacia el futuro, cargado como una levadura de elementos reno- 
vadores del medio, su firme deseo de ser tenido en cuenta y de ocupar 
pronto un sitio en el mundo, hacen que la juventud no tome en consi- 
deración el pasado y, en consecuencia, la historia, a la que no se siente 
ligada profundamente ni mucho menos subordinada a ella como una 


vida o un pueblo adultos. | 
Las coordinadas y abcisas que señalan la situación del joven en 


la vida son distintas a las del adulto. El mundo de éste se halla inte- 
grado por recuerdos, elementos y experiencias, que carecen muchos 
de ellos de significación para el joven. Recuerdo mi sorpresa cuando 
mi hijo, que tenía 9 años, me preguntó qué era una lámpara, pues no 
había visto ninguna. Piénsese cuán distintos significados y proyecciones 
que para nosotros tendrán los mismos hechos para los jóvenes de la 
época actual, cuyo mundo está libre de elementos que integran todavía 
el nuestro y formado en un instante en que la técnica, las conquistas 
científicas y los conceptos modernos integran con valores nuevos una 
realidad diferente a la que a nuestro turno conocimos. 


cruel de sibarita de sensaciones y de efectos. Un gran clamor de justicia se 
eleva de las páginas de su libro, que, en el fondo, es la protesta de una conciencia 
contra el torpe egoísmo humano, una afirmación de amor evangélico. Libro 
de emoción, porque está sentido con perceptividad de poeta, y libro de bondad 
porque lo inspira un gran sentimiento de piedad y de justicia humanas, «Cua- 
dros del Hospital», ha revelado a un escritor altamente apreciable, que nos 
promete otros aportes mayores». La bibliografía de este escritor es la siguiente: 
«Lecciones de Química Inorgánica», «Elementos de Biología», «Química», y varias 
monografías, entre otras, «Una aldea de Alienados. La villa de Gheel», «La asistencia 
de psicópatas en Alemania y en Suiza (informe de un viaje por Europa), «La 
Colonia de Voltena», «La asistencia de los alienados fuera de los asilos». Ha 
publicado también numerosos trabajos científicos en los Anales de la Facultad 
de Medicina, Archivos Médicos del Uruguay, Revista de Psiquiatría de Monte- 
video, en especial sobre el tratamiento de la parálisis general por las fiebres 
terapéuticas y sobre la demencia precoz por el coma insulínico y el cardiazol. Es au- 
tor, además, del «Estudio clínico de la fiebre recurrente española» (laureado con 
el Premio Francisco Soca) y del ante-proyecto sobre reglamentación de la nsisten- 
cia de alienados que sirvió de base para la Ley de Alienados en vigencia en 
nuestro país desde el 6 de agosto de 1936. Su semblanza titulada «El maestro en 
la cátedra. Escuchando una clase de Ricaldoni», fué publicada por los Anales 
de la Facultad de Medicina al producirse la muerte del sabio profesor, que fué 
su maestro, 


REVISTA NACIONAL . 19 


En cuantos aspectos que no advertimos nos pareceremos a aquellos 
arquitectos que siguen construyendo duomos, columnas y cúpulas, no 
advirtiendo todas las posibilidades nuevas obtenidas con la interven- 
ción del cemento, y para quienes, sin duda serán revolucionarios aqué- 
llos que sin tomar en cuenta los antiguos métodos correspondientes a 
otros materiales ya superados, emplean sólo los actuales sacando de 
éstos todo su partido. 

Si se piensa que toda ciencia, aplicación e industria están llenas 
de elementos del pasado que se siguen empleando por inercia y porque 
la mente conservadora del hombre no ha advertido en que grado puede 
prescindir de ellos, compréndese cuan necesario y útil es el espíritu 
de los jóvenes en su oposición y crítica de lo existente. Y a tal punto 
se cumple de este modo una función renovadora de inapreciable im- 
portancia que no se advierte bien si aquel desligamiento de la historia 
que caracteriza a los jóvenes es una consecuencia de su vida nueva que 
tiene su estilo propio o es un factor biológico que como una fuerza 
natural está llamada a cumplir su función valiosa e irreemplazable. 

Vimos ya que las vivencias afectivas que llenan el pecho del joven 
son tan fuertes y plenas que hicieron decir a uno de ellos que estaba 
enamorado pero no sabía de quien. Del mismo modo, esa función reno- 
vadora y de oposición de la juventud es tan sincera y legítima que 
esta edad, en muchos casos, es revolucionaria sin saber contra qué 
ejercer su espíritu de rebeldía. Si se ha afirmado que es realmente la 
vida la que pasa a través de nosotros — y no nosotros por la vida, 
como habitualmente creemos — el espíritu de la juventud que pasa 
a través del hombre y lo ocupa durante un número determinado de 
años, cumpliría, además de otras funciones de considerable valor, una 


“función renovadora de la cultura, imprescindible para el progreso 


humano y de la que serían sólo efectos secundarios aquellas caracte- 
risticas de oposición y de contradicción que hemos visto. 


* 
** 


Es tan vasta esta función de renovación que se realiza a través y 
por medio del espíritu de la juventud, que parecería como que tam- 
bién aquello que no ha tenido lugar ni oportunidad de realización, se 
valiera del entusiasmo cálido y nuevo de los jóvenes para exigir su 
turno en la realidad. Planes e ideas que han permanecido en esbozo, 
proyectos y concepciones que no han tenido ejecución y que han que- 
dado como en el taller de un escultor las formas inconclusas en arcilla, 
intentan a través del fuerte anhelo de acción de los jóvenes su oportu- 
nidad de realización y reclaman su derecho a la existencia. Se realiza 
así como una revisión de valores, creados y no creados. El espíritu de 
rebeldía de la juventud y la apasionada fuerza de oposición al mundo 
que halla creado son favorables a su inclinación y entusiasmo por lo 


| 
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no existente y a que levante la bandera de lo no creado. Por esto, 
todos los nuevos movimientos, tanto sociales como artísticos, universi- 
tarios como literarios han reclutado entre los jóvenes sus más apasio- 
nados adeptos. Esta chance que la vida le da a lo no creado a través 
del espíritu juvenil es necesaria y útil, pues no siendo así no habrían 
salido a la luz, triunfantes y renovadores, numerosos conceptos, planes, 
tendencias, doctrinas, que la humanidad adulta habría olvidado o 
mismo que no habría tenido en cuenta. 

Muy a menudo, los padres y también los consejos y autoridades, sin 
comprender la riqueza anímica que hay en esa apasionada fuerza de 
rebeldía de los jóvenes, la consideran como irreverentes desconsidera- 
ciones, hasta merecedoras de sanciones, no advirtiendo que en la evo- 
lución de las ideas tal espíritu de oposición desempeña una valiosa 
función, sin la cual la realidad existente quedaría fija y cristalizada 
de un modo definitivo. Para quien ha edificado en la orilla quizá le 
parezca rebeldía del mar el ascenso de la alta marea, que no obstante, 
a menudo, levanta barcos que, sin ella, quedarían definitivamente 
encallados. Y no de otro modo, y cumpliendo funciones de inapreciable 
valor, actúan el viento, las lluvias, que tanto molestan al habitante 
de las ciudades que protesta contra tales insustituíbles factores de la 
vida animada, a los que llega hasta a llamar «inclemencia del tiempo». 
También, cuando no se le ha comprendido, se ha llamado espíritu 
revolucionario, insolencia, capricho, mala voluntad, ingratitud, «in- 
clemencias de la edad», a la oposición y rebeldía de los jóvenes, que 
cumplen su valiosa función renovadora y que, por tanto, no deben 
ser coartados, pues son como esas varillas que en los laboratorios de 
química se llaman «agitadores» y que impiden, por el movimiento con 
que animan a una solución, que ésta, por el reposo y la quietud, se 
deposite en formas cristalizadas, fijas, inmodificables. 


* 
k 


Por otra parte, tan fuerte y cargado de profundas vivencias es tal 
espíritu que escasa eficacia tienen para apagarlo las restricciones y 
diques que a ella puedan oponer padres y rectores. La ley biológica 
formulada por Hans Much y referente a que todo lo menos es compen- 
sado, no por la cantidad exactamente justa, sino por un múltiplo de 
dicha cantidad, de tal modo que generalmente las dificultades pueden 
ser propulsoras de desarrollo, se cumple también en la vida del hom- 
bre, a tal punto que toda la doctrina de la compensación de Adler 
está comprendida en aquella ley biológica general. 

Mostrando la exactitud de esta ley puede verse cuan a menudo 
son factores de exuberantes reacciones, como las. podas en arboricul- 
tura, las coerciones que intentaban impedir el surgimiento del espíritu 
juvenil. En nuestra América tocó iniciar el movimiento de reforma 
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universitaria, y ¡con qué fuerte brío y tan alta eficacia! justamente a 
la juventud apretada dentro de los moldes rígidos de la Universidad 
más conservadora y reaccionaria del continente. Por ello, mantenemos 
nuestra esperanza sobre el futuro de esas juventudes que seducidas 
por la ilusión del rol histórico que se les dice que están desempeñando 
y embriagados sus sentidos con palabras. músicas marciales y procla- 
mas, son deformadas por astutos e interesados jefes que las mantienen 
en engaño y defraudan sus verdaderos destinos. 

No obstante la brutal y prolongada deformación, no puede estar 
muerta en esas juventudes su verdadero espíritu, fermento de nobles 
reacciones y de más altos futuros. Por aquel principio de la acción y 
la reacción, que es tan verdad que se cumple también en el mundo 
físico, aparecerá triunfante, una vez más, del tiempo, de los métodos 
hábiles y de los hombres astutos, el espíritu de la juventud, demos- | 
trando la sabiduría del viejo pensador hindú que comparaba los in- 
tentos de deformación de la vida animada a quien quisiera contener 
dentro de un cesto las raíces de un baobad: el poderoso árbol, en cuya ” 
savia late la vida y reclama sus derechos, que no se olvidan y desco- : E 
nocen en vano, acaba triunfante por hacer estallar las varillas del 
cesto, secas ataduras sin vida. 


- Il | 


ASPECTOS DE LA JUVENTUD 


Meditando el tema de estos capitulos hemos vuelto a leer nuestras j 
páginas de la época estudiantil, escritas cuando estábamos próximos a | 
“los 20 años, y hallamos que las ideas y conceptos en ellas contenidas 
no son tan nuevos ni singulares como entonces creímos, dado que se 
les pueden señalar características comunes con las páginas de todos 
los jóvenes de esa edad en todas partes del mundo. | 
Existe en ellas una evidente tendencia a la generalización, el tono | 
es habitualmente afirmativo y categórico, es excepcional hallar el em- 
pleo del modo condicional y son tan raras las dudas como frecuentes - | 
las afirmaciones. Radicales en los juicios, no agotábamos, no obstante, 
el análisis que debe precederlos. Anotamos como con prodigalidad, | 
no siempre justificada, empleamos calificativos exagerados. Nuestra 
generación dispensó por lo menos a tres personas el título de maestros 
de la juventud y, después de quince años, creemos que uno sólo lo 
merece realmente. Creímos con firme convicción que el movimiento 
de reforma universitaria a que se adhirió nuestra generación estudiantil 
contenía todo lo mejor, lo bueno y verdadero, y que su realización era 
impostergable, creencia renovada que cada generación repite a su 
turno en la misma edad de la vida. 
La disconformidad contra la vida que hallamos creada nos llevó a 


| 
| 
| 
| 
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quebrar lanzas contra los hombres a los que supusimos los autores y 
única causa de las imperfecciones del mundo que encontrábamos. 
Nuestra admiración por ciertos filósofos y escritores, — Nietsche y 
Schopenhauer, por ejemplo, — se debía más, ahora, lo vemos, a las 
abundantes negaciones rotundas que a sus menos numerosas afirma- 
ciones positivas. Al modo como entre los seres descontentos de la pro- 
pia existencia vivida se hallan con frecuencia adversarios enconados 
del régimen social en que viven, y al cual por derivación atribuyen 
la causa de sus pesares, análogamente suponíamos que los adultos eran 
los verdaderos y únicos culpables de la vida organizada, no advirtiendo 
entonces todo lo que la vida, por ella misma, es de injusta, dura y 
enemiga, aun mismo del hombre con mejores intenciones. 

Por otra parte, no sabíamos todavía cuán distante de la realidad 
se halla aquella noción del deber, simple y rígida, de que se habla en 
los libros escolares. Suponíamos que todo dolor era injusto, que exis- 
tían siempre soluciones perfectas, que el bien es perceptible con faci- 
lidad, y que para el hombre era tarea fácil distinguir tanto lo bueno 
de lo malo, como lo justo de lo injusto. No sabíamos de la existencia 
de zonas intermedias y quizá sea la característica más general de las 
producciones juveniles esa exclusión de lo intermedio, que es precisa- 
mente lo más general. Radicales, extremosos, exagerados, no atempe- 
rados por un juicio crítico que sería prematuro exigir antes de la ma- 
durez, se chserva en los escritos de los jóvenes que contiemen verdad, 
pero no toda la verdad, y su lectura hiere un poco al discernimiento 
justo, al modo como también hiere a los órganos perceptivos del gusto 
el sabor no sazonado de las frutas verdes, en las cuales, no obstante, 
están acumuladas en potencia tan altas virtudes y un promisor futuro 
que no tardará en triunfar, lozano y maravillosamente, en la plenitud 
de su mágica madurez. 

ee 


El radicalismo extremo, que es uno de los caracteres del pensa- 
miento de los jóvenes, tiene varias causas, unas visibles, otras más 
profundas. La natural ausencia a esa edad de un juicio crítico, sereno, 
exacto, que sería irreal exigir entonces, deja libre el camino a la ex- 
pansión desbordante de los sentimientos, a la exaltación de la imagi- 
nación, y entonces, como lógica consecuencia de un análisis crítico que 
no se ejerce certeramente, aparecen esas características juveniles: la 
simplificación extremada del problema, por no tomar en cuenta todos 
sus términos, la seguridad excesiva en las afirmaciones, por no conocer 
aún la frecuencia de los casos intermedios o de excepción, el plano de 
lo absoluto en que se mueve siempre su pensamiento, carente todavía 
de los elementos de juicio y de experiencia que le irán dando una 
mayor comprensión y una adaptación cada vez más justa a las cir- 
cunstancias particulares. Su tendencia a abarcar los más grandes pro- 
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blemas con conceptos afirmativos, absolutos y generalmente utópicos, 
lo coloca habitualmente fuera del problema y su actitud es general- 
mente teórica como lo sería quien llegara a la expresión de la con- 
clusión del silogismo sin tomar en cuenta todas sus premisas. 

Tan abundante es su edad en incógnitas y problemas, que se mueve 

` el joven sin fijeza y sin terreno firme donde apoyarse, en un mundo 
cambiante y sin formas que es su grandeza y su dolor a un tiempo 
mismo. Que extraño es, pues, que entonces para no perder el equili- 
brio se tome con apretado brío de puntos fijos, teorías, doctrinas, 
maestros. De este modo, no es raro que en los actos del joven inter- 
venga el deseo no consciente de seguir a un modelo o un ídolo, que es 

, generalmente una personalidad que se admira, un profesor o un com- 
pañero más adelantado. 

Del mismo modo, todos recordaremos cómo en las clases de filo- 
sofía, literatura, instrucción cívica, hicimos nuestras, por las mismas 
razones, la causa de un autor, escritor o economista, que generalmente 
no estaba entre los que el texto o los críticos indicaban como el supe- 
rior, y, quitando significación a los restantes, exagerábamos su valor 
con cálido entusiasmo. Tales exageraciones y exclusiones son a menudo 

| conscientes y se es llevado a ellas por cierto grado de venturosa irres- 

» ponsabilidad que no exige fundamentos profundos para tales eleccio- 

~ nes y que no excluye, por otra parte, la posibilidad de cambios y osci- 
laciones, por las que a nadie se le ha ocurrido nunca hacer reproches 
a esa feliz edad. 

Viviendo en un mundo de planos no fijos, tiene el joven necesidad 

de afirmaciones y su dogmatismo exaltado no es, como podría creerse 
a primera vista, la exteriorización de una seguridad firme sino, por el il 
contrario, su mecanismo psicológico es del mismo orden que ese exa- 
gerado aspecto de firmeza con que algunas personas ocultan la falta 
de seguridad en ellas mismas. Por otra parte, aquellos cálidos apasiona- 
mientos por un modelo, un. autor o una teoría, pasan pronto como si 
en la intensidad se hubiera agotado toda su energía y es la existencia i 
de estos cambios y modificaciones lo que distingue este dogmatismo j 
juvenil del dogmatismo correspondiente a la cristalización adulta del 


\ 


cual no se cambia más. ` E 

Tumultuoso mar de tendencias, impulsos y oscilaciones es el mundo | 

del joven, que es llevado y movido por las olas en su flujo y reflujo . . pl 

constante sin alcanzar la orilla. ¿Qué extraño es, entonces, que en ese | 

E caos que lo levanta y lo deja caer, deba tomarse con vigor y para su o 
seguridad de esos puntos de apoyo que va cambiando uno por otro a 

medida que se aproxima a tierra firme? | 


** 
Si referente al espiritu del joven a seguir lo nuevo y quebrar | 
lanzas siempre por las innovaciones y reformas ha podido decirse Ñ 
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que no siempre es nuevo lo que la juventud toma como tal — lo que 
no cambia los términos de la afirmación anterior porque en todos los 
casos existe la misma creencia en lo nuevo, — en cambio nunca nadie 
ha podido negar el desinterés y la nobleza que existe en las actitudes 
juveniles. Además de elevados y generosos móviles, aquella misma 
falta de inserción justa en la realidad, contribuye a que se halle ausente 
del espíritu juvenil todo cálculo utilitario y el interés de fines perso- 
nales, y, a tal punto ello se cumple, que podría afirmarse que cuando 
una vida joven se caracterizó por un hábil y precoz aprovechamiento 
de sus posibilidades ha sido porque pasó rápidamente por aquella 
etapa y maduró prematuramente. 

Esta ausencia de fines personales y su permanente inclinación por 
las causas nobles es tan propia de la juventud que en ninguna otra 
edad el hombre actúa con mayor desinterés y más total olvido de su 
utilidad personal. Tal virtud hace de las agrupaciones juveniles resona- 
dores sensibles para las causas más ideales y elevadas. No sabemos de 
ningún caso en que la juventud haya callado por interés su valiente 
grito, haya enmudecido por prudencia, haya enajenado su presente 
lírico y rebelde a las conveniencias de un futuro más ventajoso, ni 
haya dejado de tener frente a la injusticia, al desborde de la autoridad 
y al dolor, las persecuciones y las explotaciones de individuos, de razas 
o de naciones, esas nobles actitudes tan espontáneas y rápidas que son 
a su psicología lo que un acto reflejo es a la fisiología humana. 

Es tan sensible la perceptibilidad de los jóvenes por las causas 
desinteresadas, que consideramos que un adulto puede orientarse por 
ella para discernir frente a varias soluciones cuál es la más noble y 
generosa. Aun en los casos en que es exaltado y extremadamente exa- 
gerado, el espíritu de la juventud cumple su función, pues no es me- 
nos exagerado el conservadorismo de las generaciones adultas ya fijas 
y cristalizadas. 

Imprevisor e imprudente, sin cálculo ni fines utilitarios, bohemio, 
generoso derrochador de sus energías como de su bolso, para cuya 
administración no existe el día siguiente, sin experiencia ni habilidad 
para obtener de su propia riqueza un amplio rendimiento, el hijo 
pródigo fué, sin duda, el único verdaderamente joven entre todos los 
hijos y el digno representante de este ejemplar lírico de la juventud 
que hemos bosquejado. 

III 


LAS DOS EDADES 


Rebosante su espíritu de energías exuberantes, llega el joven a su 
entrada a la vida colectiva pensando hallar una función digna para 
la importancia de sus propósitos y para la aplicación de esa super- 
abundancia de fuerzas que siente bullir en sí mismo, y encuentra que 


e e 


[Le 


a. 
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la sociedad, ya hecha y organizada, no lo tiene en cuenta ni considera 
necesaria su cooperación. No han de caer los brazos del obrero des- 
ocupado al hallar las palabras: no hay trabajo, en la entrada de la 
fábrica, con mayor decepción y protesta que los que hallan eco en el 
espíritu del joven frente a esa indiferencia, que llega hasta lo despec- 
tivo, de la sociedad adulta ante la jubilosa oferta de su concurso, que 
no es solicitado ni atendido. 

Soñar con un rol histórico en el que se pone toda su alma y en- 
contrar que en el reparto de funciones no se es tenido en cuenta, creer 
que el mundo le estaba esperando para cumplir su obra a su hora y 
hallar que nadie le aguarda en parte alguna, llegar con alforjas y la 
mente rebosantes de propósitos vastos, de planes extraordinarios, de 
proyectos magnos, y encontrar que la sociedad utilitaria no le da 
sitio en sus filas y tiene ya todos sus puestos ocupados por personas 
comunes, sensatas, sin fantasía, a las que no considera superiores: tales 
son algunos de los aspectos de la tragedia del joven que con menos 
fortuna que el navegante histórico no halla en corte alguna quien 
venda sus joyas para procurarle las embarcaciones que necesita en su 
empresa de revelar el nuevo mundo de cuya existencia no duda. 

La sociedad adulta, que el joven acaba por considerar sin alma, 


- apaga su entusiasmo, enfría sus aspiraciones y por todas partes lo orga- 


nizado ya consolidado opone la inercia de sus formas fijas a los pro- 
pósitos e intenciones del recién llegado. ¿Dónde están aquellas comu- 
nidades, de cuya existencia no se dudaba, prontas para el triunfo del 
bien y donde hallarían auditorio y prosélitos aquellos vastos planes de 
progreso y de justicia social? ¿Dónde están los hombres prestos a la 


«inmediata acción, y sensibles a la resonancia del verbo nuevo? A cam- 


bio de ello, encuentra el joven una generación adulta, prudente, llena 
de retaceos, que dosifica su entusiasmo condicionado, que sólo se 
agrupa en asociaciones con fines limitados y generalmente utilitarios, 
tan distantes de aquellos propósitos siempre tan vastos que el propio 
joven no llega a precisar sus límites. Y es así que sólo con jóvenes de 
su edad puede asociarse para iniciar campañas tan justas — y que le 
sorprende que no hallen más adeptos — como la defensa del indio en 
el continente, la agrupación de todos los idealistas o de los jóvenes de 
todos los países, la fundación de una verdadera entidad de lucha, 
como aun no ha existido otra y la aparición de una revista literaria 
o de combate — Renovación, Vida Nueva, Germinal, Ariete — ente- 
ramente libre y no sujeta, como todas las ya existentes, a un direc- 
torio de adultos o a una administración con fines comerciales. 


* 
++ 


¿Halla, acaso, mayor resonancia el joven que persigue tales propó- 
sitos cuando, buscando eco para sus aspiraciones tan idealistas, se dirige 
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a intelectuales ilustres que han triunfado después de sus luchas, a su 
hora, y cuyas obras de juventud son precisamente el verbo que sigue 
excitando a los espíritus jóvenes? 

Cuando el joven Holderlin, cuyo espíritu lírico se quemaba en la 
llama de su propio juego alcyaniano, llegó hasta la corte de Weimar 
para tener su ansiada entrevista con Goethe, éste era ya consejero de 
la corte y tendría, sin duda, ese aspecto de olímpica frialdad con que 
lo representa su estatua que se halla en Viena, junto a los palacios 


monumentales del Imperio Austríaco. Su firme perfil de águila de 


poderoso vuelo; bajo la alta frente, su mirada serena con que parece 
observar al universo, y aquel su aire distante de orgullo, indiferencia 
y esa glacial superioridad que lo ponen a tono con los palacios aristo- 
cráticos que rodean al monumento. 

En una crisis de vacilación espiritual, buscando la exaltación de 
sus entusiasmos y la confirmación de su credo artístico, quiere ir Hol- 
derlin a beber en las propias fuentes creadoras y recitando aquellos 
versos de la juventud goethiana, que son para él ejemplos de lírica 
grandeza, llega, tumultuoso y candente, hasta el magno poeta. Goethe 
es entonces consejero de la corte y ha perdido gran parte del fuego 
de su fuerte inspiración artística; ésta ya no constituye su preocupa- 
ción central y se halla ocupado ahora en frías teorías científicas sobre 
la formación de los huesos del cráneo y el origen de las hojas de las 
plantas. y 

Goethe, que ha sido uno de los espíritus más diferenciados que 
ha tenido la humanidad, y que para cada edad de su existencia tuvo 
la plena y justa floración, pasando a su hora fuertemente por cada una 
de las etapas evolutivas, había pasado ya naturalmente la época en que 
volcó sus anhelos en aquellas poesías que encantaban a Holderlin, 
quien llegaba suponiendo que el tiempo, que no había modificado sus 
libros, había dejado de transcurrir también para el autor. 

De allí, que fuera natural la actitud de cada uno y que, por ello 
mismo, no se entendieran. Holderlin, en busca de exaltación lírica, 
llegaba hasta el poeta que en ella lo había iniciado y encontraba la 
atemperada moderación. Creía encontrar el candente fuego que cargó 
la pistola de Werther y escucha consejos de prudencia y serenidad. En 
su lucha dolorosa contra la dura vida enemiga, a la que odia con todas 
las fuerzas de su espíritu irreal, viene a pedir ayuda a quien con sus 
proclamas lo impulsó a la lucha, y oye ahora indicaciones de hacer 
con la vida una transacción pacífica. Su sangre late en sus arterias 
jóvenes y sólo necesita un lema, una bandera, una causa para ofrecer 
su vida, como Byron por la independencia griega, y escucha del conse- 
jero de la corte de Weimar, lecciones de tranquila moderación. Y, 
pensando al fin, que él está más cerca del Goethe juvenil que lo que 
está el frío naturalista, se aleja Horderlin de Weimar, llevando en su 
alma el gran desencanto que hallan generalmente los jóvenes que 
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arden en la llama nueva de su edad, cuando se aproximan a aquellos 
espiritus que a su turno hicieron los himnos y poesías que ahora 
tiene en sus labios la juventud y ante los cuales se sienten desilusio- 
nados porque no hallan la misma imprevisora y lírica locura, el des- 
ordenado e incontenido impulso, la irreverente valentía y aquel ardor 
sin prudencias que fueron, a su hora, las características de su juventud 
vivida. 
ex 


Nada del espíritu juvenil, ni su entusiástico anhelo, ni su activi- 
dad infatigable, puede reemplazar al valor de la experiencia vivida, 
y en ello tienen razón los adultos. Pero jamás un joven dejó de realizar 
un acto porque la experiencia ajena lo disuadiese, puesto que el joven, 
por aquel fenómeno psicológico de que toda situación es vivida en 
él como un hecho singular sin precedentes, no halla aplicables a su 
caso los consejos que escucha de los mayores, Y también tiene razón, 
porque toda vida por el hecho de comenzar más tarde se halla frente 
a situaciones nuevas. De allí, que desde que la tierra es habitada por 
el hombre, las dos edades se contemplan sin llegar a compren- 
derse: la edad madura, unas veces con poco agrado y, en ocasiones, 
«con benevolente ironía, mirando la imprevisión de los jóvenes, su ' 
radicalismo extremado, sus entusiasmos cambiantes, sus afirmaciones 
y negaciones rotundas, exageradas, superlativas; y, por su parte, la 
juventud mirando a la edad madura con ánimo 'exigente y con vivo 
reproche, pues supone que si el mundo no ha llegado todavía a solu- 
ciones perfectas y definitivas, es por culpa de la debilidad y falta de 
xalor de los adultos y juzga a esta edad con juicios categóricos y abso- 
lutos, a los que llega rápida, pero a menudo injustamente, y en los 
que se cumple, como para la excitabilidad fisiológica del corazón la 
misma ley «del todo o nada». 


ISIDRO MAS DE AYALA 


ane bit = 


DEL AMOR, DE LA AMISTAD Y DE OTROS 
SENTIMIENTOS ANALOGOS 


No' siempre cuando dos seres se encuentran, se encuentran tam- 
bién dos almas; por eso con frecuencia, después de haberse visto en 
incontables oportunidades, llega a veces el instante de verse, como 
por primera vez. 

ee 


Nos quejamos de la versatilidad del mundo; con agudeza per- 
cibimos que nuestro mejor amigo es voluble y que un espíritu de 
inconstancia, presidiendo el destino de las cosas, al soplar sobre las 
pasiones, marchita los sentimientos; pero, nada de esto nos extra- 
fiaria, si pudiésemos constatar cómo hemos cambiado también 
nosotros. 


* 
** 


Porque no siempre las palabras y los actos responden al sen- 
tido íntimo de lo que pensamos ni el mismo pensamiento es inter- 
pretación fiel de lo que sentimos al amar, podemos hacer sufrir, y, 
al ser amados, sufrimos. 

s% 


Tan doloroso como los desengaños del amor, suelen ser los des- 
engaños de la amistad, con el aditamento de que éstos son siempre 
incurables. 

+ 
** 


No es al encontrarse, sino al separarse, cuando dos personas lle- 
gan a conocerse; acaso debido a que mientras una relación estrecha, 
mantiene vivos los intereses, éstos ocultan condiciones y cualidades 
que la casualidad dejará ver mejor a la distancia, cuando, serena- 
mente, se recapacite sobre el temperamento y el carácter del que se 


- ha dejado de ver, sin que ya su presencia influya para modificar 


los conceptos. 
* 
kk 
La amistad suele ser un sentimiento débil aunque verdadero, 


que nos desencanta, cuando, avaros de lo que damos, queremos re- 
cibir un interés usurario. 
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El amigo que nos abandona, no sólo nos permite comprobar su 
falsía, que nos consolaría de perderlo, porque nos haría pensar que 
fuera indigno de nuestro aprecio, sino que, nos hace dudar también, 
para desgracia nuestra, de las propias cualidades, desde que podemos 
entonces pensar, que no sabemos mantener las simpatías y los afectos 
conquistados. 


ES 
** 


Cuando el odio desune dos hombres, teje entre ellos un vínculo 
tan indisoluble como el del más grande amor y hace que, fieles a 
aquel sentimiento, permanezcan frente a frente, sin poder olvidarse, 
mientras no se elimine la causa de un rencor que no los deja llegar 
a la indiferencia. 

j “+ 

En el amor como en la amistad, existen a modo de pre-senti- 
mientos, estados latentes, insospechados y preparatorios, pero que no 
Megan a cristalizar en sentimientos verdaderos, porque no se ha pen- 
sado que existen, y porque no ama ni aprecia, sino el que sabe que 
aprecia o ama. 

ee 


No hay que confundir amistad con compañerismo; pues éste 
exige solamente la fácil comprensión de quienes marchan juntos de- 
terminada parte del camino de la existencia, teniendo idénticos in- 
tereses y preocupaciones; mientras que. aquélla, puede ser una cru- 
zada de sacrificios, en la que nada es momentáneo, y que es relación : 
que puede persistir sin compañerismo y en la que cada uno procede 
con respecto al otro, como si el otro fuera él. 


+ 
+ * 


Amar a quien precisa ser amado, es tan bello como repartir su 
fortuna entre los necesitados. Sin embargo, fácil es hallar el que dé 
su bienestar material sin esperar recompensa; pero no, el que sin 
; deseo ni esperanza de ser amado, ame, desinteresadamente y por 


hacer bien. 


+ 
LE) 


4 Desgraciados se consideran los que aman sin ser correspondidos 
y no los que son amados sin amar; sin embargo, si la felicidad no 
| * existe para los primeros, tampoco existe para los que no aman, ya 
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que para ser feliz, es preciso lograr el difícil equilibrio, de amar 
tanto como se es amado. 

* 

“* 


¿Es desinterés, no buscar ventajas en la amistad, si en realidad 
sabemos que es de esa manera, como podemos obtener un verda- 
' dero amigo? 

“+ 


El poder hace perder la visión de la amistad; ya porque los más 
interesados alejan a los más amigos, ya porque al parecer todos 
amigos, como en un baile de máscaras, en el que todos vistieran 
exacto dominó, se habrán de confundir a los verdaderos con los 
fingidos. 

“+ 


En el intimo fuero de cada ser, posiblemente amar, sea ante todo 
querer que se le quiera. 
E% 
La amistad entre los dos sexos, frecuentemente es amor que 
nace o amor que muere. 
ex 


Los enemigos suelen proceder como amigos, cuando, al querer 
hacernos mal, nos advierten y nos ponen en guardia contra el mal; 
y en oposisión a esto, la lisonja del amigo que no se anima a des- 
engañarnos, es digna de un enemigo, ya que es causa de que perma- 


nezcamos en el error. 


* 
CES 


= 


Comprobamos que la amistad no es un sentimiento perdurable, 
cuando causas nimias bastan tantas veces, para romper vinculos es- 
trechísimos, y cuando sin causa alguna, vemos reemplazar al mejor 
amigo, por otro improvisado y como de ocasión. Y esto sucede sin 
duda, debido a que en la amistad influye el compañerismo, que po- 
dríamos llamar complicidad en la acción, y se destempla al rom- 


perse una costumbre; como también a que, corrientemente, se desee 


hallar además de la unión afectiva, una adhesión a nuestra manera 
de pensar, y siendo ésta exigida por los dos, transforma a la amis- 
tad en un sentimiento de vidriosa fragilidad, pronto a hacerse añicos 
a cada momento. 


* 
LE 


Se puede y se debe servir a un amigo, aunque sea difícil llegar 
a serlo de quien hubiéramos conocido a causa de que él precisara de 


o 


` 


D 
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nosotros o porque nosotros precisáramos de él; debido a que luego, 
uno u otro, acaso no hayan de poder separar convenientemente la 


utilidad del afecto. 


$ 
kè 


Para amar es necesario imaginarse amado o esperar serlo algún día. 


¥ 
xk 


¿Es por amor a sí mismo, por lo que el padre y la madre pre- 
fieren al hijo que más se parece a ellos y por lo que el hombre 
busca para amigo aquel en quien encuentra semejanzas consigo? 


* 
+* 


Hay una amistad que aunque parezca falsa, hemos de apreciar; 
y es la que, sostenida por intereses sociales, económicos o políticos, 
hace oficio de amistad verdadera, halagándonos y haciéndonos felices, 
mientras no hayamos descubierto los motores ocultos por la hipo- 
cresía. Pero, puesto que su falsedad ha servido de ayuda y de con- 
suelo, y antes de hacer mal, ella ha hecho bien, tendríamos que ben- 
decir los intereses que, con sus engañadores espejismos, dan alientos 
y fe, ánimos y esperanzas. 


* 
+*+ 


No se puede considerar amigo, al cómplice o al compañero de 
actividades o de entretenimientos, desde que, en cuanto desaparez- 
can los motivos y las oportunidades que han acercado, cada cual se 
hallará frente a alguien, al que tal vez desprecia, en unos casos, o 
en otros, frente a quien le es indiferente. 


* 
++ 


Los celos molestan y quitan diafanidad al amor, sin disminuirlo; 
pero a la amistad, a la vez que la ensombrecen, la disminuyen. 


+ 
j \ LE: 


Podrä prescindir de las amistades, aquél a quien los pensa- 


mientos bastan para entrétenerse y acompañarse, pero no el ocioso 


ni el ser que, poseyendo una inteligencia insuficiente, sienté en torno 
suyo un vacío que no puede animar. 


* 
** 


Un egoísta es un amigo de sí mismo que no se traiciona por nadie. 


32 REVISTA NACIONAL 


* 
uh 


Es más fácil sentir el dolor de un amigo como dolor propio, 
que recibir sus éxitos, como personales. 


# 
** 


Catón decía que para romper las amistades, era mejor descoser 
que desgarrar. Apliquemos el mismo criterio al amor, ya que, a quien 
se ha querido, se debe evitar el sufrimiento de sentir con rudeza, 
que se le ha dejado de querer, siendo preferible, cuando esto acon- 
tezca, que sea él o ella, quienes llevados por nosotros, rompan un 
amor que ya estuviera en nosotros extinguido, y que crean que nos 
han abandonado, para que no experimenten además de la desdicha 
de no ser queridos, el disgusto de sentirse solos. 


* 
* 


Amar es amarse; porque nadie que ama deja de pensar en sí 
mismo, ni deja de buscar su placer en el amor y su felicidad en el 
hecho de sentirse amado; y si alguien hace a otro feliz, es siempre, 
estando seguro de que con ello logrará también hacer su felicidad. 


* 
LE) 


En algunos casos es más difícil que hacerse amar, conseguir no 
ser amado; debido a que hay seres que despiertan mayor atracción 
que la que merecerian despertar, y que, indiferentes a quienes los 
aman, reciben el homenaje del amor o de la amistad, como presente 
costoso, pero incómodo. 


* 
LES 


Querer encerrarse egoistamente en el yo, para no sufrir por los 
otros, es creer que ha de evitarse el sufrimiento, anticipándose sin 
sospecharlo, tristezas; ya que sufrirá de otro modo, el que así pro- 
ceda, para no sufrir de ninguna manera. 


* 
LES 


Querer renunciar a las pasiones, o intentarlo y hasta lograrlo, 
es una prueba más acentuada que ninguna otra de la pasión que, 
dominadora siente el que esto desea; y ha de ser por lo tanto un 
gran apasionado el que se castiga, imponiéndose el bozal de la ra- 
zón, para que, los sentimientos ahogados por sus propias manos, 
pierdan su rebeldía. Con lo cual, habría entonces que pensar que la 
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fuerza reguladora, puesta al servicio de quien aspira a mostrarse 
desapasionado, es todavía y siempre, pasión. 


+ 
+e 


Una gran simpatía y hasta un afecto sincero, pueden nacer entre 
el protector y su protegido; pero, como amistad, será siempre un 
sentimiento «viciado de nulidad». 


* 
«o 


Escipión se lamentaba de que cada uno pudiera decir cuántas 
cabras u ovejas tenía y no pudiese decir en cambio, cuántos eran sus 
amigos, cosa que, en efecto, es lamentable; pero nos hemos acostum- 
brado a que el amigo sea como el pájaro que pasa y anida hoy 
junto a nosotros y mañana en el alero vecino o lejos, y nos confor- - 
mamos con amistades de paso, acaso de miedo a morir sin haber 
tenido nunca a quien haber podido llamar amigo. 


* 

** 
- Es probable que el empeño que ponemos en tener algún amigo, 
sea debido a que no nos animamos a hallarnos solos ante el mundo, 
- solos ante nosotros mismos. 


+ 
+* 


Cuando ya no podemos hacer ningün beneficio a un amigo y 
éste continüa siéndonos fiel, es cuando recién sabemos hasta qué 
punto era y es nuestro amigo. 


JOSEFINA L. A. DE BLIXEN 
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RELACIONES DE INGLATERRA CON LOS PAISES 
DEL PLATA (1) 


ALGUNOS ASPECTOS DE SU INFLUENCIA 
EN LA ARGENTINA 


LAS INVASIONES INGLESAS 


i Fuera de la aparición accidental de comerciantes y viajeros, cuya 
obra individual no tiene marcada influencia durante el período de 
la Colonia, puede considerarse el vasto campo del Virreinato del Río 
de la Plata, como clausurado a la acción y al desarrollo de la coloni- 
zación inglesa. 

Pero en los comienzos del siglo XIX, se produce un aconteci- 
miento inesperado y extraordinario. 

Las invasiones inglesas señalan un momento histórico de una im- 
portancia fundamental en. la evolución de los pueblos del Plata. Aque- 
lla aventura militar concebida y realizada por la audacia de Sir Home 

Popham contando con que el éxito lo justificaría ante sus compatriotas 
| y obtendría el apoyo de Pitt, cuyas aspiraciones conocía, revelaron a 
Í ; estos países la realidad de su poderío y su genio militar. 
) Los historiadores argentinos han señalado la significación parti- 
| cular de este acontecimiento, como causa eficiente de la revolución 
s de Mayo. 
La permanencia de los ingleses en el Río de la Plata-en los años 


| de 1806 y 1807, durante el período que media entre la conquista y la 
N reconquista de Buenos Aires —dice Mitre— «marca un período de ges- 
| «tación así en Europa como en América, con relación al pueblo ar- 


(1) Este trabajo es la segunda parte del publicado en esta Revista, N? 23, 
1939, bajo el título general de Relaciones de Inglaterra con los Países del Plata. 
La interferencia de los hechos históricos, en dos países como la Argentina y el 
Uruguay, tan intimamente enlazados por la comunidad de origen y de destino, nos 


| ha obligado a rever a veces algunos puntos de vista ya expuestos en el artículo 
| anterior. Deliberadamente, y por referirse a problemas que rozan más el campo 
\ político que el social o económico, hemos dejado de lado las luchas con Rosas 
Y — esbozadas en la primera parte — y el caso de las Malvinas, dada la finali- 


dad de nuestro breve ensayo que procura estudiar la evolución de la influencia 
británica considerada desde un punto de vista sociológico. 
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« gentino, que es un complemento necesario de los sucesos que la pre- 
« cedieron y explica muchos de los hechos que en consecuencia se des- 
« arrollaron inmediatamente o se consumaron más tarde en la misma 
< proyección». (1) 

En el lapso de tiempo que transcurre entre las dos invasiones in- 
glesas la de Berresford y Popham en 1806 y la de Whitelocke en 1807, 
gobernaba interinamente la plaza de Montevideo sir Samuel Auch- 
muty, norteamericano de nacimiento, aunque había optado por la na» 
cionalidad de origen de sus padres, por lo cual no participó en la cam- 
paña de insurrección de las colonias. Había tomado parte en las gue- 
rras de la India y del Egipto, donde demostró excelentes condiciones 
militares. 

Fué durante este breve período de la administración de Auch- 
muty, que se diseñó «la idea de independencia del país argentino, 
«concebida por algunos nativos, sobre la base de la protección britá- 
«nica, y acogida con benevolencia por él, lo que le dió un carácter 
« político no bien definido en su doble aspecto.» (2) 

Es sabido que España después de la Revolución Francesa, contra 
la que fuera la primera en protestar en 1793, invadiendo por los Piri- 
neos, y de adherirse luego a la paz de Basilea (1795) reconociendo la 
» legitimidad del nuevo orden político, había concluido por convertirse 
en aliada de Francia, e interrumpido las buenas relaciones con Ingla- 
terra, al tornarse dócil instrumento de la acción napoleónica. 

El comercio inglés que veía cerrarse sus mercados en el conti- 
nente, como consecuencia del bloqueo continental decretado en 1806, 
buscó entonces nuevo campo a su expansión y presintió en las colo- 
«nias del nuevo mundo un ámbito favorable para el desarrollo de sus 
actividades, Por su parte el primer ministro Pitt — el hombre de 
más alta visión de los llamados a dirigir la política inglesa — no 
sólo comprendió la importancia excepcional de aquel nuevo derrotero 
de expansión comercial en el mundo, sino que concibió el plan de 
abatir el poderío colonial de España, cuya lenta agonía se prolon- 
gaba manteniendo en lo exterior la aparente unidad de su vasto im» 
perio. Fué en aquel preciso momento que surgió Miranda agitando 
la idea de la libertad de América, personalidad imteresantísima, vers 
dadero precursor de la independencia sudamericana; apóstol y sol- 
dado al servicio de tan noble causa, en los dos hemisferios; el ameri- 
cano que ha tenido una actuación más efectiva en los sucesos europeos; 
y quien después de haber prodigado generosamente su fortuna y su 
sangre en defensa de la libertad del nuevo mundo, por ingrata fatali- 
dad del destino, fracasó en tan noble empresa, que otros llevaron a 
término feliz, 

(1) Bartolomé Mitre. — Historia de Belgrano y de la Independencia Argen- 
tina. Buenos Aires. — Félix Lajouanne, editor, 1887; t. I, pág. 148. 

(2) Mitre: obra citada, t. L pág. 157. 
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Desde 1790 el general Miranda trabajaba en la obra de la eman- 
cipación de las colonias, sobre la base de instituciones republicanas. 

De esos trabajos que en 1797 alcanzaron en París alguna consis- 
tencia — debido al concurso de varios americanos españoles que ha- 
bían organizado una sociedad secreta — surgió la idea de solicitar el 
apoyo de la Gran Bretaña. 

Pitt se mostró favorable y apoyó la iniciativa. En ese sentido 
escribió al gobernador de la Isla de Trinidad para que promoviera 
«los medios más adaptables para libertar las colonias españolas.» 

En esa comunicación se expresa de un modo categórico que el 
propósito de la Gran Bretaña, — «no es otro sino conservarles la Inde- 
pendencia, sin pretender ninguna soberanía, ni tampoco mezclarse en 
nada de sus privilegios o derechos políticos, civiles o militares.» (1) 

El plan de Miranda de promover la independencia de América 
con el concurso de Inglaterra comprendía además la colaboración de 
Estados Unidos, pero el presidente Adams no llegó a prohijarlo, lo 
que determinó su postergación. 

Cuando en 1803 se rompieron las hostilidades entre Francia e In- 
glaterra, ésta última volvió a tomar en consideración el plan de Mi- 
randa, habiendo sido uno de los intermediarios Sir Home Popham y 
parece que quedó convenido que este último acompañaria a Miranda 
en la fragata «Diadema» para secundar su acción, teniendo en cuenta 
las miras de Inglaterra en el sentido de asegurar una posición 
favorable a su comercio. 

Aquella empresa fué abandonada, en consideración a Rusia, e 
Inglaterra fijó sus miras en el extremo sur del Africa. Pero cuando 
Popham, resuelve dirigirse al Río de la Plata, si bien preponderan- 
temente persigue un propósito de conquista, las ideas relativas a una 
posible revuelta de la población de las colonias contra la Madre Patria 
no parecen totalmente excluídas, sea para apoyarse en ella y obtener la 
segmentación del imperio español favorable a sus miras fundamentales 
en el caso de éxito, sea para favorecerla si aquél no se mostrara pro- 
picio. El conocimiento de los planes de Pitt, en lo que se refiere a la 
posición política de Inglaterra con respecto a las colonias españolas y 
a las ideas de Miranda, fué uno de los motivos que pesaron en el 
ánimo de Popham para decidir su expedición al Río de la Plata. 

En la exposición y defensa que hace Popham, alega en su des- 
cargo que al asumir la responsabilidad de su iniciativa personal, no 
se oponía a la orientación de la política inglesa. Por eso más que un 
acto contrario al interés general de Inglaterra, su responsabilidad apa- 
recía como un rasgo de indisciplina. 

Por otra parte, producida ya la reconquista de Buenos Aires, y 
estando prisionero el general Craufurd, y modificádose con la 
muerte de Pitt los planes de Inglaterra sobre independencia de las 


(1) Mitre: obra citada, t. 1, pág. 113 
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colonias, todavía el general inglés no dejó de alentar entre algunos 
nativos aquellas ideas, que no estaban totalmente descartadas en las 
proyecciones de la empresa. Según los informes verbales de don Ber- 
nardino Rivadavia, la fórmula de independencia bajo la protección de 
las armas inglesas — asegura Mitre — había asomádose secretamente 
en 1806. El partido patriota, por intermedio de Castelli, se habría 
dirigido secretamente a Berresford, quien expresó su repulsa pe- 
rentoria. ) 

Es lo cierto, que prisionero Craufurd, en la entrevista realizada 
con el general Belgrano, insinuando el primero la posibilidad de la 
independencia, dejó entrever como cosa factible que se obtendría el 
apoyo de Inglaterra. Belgrano rehusó. Al final de aquélla, el general 
Craufurd asintió a la tesis de su interlocutor de que tardarían un siglo 
en obtenerla, lo cual es buena prueba de la limitación con que los 
actores asisten al drama de la historia; y revela en qué grado obraban 
los protagonistas como meros agentes del destino, puesto que tocaba 
equivocarse en la predicción, tanto al que sería uno de los héroes de 
la nacionalidad, como al que consumando la invasión, servía y cola- 
boraba sin saberlo, a una causa de proyecciones incalculables, El factor 
más profundo de transformación de la vida política y económica de 
las colonias, victoriosas en ese momento por medio de las armas, no 
estaba seguramente en las promesas halagüeñas y más o menos ciertas 
con que se procuraba cambiar el sentimiento y la reacción del ven- 
cedor, y que aun realizadas, no bastaban a consumar la revolución. 
Ello radicaba en otros factores de orden social que los hechos habían 
creado. 

La crisis colonial, por obra de la conmoción producida, originaba 


“una transformación del medio histórico cuyo resultado final deter- 


minaba la formación de una nacionalidad, que nacía, animada de un 
nuevo espíritu, en un pueblo que rotos los resortes de sus institucio- 
nes seculares, ensayaba tímidamente, como por instinto genial la prác- 
tica y el ejercicio de la democracia. 

«Las victorias de la Reconquista y la Defensa — dice Mitre — 
« y las pasiones tumultuosas que estos sucesos exaltaron en todas las 
« clases del Estado, dieron a la vida pública de la colonia un movi- 
«miento extraordinario. Los estrechos límites del foro argentino se 
«ensancharon. El espíritu público de los nativos se despertó pujante, 
« y por la primera vez se les vió tomar parte en la gestión de los nego- 
« cios comunes, con voz y voto en ellos. Apoyaban esta actitud de los 
« que en adelante llamaremos Patriotas, las dos mil bayonetas del fa- 
«< moso regimiento de patricios, aliados con los arribeños y demás 
« cuerpos americanos. 

«El Cabildo, aunque compuesto en su totalidad de españoles, diri- 
« gía las asambleas populares, en que se deponían Virreyes y en que se 
« decretaba su prisión, creando nuevas autoridades, concediendo ho- 
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« nores, pensiones y carta de libertad a los esclavos, Su actitud era la 
«de una asamblea de tribunos, obrando en nombre y en el interés de 
«la comunidad. La Audiencia, a la manera de un Senado conservador 
« y prudente, aunque marchando malgrado a remolque de los aconte- 
«cimientos, dirigirá los negocios políticos, mientras que las legiones 
« populares aclamaban a su caudillo, como el jefe supremo del Es- 
« tado, después de haber conquistado el derecho de elegir a sus gober- 
«nantes. El presupuesto de gastos de la Reconquista y la Defensa, que 
« había subido como a dos millones de pesos fuertes, cuando el erario 
« colonial estaba exhausto, fué sufragado por el pueblo, por medio de 
« donativos voluntarios, ofreciendo su dinero, sus ganados, sus alhajas, 
«y hasta su trabajo gratuito, que permitía hacer frente a los gastos 
e de la futura revolución.» 

«Era aquella una verdadera democracia con sus pasiones, sus ten- 
« dencias y sus partidos. El fuerte sacudimiento impreso a las cosas y 
« a los hombres por los memorables sucesos que acababan de tener lugar, 
« había desajustado la débil y vetusta armazón colonial, y los elemen- 
«tos sociales, reunidos por afinidades, se manifestaban en toda la sim- 
« plicidad de su organismo primitivo: los intereses sociales buscaban 
«naturalmente su centro de gravedad, los diversos elementos se com- 
« binaban por atracciones recíprocas, los sucesos se deslizaban por su 
« pendiente, y los hombres obraban o por necesidad o por instinto en 
«el sentido de una transformación esencial, sin que nadie tuviese to- 
« davía plena conciencia de esta profunda revolución que se operaba 
« por la fuerza de las cosas.» (1) 

«Novus nacistur ordo», podría decirse con el orador latino.. 

Había nacido un orden nueyo. 


LA POLITICA INGLESA Y LA EMANCIPACION SUDAMERICANA 


El movimiento de emancipación de las antiguas colonias españolas 
— que John Quincy Adams calificara hiperbólicamente «mighty move- 
ment in human affairs mightier far than that of the downfall of the 
Roman Empire» — fué la consecuencia natural en el tiempo, de las 
dos grandes revoluciones que clausuran el siglo XVIII, la revolución 
americana y la revolución francesa. Si en el orden estricto de las ideas 
que la suscitan y los principios que proclama, podemos reducirla a la 
ideología que aquellas han consagrado; el hecho en sí, por la extensión 
que abarca (la casi totalidad del continente Sur y además, México y 
Centro América), la trascendencia social y política de la formación 
de los nuevos estados, el ímpetu de su desplazamiento vital, y sus con- 
secuencias inesperadas en las relaciones comerciales con Europa, cons- 
tituye uno de los acontecimientos de más alta significación en la his- 


(1) Mitre, obra citada, t. I, pág. 209 a 210. 
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toria del mundo, frente al cual las grandes naciones europeas no po- 
dian menos que definir una política de aceptación o de rechazo. La 
diplomacia inglesa con respecto al problema de la emancipación de las 
colonias, fué desenvolviéndose gradualmente, siguiendo un proceso de 
observación de los sucesos, de comprensión del fenómeno político, de 
reconocimiento del hecho irremediable y fatal de la independencia, y 
luego de suavización de las relaciones entre España y sus colonias, 
favoreciendo la aproximación de estas: últimas y la reanudación de 
las relaciones. 

Ninguna de las grandes potencias europeas tuvo a este respecto 
mayor acierto que Inglaterra en cuanto a entrever las consecuencias 
futuras y la enorme trascendencia histórica del acto realizado; ni 
tampoco ninguna poseyó su decidida valentía, al oponerse a la polí- 
tica de la Santa Alianza, que procuraba la vuelta de las colonias al 
poder de la casa de Borbón, afirmando el principio nítido y firme 
del reconocimiento. Pero para llegar a esta etapa final, debió desen- 
volver su acción contemplando los hechos. 

A este respecto, el primer punto que Inglaterra debía considerar 
era el relativo al libre comercio. Su calidad de aliada de España 
durante la guerra napoleónica, fué causa de que las autoridades de la 
península se mostraran favorables en cierta medida a autorizar en 


- parte su comercio, bien que con la esperanza de contar con la futura 


cooperación de Inglaterra para volver las colonias al antiguo yugo. 
Pero el comercio de Cádiz pesaba demasiado en las deliberaciones del 
gobierno provisorio de España, para estimular resueltamente los inte- 
reses del comercio inglés en ningún sentido, y aunque España necesi- 
taba de Inglaterra y la cooperación de ésta fuese decisiva en la lucha, 

=~ ninguna concesión definitiva se le acordó en el sentido de facilitar 
aquel tráfico, ni concederle ninguna franquicia importante. 

El gabinete inglés supo conciliar la existencia de dos políticas: la 
cooperación continental a España, con la abstención frente al pro- 
blema colonial, conflicto interno para Inglaterra, no obstante la sim- 
patía que la causa de la libertad de las colonias suscitó siempre entre 
sus hombres dirigentes. 

Es por eso que el Memorándum de Castlereagh, circulado el 28 de 
agosto de 1871, tiene una importancia considerable. 

El fija los términos de la política inglesa e importa en su actitud 
de neutralidad, el primer acto en que sin desmedro de la amistad con 
la metrópoli procura cooperar a su vez a la independencia de las 
colonias. 

Mediación, sí, pero. la fuerza sólo debía y podía ser empleada por 
España, con respecto a sus colonias. 

La actitud de Inglaterra era la contestación a la política conti- 
nental de la cual, el embajador de Rusia en París, Pozzo di Borgo, se 
había convertido en uno de los más decididos partidarios, secundado 
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a su vez por el representante de aquella potencia en Madrid, Ta- 
tishtcher. Esta cooperación resultaba tanto más eficaz, cuanto que si 
bien la gran campaña de San Martín, se había iniciado triunfalmente 
con la batalla de Chacabuco el 12 de febrero de 1817, la conquista de 
Chile no había sido consolidada, todo el Perú con sus grandes recursos 
aun subsistía íntegramente bajo el poder de España, y en el norte de 
América Bolívar llevaba recién su acción hasta el Orinoco, sin que 
Nueva Granada, hubiera decidido su destino, que no se consumó hasta 
la victoria de Boyacá (1819). (1) 

La conferencia de Aix - La Chapelle fué en cierto grado un paso 
más, dado a favor de la causa de la independencia de América. La polí- 
tica continental, que buscaba establecer sanciones económicas contra 
las colonias para imponerles su vuelta al poder español, no contó con 
el apoyo de Inglaterra, quien logró mantener el principio de la me- 
diación. España permaneció indiferente y prefirió contestar con el si- 
lencio, perdiendo acaso la mejor oportunidad de solucionar el pro- 
blema colonial. 

Los sucesos políticos de la metrópoli, y en particular la revolu- 
ción liberal que dió en tierra con el absolutismo de Fernando VII, así 
como las victorias alcanzadas por las armas de los patriotas de Amé- 
rica tornaron irremediable la independencia. El problema pasó a ser 
no «una cuestión de principios, sino una cuestión de oportunidad.» (2) 

El reconocimiento de la independencia de Colombia en junio de 
1822, por los Estados Unidos y la advertencia del embajador Francisco 
Antonio Zea, de que Colombia no admitiría en sus puertos buques de 
las naciones que no la hubieran reconocido, la solicitud de los comer- 
ciantes ingleses suscrita por Baring Brothers y Barclay y otros, pi- 
diendo una manifestación en tal sentido, llevaron a Castlereagh a 
propiciar la modificación del Acta de Navegación, aceptando el pa- 
bellón de los buques sudamericanos, lo que importaba una declara- 
ción de hecho, a la cual faltaba sólo la solemnidad de una fórmula 
expresa. 

La posición de Castlereagh, favorable a las colonias, ofrecía sim 
embargo un aspecto destinado a complicar el problema: el propósito 
de imponerles la forma monárquica de gobierno. 

Esta idea no era nueva. Ella aparece ya en las discusiones de 1807, 
en las tratativas de 1815, prohijada en 1823 por la Santa Alianza, y 
por último en 1830. 

La muerte de Castlereagh, destruyó el plan sobre el que trabajaba. 
El Congreso de Verona, había desarrollado su política sin que Ingla- 
terra participara activamente en lo que concierne a América. 


(1) C. K. Webster Britain and the Independence of Latin American 1812- 1830. 
Oxford University Press. 1939. I. Pág. 14. 


(2) Webster, ob. citada, pág. 15: 
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Canning, al suceder a Castlereagh, encontraba ya demasiado avan- 
zada la conferencia para pensar en su destino, pero de inmediato reco- 
noció en el problema de la independencia de América, uno de los 
puntos capitales que estaba llamado a resolver, 


LA POLITICA DE CANNING Y EL RECONOCIMIENTO DE LA 
INDEPENDENCIA AMERICANA 


La muerte de Castlereagh, trajo como consecuencia el adveni- 
miento de Canning a la dirección de la política inglesa, y uno de los 
primeros cuidados del flamante ministro, fué plantear con energía el 
problema de la situación de las colonias españolas en América. 

Francia había resuelto por aquellos días, apoyar la monarquía de 
Fernando VII y un ejército a las órdenes del duque de Angulema aca- 
baba de entrar (marzo de 1823) por la frontera, en dirección a Ma- 
drid. La actitud del gobierno francés — que hasta entonces se había 
mantenido favorable a la idea de reconocer la independencia de las 
colonias, sobre la base de establecer al frente en los nuevos gobiernos 
algunos príncipes de la casa de Borbón, no podía menos de resultar 
sospechoso al gobierno inglés. 

La entrada de Canning al ministerio se produjo cuando ya la con. 
ferencia de Verona estaba suficientemente avanzada, de modo que 
poco pudo ya influir en el sentido de modificar las vistas del gobierno 
francés. En cambio, prestó al problema de la insurrección de las colo- 
nias americanas, la importancia que el hecho verdaderamente tenía 
y que escapaba a los políticos del antiguo régimen, obsesionados por 
el principio legitimista del cual se habían convertido en celosos 


+ defensores. 


Su primera gestión fué ofrecer su mediación a España, pero esta 
vez con poco éxito. Debió limitarse toda su acción a la designación 
de agentes consulares en los distintos países, de América, lo que indi- 
rectamente implicaba un paso hacia el reconocimiento. 

La entrada de las tropas francesas en territorio español bajo las 
órdenes del Duque de Angulema, y el apoyo a Fernando VII, apro- 
ximó las Cortes de París y Madrid, alejándose esta última de la in- 
fluencia inglesa. Canning, estuvo así en contra de la alianza y natu- 
ralmente inclinado a favor de la causa de las colonias. Los hechos 
desplazaban naturalmente a Inglaterra en el sentido favorable a la 
política de reconocer la independencia. 

Las tentativas de Canning, de obtener de parte del gabinete fran- 
ces, una manifestación de no intervención, no tuvieron más resultado 
que una nota en que se declara que la fuerza no se usaría contra los 
nuevos estados. 

Inglaterra, temerosa de que Francia pudiese usar de las fuerzas 
contra las colonias, abrió conferencias sobre este particular. 
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Entre tanto Inglaterra enviaba comisionados a México y Colombia. 
En cuanto al Río de la Plata, el establecimiento de agentes en la Ar- 
gentina no era todavía indispensable. Los representantes en Río de 
Janeiro atendían las informaciones sobre este particular, y esto ex- 
plica por qué recién con Wodbine Parish, se inicia la primera misión 
diplomática ante el gobierno de las Provincias Unidas. 

El propósito de Canning era realizar el reconocimiento de las co- 
lonias particularmente por Inglaterra, sin que dicho acto fuera la obra 
de ninguna conferencia internacional. 

Entre tanto, el gabinete francés, no compartía ese punto de vista: 
se inclinaba más bien al reconocimiento, pero por medio de un. con- 
greso internacional. 

Sin mayor esfuerzo, Canning, se separaba de la política continental 
en el sentido de apartarse de una solución de conjunto; derivaba hacia 
una posición extrictamente propia, con la sorpresa consiguiente de 
Metternich, quien habiendo dado hasta entonces, poca importancia al 
problema de las colonias españolas, consideraba en cambio la actitud 
de Inglaterra como una cuestión vital para los intereses de la alianza. 

En la sesión de apertura del parlamento británico de 3 de febrero 
de 1824, Canning pronunció un largo discurso de respuesta a Mr. Brou- 
ghan, jefe de la oposición, donde fija sus puntos de vistas sobre la 
política, entre otros con respecto al problema de la independencia de 
Sud - América. Explicando las dilaciones del reconocimiento, dice: «No 
tengo en lo que a mí personalmente se refiere ninguna duda de que 
las metrópolis tengan el derecho de reconquistar por la fuerza sus 
colonias, y aunque esto me parezca físicamente imposible, o al menos 
moralmente improbable con respecto a España, obraríamos sin lealtad, 
sin justicia y sin generosidad, sí, en esta circunstancia, pusiésemos una 
precipitación irreflexiva en estas gestiones. El gobierno inglés ha 
rehusado unirse a las otras potencias, en lo que concierne a las colonias 
españolas, y nuestro soberano ha querido guardar a este respecto su 
pleno y libre arbitrio: ¿qué se puede exigirnos de más? Apelo a los 
miembros de esta Cámara que son los más ardientes partidarios del 
reconocimiento, ¿qué se podría hacer de mejor que dar a España 
el tiempo y la oportunidad de realizar ella misma este reconocimiento 
y aprovechar así la primera de las ventajas que pueda ofrecer? Cier- 
tamente, de ocurrir esto, habríamos hecho mucho más por las colo- 
nias, que reconociéndolas parcialmente. Nuestro reconocimiento sería 
entonces mucho más eficaz, porque habría sido más reflexivo y justi- 
ciero. Una proposición existe, tendiendo a que este reconocimiento sea 
hecho por España. Cuando esta proposición, enviada a Madrid, haya 
sido objeto de una respuesta, el gobierno británico podrá hablar más 
explícitamente sobre este asunto.» 

Cuando en julio de 1827 el parlamento inglés clausuraba sus 
sesiones, poco tiempo antes que Canning falleciera, Inglaterra liqui- 
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daba en medio de considerables dificultades una terrible crisis econó- 
mica que la prudencia del gran ministro había sabido tornar menos 
peligrosa. 

` Entre tanto su gestión diplomática en la resolución de gravísimos 
problemas internacionales, devolvía a su patria engrandecida con sus 
victorias pacificas, un prestigio inigualado. 

La esclavitud convertida en delito, no tenía más amparo ni tam- 
poco la piratería clandestina. 

Los católicos de Irlanda volvían a sentirse animados en la segu- 
ridad de su fe. Grecia aguardaba más que nunca de Inglaterra la 
cooperación de su independencia. En Sud América florecientes repú- 
blicas libres, unidas a Gran Bretaña por tratados de comercio, consa- 
graban con el testimonio elocuente de los hechos, la fidelidad con que 
el gran ministro había servido la causa de la libertad de los pueblos. 


LOS BRITANICOS EN LA GUERRA DE LA INDEPENDENCIA 
BROWN Y MILLER 


La noble causa de la libertad de las colonias americanas, suscitó 
en su tiempo la simpatía de los hombres de principios liberales que 
. consideraban el advenimiento de las nuevas democracias como una 
~ gran conquista de la libertad en el mundo. 

En el norte de América, Bolívar reunió en su estado mayor un 
grupo numeroso y distinguido de oficiales ingleses y franceses que se 
alistaron bajo la bandera republicana. 

En el Río de la Plata se produce aunque en menor grado, un 
«hecho análogo. Guerreros británicos ponen su espada al servicio de las 
Provincias Unidas. 

Una de las grandes figuras de la marina argentina ha sido sin 
disputa el almirante Guillermo Brown, irlandés de origen, pero a 
quien la gloria le reservaba el privilegio de ganar sus más brillantes 
victorias bajo la bandera de las Provincias Unidas. 

Brown era un marino de la escuela de Nelson, que anteponía 
el sentido del deber llevado al sacrificio, en cualquier momento que 
las circunstancias se lo impusieran. De ahí su ascendiente sobre sus 
soldados y la magnífica enseñanza que sembró entre sus oficiales, ins- 
pirados en ese alto sentimiento del honor. 

En 1811 llegó a Buenos Aires como propietario de un buque que 
se dedicaba al comercio y que naufragó en uno de los bancos de la 
Ensenada. Los españoles le habían apresado otros dos, que servían el 
transporte marítimo, entre Montevideo y Buenos Aires. 

En 1814 era todavía Montevideo la gran plaza fuerte del Río de 
la Plata y gracias al concurso de sus buques de guerra — debido a 
ser apostadero naval — disponía de numerosos barcos, con los que 
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dominaba totalmente el río y sus afluentes, causando así frecuentes 
trastornos al ejército que operaba en la Banda Oriental. 

Fué en esa circunstancias que el comercio inglés de Buenos Aires 
— ya en aquel momento en creciente desarrollo — prestó su con- 
curso para la organización de una escuadrilla. 

Un activo hombre de negocios, Mr. Guillermo White, tomó parti- 
cipación eficaz en esta empresa, cuyo resultado fué obtener en un 
lapso de tiempo relativamente breve, la organización de una escua- 
drilla que se puso bajo el mando del marino británico. Los éxitos 
de Brown fueron fulminantes. Ataca Martín García y se apodera de 
la isla, bloquea a Montevideo y el 19 de mayo de 1814, con la derrota 
de los buques españoles, anticipa, puede decirse, a las tropas republi- 
canas, la conquista del postrer baluarte realista en el Río de la Plata. 

Brown había creado la escuadra argentina, pero todavía le aguar- 
daban nuevos laureles, que conquistar. La guerra con el Brasil le ofre- 
ció esa oportunidad magnífica. 

Varias veces los buques del imperio se encontraron con las fuerzas 
de Brown y siempre el éxito coronó sus esfuerzos. 

Los historiadores brasileros, con una ecuanimidad que hace honor 
a la justeza de sus juicios, han sabido rendirle el debido homenaje a 
sus altas cualidades. «Valente e bom marinheiro», dice Mirelles da 
Silva. 

Otra personalidad británica que se ha hecho memorable en los 
anales de la historia argentina, por su colaboración a la obra de la 
independencia de América, ha sido el general Miller, cuyas Memorias 
escritas en inglés, editadas por su hermano Jhon Miller y traducidas 
por el general Torrijos, se publicaron en Londres en 1829. 

D. Guillermo Miller nació en Wugham en el condado de Kent en 
1795. Sirvió primeramente en el ejército inglés entre 1811 y 1815, 
tomando parte en la guerra de la península contra Napoleón y asistió 
a los sitios de Ciudad Rodrigo, Badajoz y San Sebastián, batalla do 
Victoria y bloqueo de Bayona. 

Solicitó una licencia y obtenida hizo una gira por Badajoz, Se- 
villa, Cádiz y Gibraltar. 

La vuelta al ejército no pudo realizarla como pensaba por Sierra 
Morena, debido a una maniobra del ejército invasor que ocupó la 
región. Embarcóse entonces en Cádiz, en un pequeño buque, pero el 
mal tiempo lo arrojó sobre el puerto de Lepe. 

En 1814 se embarca en la Gironda, en el buque de guerra Mada- 
gascar, con destino a las islas Bermudas, para tomar parte en la expe- 
dición contra Wáshington y Baltimore. Luego pasó a Jamaica, con 
las tropas inglesas destinadas a Nueva Orleans. 

Regresó entonces a Inglaterra y después de tentar sin mayor 
éxito empresas comerciales, resolvió reingresar a la carrera de las 
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armas, ofreciendo su espada a la causa de la libertad de las colonias 
emancipadas. 

Su vida aventurera en América tiene el brío heroico de un ro- 
mance de guerra. 

Llegado a Buenos Aires en 1818, y habiendo sido presentado al 
Director Pueyrredón, quien aceptó sus servicios, se incorpora al Ejér- 
cito de los Andes de San Martín, cruza la cordillera con la legión 
gloriosa, participa en la sorpresa de Cancha Rayada, en la batalla de 
Maipú, y en el bloqueo de Valparaíso y más tarde sigue las banderas 
del libertador hasta el Perú. 

El general Miller, continuó todavía bajo las órdenes de Bolívar 
prestando su concurso a la independencia de las colonias. 

Cuando en 1825, solicitó una licencia temporal para regresar a 
Inglaterra, Bolívar, entonces en el mando supremo del ejército, al 
disponer que sus servicios fueran generosamente recompensados, le 
expidió su certificación en estos términos: 

«Certifico que el general de división D. Guillermo Miller ha 
estado a mis órdenes en toda la campaña del año veinticuatro, en la 
cual ha cumplido con su deber de un modo digno de admiración. En 
el combate de Junín quedó mandando nuestra caballería con el valor 
«que siempre lo ha distinguido. En Ayacucho tuvo el mismo mando, 
y lo desempeñó con aquella intrepidez y acierto que tamto contribu- 
yeron a la victoria. ; 

«El general Miller fué uno de los primeros que emprendieron 
la libertad del Perú, y es de los últimos que la ha visto triunfar. Su 
actividad, su moderación y su conducta moral lo han hecho recomen- 
able a los ojos de sus jefes, y los pueblos que ha mandado lo han 
respetado como un buen magistrado.» (1) 


LAS INSTITUCIONES ARGENTINAS Y LA CONSTITUCION INGLESA 


Es indudable que Inglaterra ha sido la gran escuela de la libertad 
política en el mundo moderno. «Mater parlamentorum», se ha dicho 
de ella. Sus instituciones, consolidadas en una lucha de siglos, 
han afirmado principios que son las bases esenciales de las consti- 
tuciones de los pueblos más adelantados. Ni la constitución francesa, 
ni la formación orgánica de la constitución americana, som procesos 
estrictamente originales. En lo que tienen de universales y aplicables 
en su esencia íntima a la diversidad de los pueblos, encontramos su 
germen en las instituciones de Inglaterra. La razón no radica única- 
mente en el hecho de que fuera la constitución inglesa el modelo más 
próximo — como indudablemente resultó — sino en que la amplia 
experiencia lograda en la organización del gobierno por aquel pueblo, 


(1) Memorias de Miller, obra citada, t. II, pág. 278. 
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en el cual el sentimiento innato de la libertad, supo conciliarse en 
forma definitiva con el sentido de la justicia, importó un descubri- 
miento universal del arte del gobierno, análogo por su trascendencia 
a la revelación del arte en Grecia o al sentido profundo y universal 
del derecho en Roma. 

En lo que se refiere a la Constitución argentina, es visible la su- 
gestión de la Constitución americana, aun cuando como consecuencia 
del proceso histórico particular no es posible igualar el proceso del 
federalismo del norte y el del sur. 

Ambos obedecen a exigencias particulares y singulares de los 
pueblos, cuya explicación debe encontrarse en su historia, 

Pero, aun aceptando la diversa modalidad de ambos sistemas y 
reconociendo las características de la organización constitucional ar- 
gentina, puede afirmarse la existencia de esa influencia, con lo que 
basta a afirman a su vez la persistencia de las instituciones inglesas. 
El «habeas corpus», la inviolabilidad del domicilio, la división de los 
poderes, el sistema bicameral, la inamovilidad de los jueces, la liber- 
tad de conciencia, tienen, sus antecedentes remotos en las instituciones 
seculares de un pueblo que se ha anticipado en su descubrimiento y 
realización, a todos los demás de la Europa occidental. La diversa efi- 
cacia del funcionamiento en Europa y Sud América debe explicarse, 
como ya lo hemos anticipado, por razones de orden histórico, resul- 
tado natural de las características de su colonización. 

América fué colonizada por España, en el momento en que la 
casa de Austria, imponiendo en el imperio español los principios del 
absolutismo, lograba extinguir las últimas manifestaciones de rebeldía, 
y el sentimiento de autonomía local, tan poderoso en los primeros 
tiempos de la monarquía, caía vencido con los Comuneros de Castilla 
en la jornada de Villalar. 

España envió a las tierras de América más soldados que colonos, 
aunque en las regiones del Río de la Plata, desde temprano se asentó 
una población algo más laboriosa, que compartía las tareas de la 
reducción y la guerra de los indios, con las precarias labores del suelo. 
En el resto del continente, el proceso es conocido. Padecieron de la 
insaciable sed del oro, y buscaron en la explotación del indio y más 
tarde del negro, el medio de eludir las faenas de la tierra y de las 
minas, anhelosos tan sólo del precioso metal. 

La colonización de Sud América tiene, atento a lo que medios di- 
versos pueden ofrecer de cierta aproximación, algunas modalidades 
de la colonización inglesa en los estados americanos del sur, como Vir- 
ginia, y por lo cual podría deducirse que sus condiciones naturales eran 
más favorables para fundar un sistema social en el que predominaran 
también ciertas situaciones de privilegio, que caracterizan el sistema 
social de las colonias del sur, en tanto que el principio igualitario y 
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esencialmente democrático, es característico de los Estados del norte 
de América. 

Además la colonización poseía un germen fecundo de elaboración 
social, en el profundo sentimiento religioso. El sentido de la igualdad, 
la disciplina severa, la noción del pacto social que se anticipa en las 
cartas reales, elaboran de antemano un proceso orgánico constitucio- 
nal que será la base de las futuras instituciones que han de consolidarse 
cuando llegue el momento de organizar en estado las colonias libres. 

La práctica de la vida democrática estaba ya consagrada en las 
colonias, y el pasaje de una situación de dependencia con respecto a 
la metrópoli, a un orden de libertad, no afectó más que las relaciones 
externas de los pueblos. En el seno de los mismos, ninguna revolu- 
ción, ni ningún desequilibrio social, produjo la aplicación estricta del 
orden democrático. 

El federalismo — que fué la forma definitiva de su organización 
— no tuvo allí que luchar con caudillos, que deformaran su significa- 
ción, para adaptarlo a la medida de sus ambiciones. 

En tanto que en el vasto territorio del Virreinato del Río de la 
Plata el sentido de la democracia es ante todo un sentimiento innato 
en el pueblo, antes de convertirse en una fórmula viva de gobierno. 
Fué necesario realizar la práctica del gobierno libre, descubrir el 
mecanismo y la realidad de las instituciones, enseñar al pueblo sus 
derechos, ejercitando en el aprendizaje de la libertad. 

El federalismo, que respondía a innatas disposiciones de ambiente, 
a la modalidad geográfica del medio, y hasta a influencias históricas 
determinadas por la tradición administrativa, apareció propugnado 


-por los caudillos, que se servían de él como medio de perpetuar su 


dominio personal, 

Cuando la República Argentina se organiza definitivamente, sus 
instituciones se modelan sobre la fórmula americana y por tanto, indi- 
rectamente es el derecho inglés, corregido por la fórmula Montesquieu, 
el que va a regir los destinos de la gran nación que surge en el con- 
cierto de los pueblos. 

Alberdi ha rectificado la interpretación de Sarmiento, de la Cons- 
titución Argentina, afirmando que existe una tradición histórica pro- 
pia, a través de la cual corresponde esclarecer los principios de las 
fórmulas constitucionales y realizar la adaptación de las instituciones 
creadas por el legislador. Es este uno de los puntos en que su sentido 
realista, acertará respecto de los problemas políticos del país. 

Pero cuando aquella tradición no exista o sea dudosa, Sarmiento 
tendría entonces razón, porque habrá que volver otra vez a la fuente 
de las instituciones, a la interpretación de la jurisprudencia americana 
y en ausencia de esta última, a las fórmulas y principios del derecho 
inglés. 
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LA COLONIZACION BRITANICA 


j 


Relata Gillespie — oficial de-las invasiones inglesas — en sus 
observaciones relativas a su larga residencia en Buenos Aires y el inte- 
rior, en 1806 y 1807, que el día de la entrada de los tropas inglesas 
en la ciudad, «no había cerrado la noche cuando se acercaron algunos 
« paisanos nuestros, sobre cuyas historias individuales se cernía mu- 
« cha oscuridad. Algunos, según se nos dijo, habían sido sobrecargos, o 
« consignatarios, que abusaron de la confianza en ellos depositada, 
« haciéndose así eternos desterrados de su país o de sus amigos, que, 
« por una violación de nuestras leyes habían sido desterrados de su 
« protección, y cuyos crímenes, en parte de ellos, habían sido todavía 
« más oscurecidos, como perpetradores de asesinato. Estos eran algunos 
« culpables del delito de Juana Shore (adulterio), que se habían natu- 
«ralizado por su religión; el preliminar más esencial en este conti- 
« nente, para la seguridad y prosperidad personal. Como en nuestras 
« circunstancias no podíamos distinguir sus sombras de culpabilidad, 
« solamente puedo hablar de ellos como de un cuerpo de infortunados 
« y, al proceder así, me regocijo que la verdad me autorice a vindicar 
«la naturaleza humana, en cuanto hay pocos corazones que se depra- 
« ven completamente, por los hechos que descubrió ese trato ocasional.» 

De tan modestos orígenes como lo revela esta pintura del medio, 
se puede decir que surgió en parte la colonización inglesa en Buenos 
Aires en la primer década de este siglo, — aun considerando las excep- 
ciones que no hacen más que confirmar la regla — pero debió sufrir 
en años posteriores incorporaciones apreciables tanto de calidad como 
de cantidad, por cuanto que, no mucho más tarde, la población in- 
glesa representaba en Buenos Aires un núcleo considerable por su 
numero y por su calidad. 

¿Qué hecho de capital importancia, había modificado así la estruc- 
tura social de la naciente colonia? 

El establecimiento de comercio libre, consecuencia de la política 
liberal instaurada por las antiguas provincias que componían el 
antiguo virreinato del Río de la Plata, al separarse de España y su 
consecuencia necesaria, la apertura de sus ciudades al tráfico inter- 
nacional. 

Aquel núcleo de población extranjera fué acreciendo en los años 
sucesivos, y mejorándose la calidad de su composición. 

Las relaciones comerciales, que se establecieron entre la Argen- 
tina e Inglaterra llevaron a Buenos Aires y algunas provincias del 
interior comerciantes y profesionales, hombres de negocios, emigrantes 
deseosos de formarse una posición independiente y labrarse un por- 
venir. Según Woodbine Parish, en el año 1832, el número de extranjeros 
radicados en la capital y en el territorio de la provincia de Buenos 
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Aires oscilaba entre 15.000 y 20,000, de los cuales dos terceras partes 
eran ingleses y franceses, en igual proporción. 

Los residentes ingleses — agrega — aumentaron en la misma pro- 
porción que aquéllos, «aunque mantenían aún la superioridad en 
cuanto al capital y al número e importancia de sus establecimientos 
comerciales.» 

El tratado de comercio firmado en 1826 entre el gobierno de 
Buenos Aires y Gran Bretaña, suscrito por Woodbine Parish en su 
carácter de encargado de negocios, además de establecer las estipu- 
laciones usuales referentes a la seguridad e inmunidades personales 
de sus súbditos, excluyéndolos de todo préstamo forzoso y de extor- 
siones arbitrarias, consagraba para aquéllos, el privilegio de gozar del 
libre ejercicio de su religión. 

El gobierno de Buenos Aires concedió a la colonia británica, en 
el centro de la ciudad, un solar valioso destinado a edificar una igle- 
sia destinada al culto público. En el acto de la colocación de la piedra 
fundamental, concurrió don Manuel García, plenipotenciario del Go- 
bierno Argentino para el tratado de paz, prestando así el concurso 
oficial a un acto que, en atención a los sentimientos y a las ideas de 
la época, aparecía casi como un signo de acentuado liberalismo, y hasta 
de. hostilidad a los privilegios de la religión dominante. Y por cierto 
que, en el vulgo ignaro y fanático, no dejó de causar inusitada extra- 
ñeza, dado el sentimiento de odio contra los protestantes que desde el 
tiempo del coloniaje se había infiltrado en las masas, descubrir que 
sus ejercicios piadosos, se asemejaban tanto a los propios, como para 
que los presuntos herejes les parecieran ser por momentos tan cristia- 
nos como ellos mismos. 

Una capilla presbiteriana, construída por la sección escocesa y un 
sacerdote irlandés en una de las iglesias nacionales para atender el 
servicio de los católicos ingleses, completaron en forma satisfactoria 
para los sentimientos religiosos de la comunidad británica de Buenos 
Aires, las exigencias del culto público de sus respectivas confesiones. 


WILLIAM WHEELWRIGHT Y LOS FERROCARRILES ARGENTINOS 


A un hombre extraordinario, a quien los azares del destino, lleva- 
ron en forma casi milagrosa a Buenos Aires, en medio de las alterna- 
tivas singulares de una existencia transcurrida en, Estados Unidos, los 
países del Pacífico, Buenos Aires e Inglaterra, debe la República Ar- 
gentina, el impulso y desarrollo de sus ferrocarriles — creados con 
el concurso del capital británico — y que hoy representan un patri- 
monio casi fabuloso relacionado al valor inicial, que un día Sar- 
miento, con anticipación genial, anunciara en la Cámara entre la 
hilaridad de las galerías lo que él pidió que quedara testimonio en 


—— 
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las actas desafiando así con la sanción del porvenir, la limitada 
visión de sus contemporáneos. 

William Wheelwright no era inglés sino yankee, pues había na- 
cido en Newbury - Port, pequeña ciudad del Estado de Massachussets; 
pero por su rama paterna descendía de una antigua familia puritana 
del Lincolshire, uno de cuyos miembros fué condiscípulo de Oliverio 
Cronwell. (1) : 

Newbury - Port, es como su nombre ya lo indica, un puerto situado 
sobre el Atlántico, y a esta influencia accidental del medio, acaso debió 
el futuro empresario de grandes obras de faros, muelles, diques y ferro- 
carriles, la vocación hacia este género de empresas, que constituirían 
en el correr del tiempo el género de ocupación a que consagró todas 
sus energías. 

En 1823, naufraga en el Río de la Plata el buque que mandaba 
y logra salvarse. 

Llega a Buenos Aires, desde donde se dirige a Chile. Allí continúa 
su oficio de marino, navegando entre los puertos desde Valparaíso a 
Panamá. Más tarde es nombrado cónsul americano en Guayaquil. 
Producido el desmembramiento de la Gran Colombia que fundara 
Bolívar, su casa hospitalaria, sirvió de refugio a los jefes de diversos 
partidos. 

Con la disolución de la Gran Colombia, Guayaquil perdió su im- 
portancia. Valparaíso se convirtió entonces en el centro de mayor ac- 
tividad comercial al mismo tiempo que se producía la ascensión eco- 
nómica de Chile. Wheelwright deja el Ecuador por Chile. En este 
nuevo escenario de su acción, desenvuelve durante ocho años sus infa- 
tigables energías. 

A su tesón tanto como a su iniciativa, se debe la formación de la 
compañía de navegación del Pacífico, la construcción de los primeros 
vapores, el «Chile» y el «Perú», que llegaron en medio del asombro 
de las poblaciones, de Valparaíso y el Callao; más tarde la extensión 
de la línea hasta Panamá, y consolidada ya la empresa, la realización 
de otros negocios anexos, como el puerto de Caldera y el ferrocarril 
a Copiapó. 

En 1885 se aparta de las empresas de orden marítimo, llevando 
todos sus capitales a las de carácter ferrocarrilero. A él se debe la 
línea Santiago - Valparaíso. Las montañas que separan las dos ciuda- 
des parecían ofrecer en aquella época dificultades extraordinarias de 
vencer, que fueron resueltas gracias a la alta capacidad de los técnicos 
utilizados. 

El éxito de aquella empresa lo llevó a una concepción más amplia: 
la del ferrocarril trasandino. La carta de Wheelwright al Presidente 


(1) Alberdi, Obras Completas, Buenos Aires. Imprenta «La Tribuna Nacional», 
1887, t. VII, pág. 21. 
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de Chile don Joaquin Pérez, es no sólo la mejor historia sino la más 
luminosa página de economía política. Pero más que la obra misma 
— que no alcanzó a realizar — ella tiene otra consecuencia más efec» 
tiva e importante. Ese proyecto fué el que trajo de nuevo, a su afor- 
tunado iniciador, el pensamiento de desenvolver sus actividades en 
el Río de la Plata. 

Cuando después de Caseros, se organizó el gobierno de las Pro- 
vincias en Paraná, un banquero de Montevideo, Buschental, realizó 
importantes préstamos de dinero al Gobierno de la Confederación. 
Fué entonces que concibió la idea de hacer del Rosario el gran 
puerto argentino, en oposición a Buenos Aires, en ese instante separada 
del resto de las provincias y constituida en estado autónomo. Rosario 
podía convertirse en el centro del comercio de las provincias interiores 
y además del de Chile. Para efectuar esa obra era necesario ligarla 
con las principales ciudades del Pacífico. Con ese objeto'se trasladó a 
Chile y contrató los servicios del ingeniero Allan Campbell, cruzán- 
dose esta iniciativa con los proyectos que ya desde tiempo atrás medi- 
taba Wheelwright en el sentido de unir a Chile y la Argentina por 
una línea trasandina. 

El Ministro de Hacienda del general Urquiza, don, Mariano Fra- 
. gueiro, que conocía a Wheelwright por haber residido en Chile, 
~ cuando los ensayos del ferrocarril a Copiapó, influyó en el ánimo del 
mandatario para que se le confiara la obra, lo que ocurría precisa- 
mente el mismo año de 1854 — según dice Alberdi — en el preciso 


momento en que el ingeniero Campbell — que había hecho ya el 
ferrocarril a Copiapó, era traído por Buschental para estudiar la línea 
argentina. 


En 1855 el Gobierno del Paraná concedió la obra a Buschental 
y a Wheelwright, estableciéndose en las bases del contrato el plazo de 
5 años para terminar la construcción. 

La política interna complicó el estado de cosas. Buenos Aires se 
mantenía alejada de la Confederación. Más tarde estalla la guerra 
civil. Wheelwright — que después de la renovación del contrato con 
el Gobierno de la Confederación, había asumido por convenio con su 
socio, toda la gestión del negocio — se encontraba en una situación, de 
incertidumbre, que resolvió trasladándose otra vez a Buenos Aires. 

Un nuevo orden político se instauraba en el país como resultado 
de la unidad argentina. El presidente Mitre se mostró favorable. El 
Congreso Argentino autorizaba al gobierno por ley 5 de setiembre de 
1862, a contratar una nueva obra con Wheelwright, sobre las mismas 
bases de la concesión anterior y así se sancionó el convenio de 16 de 
Mayo de 1863. 

La línea férrea a construirse partiría de la ciudad del Rosario 
para terminar en Córdoba; la compañía constructora organizada sobre 
las bases de una sociedad anónima, residiría en Buenos Aires, su ca- 
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pital seria de ocho millones de pesos fuertes; se le concedia la facultad 
de extender la linea hasta la Cordillera de los Andes, y el gobierno 


garantizaba en la explotación del ferrocarril un 7 % sobre un costo 


calculado de 6.400 libras la milla, por un término de 40 años. 

Wheelwright volvió a Londres en julio de 1863 e inició de inme- 
diato las gestiones para constituir la empresa, logrando obtener el con- 
curso de M. Tomás Brassey con sus socios, el más importante empre- 
sario de ferrocarriles de Europa. En poco tiempo se pudo formar la 
compañía y el 10 de marzo de 1864 se registraba el contrato corres- 
pondiente. 

La línea a Córdoba quedó concluída recién el 17 de mayo de 
1870, y el Gobierno Nacional dispuso su inauguración con todas las 
solemnidades propias de un gran acontecimiento, como lo era en: 
realidad. 

Bien podía pues, el Presidente Sarmiento, bajo cuyo gobierno se 
terminó esta vasta empresa, importantísima contribución del esfuerzo 
británico al progreso argentino, disponer en el decreto respectivo, 
entregando al público la línea hasta Córdoba, que se felicitara «a los 
pueblos por la terminación de esta obra de tan fecundos resultados 
para el país.» 


LA INFLUENCIA CULTURAL DE INGLATERRA 
EL IDIOMA Y LA LITERATURA 


El conocimiento y generalización del inglés como idioma co- 
rriente en las relaciones comerciales, comenzó en Buenos Aires desde 
muy temprano y si bien el secretario de Mr. Rodney — primer en- 
viado del gobierno de Wáshington — en su «Voyage to South Ame- 
rica», deplora que el idioma inglés no tuviese la preferencia entre los 
hijos del país, lo cual según don Juan M. Gutiérrez, no era por las 
razones que aquél invoca, es lo cierto que en la segunda década del 
siglo pasado ya aparece en la «Gaceta Ministerial» un aviso público 
firmado por Jhon Richmond, que había residido por largo tiempo en 
España y se ofrecía para enseñar la lengua inglesa. 

Poco más tarde, en 1818, en el Colegio de la Unión, se designaba 
al ciudadano don Vicente Virgil para el cargo de profesor de idiomas 
del colegio. 

En 1820 don Alejo Ribes solicitaba una suscripción para constituir 
una academia o escuela destinada a la enseñanza de las lenguas fran- 
cesa e inglesa. Don Alejo Ribes practicó la enseñanza. Sus ideas en 
esta materia revelan un evidente progreso sobre los de sus contempo- 
ráneos, pues sostenía que debía enseñarse «las gramáticas por las 
lenguas», que este método era excelente adaptado a la lengua inglesa 
y que cabía generalizarlo aplicándolo dentro del sistema lancasteriano. 

Entre esos maestros meritorios de la primer jornada, cabe recor- 
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dar algunos nombres, entre los cuales debe citarse a D. Santiago Wilde, 
fundador de la familia de este apellido, y según don J. M. Gutiérrez, 
<uno de los extranjeros más cultos avecindado entre nosotros.» 

Wilde no limitó sus actividades a la enseñanza; tradujo varias 
piezas dramáticas del inglés. A él se debe también la versión española 
de los «Elementos de Economía», de Santiago Mill, aparecido poco 
tiempo después de la edición de Londres de 1821. 

Uno de sus discípulos, Manuel Belgrano conocía a la perfección 
la lengua inglesa. 

Entre los que la han cultivado en la Argentina y han añadido al 
acervo literario algunas páginas de reconocido mérito, vertiendo del 
original inglés al castellano, merece recordarse en primer término al 
poeta Miralla, a quien se debe, según don Marcelino Menéndez y Pe- 
layo, la mejor traducción de la famosa elegía de Gray, «El cementerio 
del lugar», de la cual ha dicho don Nicolás Avellaneda en un rapto 
de feliz elocuencia: «que ha circulado por el mundo vertida en todos 
los idiomas, hasta que se la ha apropiado la humanidad entera para 
repetirla como un clamor doloroso arrancado de sus entrañas». (1) 

Las invasiones inglesas despertando las indecisas inquietudes 
políticas de estos pueblos, que con el tiempo se convertirían en gér- 
menes de independencia, prestaron a la lírica nacional, los primeros 
motivos para sus ingenuos ensayos. 

Es así como surge el grupo de los cantores de la epopeya nacional 
cumplida en las jornadas de la Reconquista. 

Don Vicente López, el futuro autor del himno nacional argen- 
tino, según el testimonio de su hijo el historiador don Vicente Fidel 
López, escribe El triunfo argentino sobre las cureñas de la batería 
«Abascal», donde servía como capitán de Patricios, ensalzando la 
jornada cumplida; don Pantaleón Rivarola, figura patricia del Bue- 
nos Aires colonial, hecha a volar sus romances descriptivos, a los que 
algunos historiadores prestan valor de fuente histórica subsidiaria y 
que seguramente poseen, por sobre sus discutibles calidades literarias; 
y hasta en la lejana Catamarca, un modesto clérigo del pueblo de Ti- 
nogasta, el doctor don José Gabriel Ocampo, se agrega al grupo de los 
rimadores de las invasiones con las prosaicas décimas de su Poema 
panegírico. | 

Hasta entonces Inglaterra no habia surgido como entidad definida 
para la conciencia de la colonia, ni en las estrofas primitivas de estos 
troveros se trasunta otra cosa que la objetividad del hecho histórico, 
ni cabe siquiera imaginar en estos fragmentos de crónica, una influen- 
cia que pueda calificarse de literaria. Lo característico del tema tratado 
por todos ellos es la aparición momentánea de los británicos en el 


(1) Nicolás Avellaneda, Mariano Moreno y San Martín. (In.; La Biblioteca, 
1898, año II, tomo VII, pág. 15). 
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campo de las nacientes letras argentinas, y por cierto que no es extre- 
mar la atenuación como figura retórica, el declarar que las musas 
criollas, se mostraron no menos adversas para con ellos, que los Pa- 
tricios y los Arribeños. 

D. Ricardo Rojas ha coleccionado en un volumen, cuya publicación 
anunciara todas las composiciones en verso inspiradas en las invasiones 
inglesas. (1) : 

A este incipiente movimiento corresponde el Auto patriótico, es- 
pecie de poema dialogado o dramatizado, y que puede considerarse 
como la primera manifestación dramática. 

D. Ricardo Rojas lo considera anónimo, pero el historiador uru- 
guayo don Francisco Bauzá, en general bien informado, lo atribuye 
al capellán militar don Juan Francisco Martínez, bajo el título de La 
lealtad más acendrada y Buenos Aires vengada y afirma que llegó a 
representarse en Montevideo para celebrar el aniversario de la Re- 
conquista. (2) 

Pero es necesario llegar hasta la aparición del romanticismo, que 
alcanza en Esteban Echevarría, su expresión más significativa, para 
encontrar la huella efectiva de la poesía inglesa, como influencia lite- 
raria manifiesta en un temperamento de poeta. 

«Durante mi residencia en París, — dice Echevarría en sus me- 
morias — me dediqué a leer algunos libros de literatura; Shakespeare, 
Schiller y especialmente Byron, me conmovieron profundamente y me 
revelaron un mundo nuevo.» 

Sobre todo en su poema El Angel Caído, la influencia de Byron lo 


leva a reeditar el tema eterno del don Juan. (3) 


Anticipémonos a precisar que la poesía inglesa sólo ha tenido 
durante el período del Romanticismo el carácter de una sugestión orien- 
tadora, especialmente por obra de Byron. Pero los líricos menores 
ingleses fueron también gustados, si ya no seguidos como modelos. 

Entre 1830 a 1860, era nota de buen tono poseer y conocer el 
inglés como lengua culta. Más tarde lo sería exigencia imperiosa de 
las relaciones comerciales. En los periódicos de la época se publican 
con frecuencia avisos de las librerías anunciando los libros ingleses 
últimamente recibidos, demostración que el consumo, no sería obra 
exclusiva de la reducida colonia extranjera. Y como dato complemen- 
tario añadiré que en la biblioteca de José Rivera Indarte, el famoso 


(1) Ricardo Rojas. «Historia de la Literatura Argentina». Buenos Aires. Li- 
brería «La Facultad», 1918, t. IL, pág. 489. 


(2) Francisco Bauzá. Estudios literarios. Montevideo. A. Barreiro y Ramos. 
1885, págs. 81 a 87. 


(3) El Angel Caído está fechado en Montevideo, Enero 1844 - Junio 1846. Ver 


Obras completas de Esteban Echevarría. Buenos Aires. Imprenta y librería de 
Mayo. 1870. 
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panfletista del Nacional, que fué vendida en Montevideo en 1846, des- 
pués de su muerte y adquirida por el librero D. Jaime Hernández, 
figuraba un ejemplar de las poesías de Thomson. 

Entre los libros ingleses impresos en su lengua original o que 
traducidos al francés o español se difundieron en la segunda mitad 
del siglo XIX, merecen un recuerdo especial las famosas Cartas de 
Lord Chertesfield a su hijo. 

Puede decirse que ellas constituyen algo así como el modelo ideal 
de un gentlemen y en ese espejo de la gentileza y del buen tono en 
las maneras, (más, desde luego, que en la parte esencialmente histórica 
o literaria), se educaron las generaciones anteriores al 1900. 

Esa influencia no sólo es notoria en Buenos Aires, sino también 
en Montevideo. 

Puede afirmarse que en toda biblioteca de un hombre intelectual- 
mente distinguido no faltaban, con la historia de los «Girondinos» y 
junto al «Libro de los Oradores de Timón», las «Cartas de Lord Cher- 
tesfield a su hijo», el futuro Lord Stanhope, que tan visiblemente se 
mostraría inferior a su destino como parlamentario, debido a su ingé- 
nita cortedad de espíritu, demostrando la ineficacia del poder de la 
educación y de la herencia, para forjar un orador y un político, en 
tanto que sus avisados lectores americanos podían rivalizar, sin des- 
medro del buen tono y la dignidad caballeresca, con el admirable 
mentor de aquellas cartas ilustres. 

Cabe señalar como particularidad singular de la literatura argenr 
tina, la existencia de un grupo de escritores anglo - argentinos, ya na- 
tivos del país, que han escrito en lengua inglesa como Hudson, o ya 
británicos de origen, que han escrito en inglés sobre temas esencial- 
mente argentinos como Robert Caningham Grahan o Walter Owen, 
el autor de la versión inglesa de Martín Fierro. 

Completando el grupo literatio así definido, quizá cabría una 
enumeración exhaustiva del mismo, integrándolo con los primeros via- 
jeros ingleses, los cronistas de las invasiones, incluyendo también los 
narradores descriptivos a la manera de Woodbine Parish y Hutchin- 
sos, que con fines de información se han propuesto trazar el cuadro 
político, administrativo y social del país en la primera mitad de la 
pasada centuria. 

Péro es indudable que excluído ese amplio conjunto de los que 
a buen título merecen recordarse como cronistas — sin acordarles 
por ello especial jerarquía en el campo más circunscripto de las letras 
— cabe afirmar que el grupo de los anglo - argentinos puede conside- 
rarse iniciado con Rawson, en la oratoria política y los Wilde entre 
los escritores. 

Proceden estos últimos de un médico británico, don Santiago 
Wilde, que llegó a Buenos Aires en las primeras décadas del siglo 
diez y nueve y se radicó en la Argentina, donde constituyó nueva 
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patria. Bajo la administración de don Bernardino Rivadavia, escribe 
en el Argos como colaborador de dicho periódico. 

De la misma familia desciende José Antonio Wilde, cronista ameno 
del pasado colonial, que ha dejado un interesante libro sobre Buenos 
Aires sesenta años atrás, difundido, en la edición popular de la Biblio- 
teca de La Nación. 

Vinculado a los anteriores, figura también incorporado a la his- 
toria argentina, otro inglés de origen, don Diego Wellesley Wilde, | 
que militó después de la independencia en el ejército, donde alcanzó | 
el grado de coronel y fué padre del escritor y politico don Eduardo 
Wilde, el más conocido y famoso de este apellido. | 

Fué Eduardo Wilde un escritor original pero incompleto, de pro- | 
ducción fácil y diversa, que compartió los afanes de la actividad ad- 
ministrativa con el cultivo de las letras, fruto de una vocación artis- 
tica y literaria persistente en sus múltiples ensayos; espíritu paradojal 
e irónico, desconcertante para sus contemporáneos, por el extravagante 
humorismo en que se complacía en mezclar algo de la filosofía de 
Diógenes, unido a ciertos rasgos en que se notaba la evidente influen- 
cia de Dickens; narrador fácil y observador veraz, soñador siempre, 
dandy y artista, médico y hombre de mundo y que como escritor ha 
desaparecido sin dejar seguramente en ninguna de sus realizaciones 
fugitivas, la plena medida de su talento, del que han quedado acuña- 
das para la posteridad, algunas anécdotas y frases, que subrayan, con 
el eco de sus contemporáneos, el renombre de su interesante perso- 
nalidad. 

Había nacido en Tupiza — población de la frontera de Bolivia, 
en 1844, durante la emigración, en tiempo de Rosas, de padre inglés y 
madre criolla. Estudió preparatorias en Concepción del Uruguay, y 
se graduó de médico en 1870. 

Al poco tiempo, los cargos administrativos y las tareas anexas a su 
carrera profesional — fué profesor de medicina — lo absorbieron, sin 
que por eso dejara de sentirse atraído por la política, a la que se 
consagró con entusiasmo, ocupando altas posiciones oficiales, figu- 
rando como representante y llegando al cargo de Ministro. 

De su pasaje por el gobierno han quedado discursos sobre la ma- 
teria de su especialidad, la higiene pública y algunas memorias mi- 
nisteriales, que recuerdan su saliente actuación. 

Pero la literatura fué su permanente tentación y posiblemente la 
vocación real de su personalidad. El mejor homenaje que le rindiera, 
es la persistencia de producción, a lo largo del accidentado camino 
de su vida, aunque no pueda decirse que en ninguna de las obras se 
ha dado plenamente el escritor, ni siempre el humorista ha superado 
la altura de su fama. 

La formación provinciana había subsistido en él no ya en ese 
dejo particular y cantante de su palabra, sino en la visión llena de 
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interés de las cosas de tierra adentro, que aflora, en su libro Aguas 
Abajo, esencialmente autobiográfico bajo la deformación de los per- 
sonajes. Pero a esos elementos autóctonos, se añaden su visión para- 
dojal de las cosas, su flexible ironía, su «humour» sajón, que prestan 
a su estilo un sabor exótico e inconfundible con el de sus contem- 
poráneos, una suerte de dandysmo singular y extravagante, pero que 
define los rasgos de una personalidad. 

Nunca dejó de ser literariamente un «extraño», a pesar de la mul- 
tiplicidad de vínculos que lo unían a la realidad argentina y el mismo 
alejamiento impuesto por las misiones diplomáticas que desempeñó en 
Europa al final de su vida, acaso acentuaran la inadaptación orgánica, 
que debió traducirse en esa obra dispersa, personal, aunque inconexa 
y a través de la cual, la parte más interesante y viva será siempre la 
psicología de su autor, su punzante ironía, el hombre en suma que 
bajo la máscara accidental mostró sólo un fragmento de su alma, en 
tanto que la multitud vió sólo en él, al burlón impenitente y no al 
artista fugaz. 

Guillermo Rawson, fué hijo de ingleses y como Wilde compartió 
el interés de la política con la dedicación a la carrera médica. Fué 
fundamentalmente hombre de ciencia, pero reclamado por la acción 
„ política fué un orador distinguido y un parlamentario notable en su 
” tiempo. El acento de sinceridad y de austeridad que forman la sus- 
tancia o por mejor decir el alma de su talento, recuerda en parte la 
severa oratoria de los parlamentarios ingleses que merecieron ser sus 
maestros. | 

Más doctrinario que Wilde, le supera en energía y sobre todo en 
„Cierta vehemencia fogosa, y casi diríamos mesiánica, que por instantes 
inflama con un soplo de cálida elocuencia su palabra. 

Demócrata entusiasta y vehemente, toda su obra política está en 
sus oraciones más que sus escritos, actos de fe en los que el hombre de 
acción, que en él existió, se revela en toda su dignidad y nobleza. 

Rawson fué una conciencia y un carácter puesto al servicio de 
sus convicciones cívicas. Y en este sentido sus palabras siguen valiendo 
para la posteridad de sus compatriotas, si ya no por el fuego momen- 
táneo que las encendió, por la elevación moral que vibra en ellas, por 
el temple viril de su espíritu. 

La generación del 80, en dos de sus figuras representativas, acusa 
también la influencia de la literatura inglesa. (1) 

Si en Miguel Cané la finura de gusto y la elegancia de estilo re- 
cuerdan la gracia espontánea de los buenos cronistas franceses, sus 


(1) Hay algo de arbitrario en esta designación, pues Miguel Cané y Lucio 
Vicente López pertenecen por su iniciación al período anterior. Pero como el mo- 
mento de su más destacada producción se acentúa en esa década se les suele incluir 
entre los escritores argentinos de 1880. 
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maestros en el arte de escribir con precisión, su cultura literaria pone 
de manifiesto el sello inconfundible que en él han impuesto las letras | 
inglesas. 

Dickens ha dejado en él algo de su sentido humano y doloroso 
de la vida, huella de sus frecuentes lecturas, así como se presiente que 
Walter Scott ha sido el mejor maestro de este profesor de historia 
del Colegio Nacional. 

Por lo demás su ensayo magistral sobre Falstaff y la traducción 
del «Enrique IV» de Shakespeare, revelan que su dedicación a la lite- 
ratura inglesa fué algo más que el homenaje de un simple aficionado. 

Lucio Vicente López, nacido como Cané en Montevideo durante 
el período de la emigración unitaria bajo la tiranía de Rosas, había 
hecho sus primeros estudios en un colegio inglés de su ciudad natal. 
La iniciación temprana en el idioma le permitió el cultivo de su 
i literatura y el conocimiento directo de las obras inglesas. 
| Con poca diferencia de tiempo con el libro «En Viaje» de Miguel 
| Cané, impreso en 1883, relatando sus impresiones de Venezuela y de 
| Colombia, que dentro del marco de la «Gran Aldea» fué todo un acon- 
i -tecimiento literario, aparecieron los «Recuerdos de Viaje» en que 
Í 
t 
! 

1 
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Lucio Vicente López nos ofrece una visión de los paisajes y las cosas 
del viejo mundo y en parte de Inglaterra, entrevistas durante su 
estada en Europa en 1880. 

Sus impresiones de la campaña inglesa, sus cuadros parlamenta- 
hi rios y populares, su descripción de Disraeli en la Cámara de los Lores, 
su capítulo sobre el teatro inglés escrito en Vichy y las notas sobre el 
paisaje escocés de Lansmermous'land!, descubren un observador avi- 
: sado, capaz de captar los matices de la impresión a través de las cosas 
| fugaces que el paisaje brinda en su panorama lúcido y cambiante, 
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un espíritu fino y a veces mordaz, a quien su punto de vista americano 
no es obstáculo para comprender y sentir un mundo tan diverso y 
#4 distante y cuya educación en el cosmopolitismo de la metrópoli argen- 
tina le presta, con la ironía necesaria del criollo, que no se deja des- 
lumbrar por lo extraño, el don de la simpatía indispensable para com- 
prender la realidad. 


LA INFLUENCIA DE BENTHAM Y LA OBRA DE RIVADAVIA 


En el orden moral y de los progresos en materia de legislación, 
las ideas de Bentham — alcanzan en la Argentina — una influencia 
inesperada por obra del genio realizador y fecundo de Rivadavia y 
en grado menor desde luego, en la enseñanza del derecho impartida 
en la Universidad por el doctor don Pedro Somellera. : 

Rivadavia «el más grande hombre civil de la tierra de los argen- 
tinos» como ha dicho Mitre en una oración memorable, fué no sólo 
un admirador de Bentham, sino también su discípulo y mantuvo con 
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él relaciones de amistad, En su doctrina, su espíritu se emancipó de 
los prejuicios de la educación colonial y concibió las exigencias recla- 
madas por el orden social nuevo que anhelaban los pueblos. Compren- 
dió, con intuición genial, que el mal estaba en la entraña de las cosas, 
en el espíritu que cuatro siglos de dominación habían impuesto a la 
mentalidad de los pueblos y que sólo era, posible la reorganización, 
por la transformación profunda del alma de sus instituciones realizada 
por la educación, y la orientación cumplida por el Estado. «Las 
causas del mal no son las formas», dijo una vez aludiendo al pro- 
blema político. Las constituciones y las leyes eran para él los medios 
eficaces de llenar los destinos de la nación y organizar la sociedad polí- 
tica, utilizándolos como instrumento del progreso y bienestar humanos. 

Aquella inadaptación de sus fórmulas — se quería, aunque no se 
confesaba por los más, la perpetuación indefinida del medio bárbaro 
y el prejuicio ancestral — no era desconocimiento del medio social de 
la Revolución argentina, sino el único camino de realizarla. 

¡Y qué revolución! 

Aquellos decretos, ornados todavía de la pompa retórica de su 
siglo, importa cada uno un programa de ideas que hubieran necesitado 
más años que la existencia de un hombre para cumplirse eficazmente. 

El inició en 1821, la obra de la reorganización social del estado 
` y la reforma liberal, que era la consecuencia natural del hecho en- 
trañado por la revolución de Mayo. 

Inspirado en Adam Smith y James Mill (el padre de Stuart Mill) 
proclama la libertad de industria y de comercio, realiza la reforma 
aduanera, cambia el sistema de la hacienda suprimiendo las contri- 
«buciones abusivas y sustituyéndolas por una organización de im- 
puestos regulares; protege el capital extranjero, funda bancos; pro- 
mueve el ahorro; decreta la Bolsa Mercantil, aborda el problema de 
las tierras públicas, entregándolas en enfiteusis a los colonos para 
promover la población en el seno de las campañas desiertas; promue- 
ve el gran problema de la educación pública, apoym la reforma lan- 
casteriana, introduce en la enseñanza mejoras de sistemas; nacionaliza 
los estudios preparatorios organizando el «Colegio de Ciencias Mora- 
les» y corona el magnífico esfuerzo educacional en todos los órdenes 
con la fundación de la Universidad; es el primer estadista de Amé- 
rica que atiende en el orden social al papel que corresponde y debe 
desempeñar la mujer asociándola al estado, en su misión moral, a. 
cuyo efecto crea la sociedad de Beneficencia; promueve el conoci- 
miento geográfico del país, el estudio y la explotación de sus rique- 
zas; la mejora de las razas de amimales que constituyen su riqueza 
pecuaria; la aclimatación de plantas y animales exóticos, las artes, 
la ingeniería, la botánica, la astronomía, la medicina, el dibujo. 

Recuerda su acción los grandes ministros del siglo XVIII español: 
un Aranda, un Floridablanca, un Jovellanos, pero doblados al 
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par por un patriota de la Revoución y un moralista lector de Jere- 
mias Bentham. 

Emanación de aquel impulso de renovación doctrinario, inspi- 
rada en las ideas de Bentham y movida por el genio de Rivadavia, 
fué la reorganización de los estudios de la Universidad y en particular 
los de Jurisprudencia. 

El catedrático de esta asignatura, el doctor don Pedro Somellera, 
aplica en 1824 a la enseñanza del Derecho Civil, el sistema social de 
Bentham. No sólo enseña la ley y la glosa de los comentaristas, sino 
que indica las mejoras a introducir en el régimen legal vigente ¿Cuál 
es el criterio? El principio de la utilidad que informa el método del 
moralista inglés, domina también el derecho. Aquí mejor que en la 
moral, es dable aceptarlo como fundamento. El resultado positivo 
de esa enseñanza es forjar una generación de reformadores. Ya no 
existe el temor reverencial a los principios heredados. Se les puede 
reformar si contrarían el principio de utilidad general, o conspiram 
contra el progreso social. 

La enseñanza orientada en este orden liberal y utilitario tenía na- 
turalmente en contra la oposición de las fuerzas conservadoras. La 
docta Córdoba, nutrida en la tradición de la filosofía escolástica, 
miraba con desdén el progreso de las nuevas ideas. 

Sarmiento trae en el «Facundo» una anécdota que traduce el es~ 
piritu de la época: 

¿Por qué autor estudian ustedes legislación allá? — preguntaba 
«el grave doctor Jigena a un joven de Buenos Aires. — Por Bent- 
«ham. — ¿Por quién dice Vd.? ¿Por Benthamcito? señalando con el 
«dedo el tamaño del volumen en dozavo en que anda la edición de 
« Bentham. 

«...j Por Benthamcito! En un escrito mío hay más doctrina que 
«en esos mamotretos. ¡Qué Universidad y qué doctorzuelo! — ¿Y us- 
« tedes por quién enseñan? — ¡Oh! ¿y el Cardenal de Luca!... ¿Qué 
«dice Vd.? ¡Diez y siete volúmenes en folio!... (1) 

Todo el impulso renovador de las ideas de Rivadavia y la obra 
de transformación social cumplida bajo su ministerio principalmente 
y en su fracasada presidencia, fué ahogado por la reacción que re- 
presentó la tiranía de Rosas con su restauración del sistema colonial. 
Rosas fué la contra revolución a Mayo. 

Aquel orden de cosas cerró todas las posibilidades de expansión 
al pensamiento y a las reformas del moralista británico. 

¡Y Bentham sin saberlo, resultó a la postre, salvaje unitario! 


(1) Domingo F. Sarmiento. — Facundo. Civilización y barbarie. — 7% edi- 
ción castellana. — París, 1874, pág. 78. 
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EL CAPITAL INGLES 


La ganadería argentina, cuyo valor económico importa un capital 
millonario y representa uno de los mercados de producción y abas- 
tecimiento más considerables del mundo, ha tenido orígenes modes- 
tos, y ha surgido como al azar, en el surco trazado por los primeros 
conquistadores. 

Después de la primera fundación de Buenos Aires en 1535, reali- 
zada por la expedición de don Pedro de Mendoza, y cuando desampa- 
rado el fortín destruido por las llamas, sus escasos moradores, aban- 
donaron la costa del Río de la Plata en busca de una tierra más hos- 
pitalaria, quedaron abandonados en los campos cinco yeguas y siete 
caballos, cuyo plantel sería el origen de la extraordinaria abundancia 
de potros salvajes, que más tarde el indio redujo a su dominio, y se 
convirtieron luego en fieles compañeros del hombre, y han sido uno 
de los factores de la colonización argentina. El caballo trasladó a las 
soledades los primeros núcleos humanos; fué el instrumento: natural 
del trasporte de las riquezas del suelo; sirvió para organizar las prime- 
ras caballerías de la revolución, fué el resorte de las montoneras, y cons- 

.tituy6 durante más de dos siglos el eje de la vida rural y el medio de 
“expansión y comunicación de las nacientes ciudades. 

De un núcleo también poco numeroso arranca el plantel de la ri- 
queza ganadera. En 1566 se llevan al Paraguay las seis primeras 
vacas y un toro, de cuyos descendientes, traídos por D. Juan de Garay 
a Buenos Aires, en 1580, procede la fabulosa riqueza de la tierra. 
Poco más tarde, en 1590, el licenciado Juan Torres de Vera y Aragón, 
introduce de Charcas 4.000 vacunos, 4.000 ovejas, 500 cabras y 500 
yeguas y caballos que se diseminan por los ricos campos de Santa Fe 
y Corrientes. 

El desamparo de Buenos Aires puebla la pampa de -potros salva- 
jes, la repoblación de la ciudad, de rebaños pacíficos. 

Aquellos ganados, librados a la sola selección de la naturaleza, 
no podían ofrecer una alta calidad de finura. 

Campomanes, el célebre economista español, señalaba ya en 1794 
las lanas de Buenos Aires, como las únicas capaces de competir con 
las lanas “inglesas por el largo de su vellón; y con su visión clara de 
los intereses económicos y su anhelo progresista recomendaba la utili- 
. zación de aquéllas, por las manufacturas españolas. 

Mas la industrialización de la ganadería a fines del siglo XVIII, 
como en el primer tercio del siglo pasado, sólo prestaba atención a la 
producción de carne y cueros, e inclusive los subproductos que de 
aquella utilización primitiva, en saladeros y graserías, se realizaba. 

Como lo ha demostrado Juan María Gutiérrez, fué Labardén, el 
introductor de los primeros merinos. «Registrando papeles viejos, como 
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«tengo de costumbre, he hallado que en 10 de Diciembre de 1794, 
«pagó D. Mariano José de Labardén, a la casa Romero de Buenos 
« Aires, la cantidad de 187 y Y, pesos por costo y gastos de 10 car- 
«neros y 20 ovejas, que de su cuenta y riesgo se embarcaron en 
« Cádiz, a bordo de la fragata Santa Ana.» 

«Labardén se hallaba en aquella época dado a inteligentes faenas 
« rurales, en una estancia de la Banda Oriental llamada el Sauce, no 
« lejos del pueblo del Colla, donde desempeñaba el cargo de Adminis- 
«trador de las Estancias del Rey.» 

«Puede creerse pues, que la introducción se hizo a la otra orilla 
« del Río de la Plata; pero esto no daña la prioridad del pensamiento 
«de nuestro paisano, en cuanto a refinar nuestras lanas, con la in- 
«fluencia de los merinos peninsulares.» 

«En aquella fecha, Montevideo era vna provincia del Virreinato 
« y las mejoras practicadas allí deben considerarse, como intentadas en 
« nuestro provecho.» (1) 

Correspondió a un americano, Mr. Thomas Lloid Halsey, cónsul 
de los Estados Unidos en Buenos Aires, ser en 1823 el continuador del 
primer rebaño de merinos. Fueron traídas 100 ovejas procedentes de 
Lisboa. Un incendio de los cardales en el partido de Morón concluyó 
con aquel rebaño. 

En 1824, don Bernardino Rivadavia, cuyo obra de administración, 
por la transcendencia de sus iniciativas en todos los órdenes de go- 
bierno, será siempre un timbre de honor para la República Argen- 
tina, no descuidó el problema ganadero. Consignados al gobierno, llega- 
ban por aquella época los primeros merinos puros de raza leonesa, y 
poco después treinta carneros South Down procedentes de Inglaterra. 

Entre tanto, en la campaña de la Provincia de Buenos Aires, 
asiento de numerosas estancias todavía planteadas sobre el sistema 
pastoril heredado de la colonia, algunos hombres progresistas coad- 
yuvaban a la obra de selección de las razas. 

Y justo es declarar, que esa iniciativa de mejoramiento civilizador 


tuvo en buena parte, su punto inicial en algunos ingleses, secundados 


luego por argentinos, no menos progresistas. i 

Del núcleo adquirido por Rivadavia, los merinos fueron com- 
prados por el general D. Manuel Pinto y los South down se vendieron 
a la sociedad Harrat, Sheridan y Capdevila. 

Cuál fué el destino de ese rebaño fino, es problema que interesa 
a la historia de la ganadería argentina. 

Sólo nos queda consignar que aquel primer esfuerzo, realizado 
por hombres de empresa británicos, no se perdió totalmente. 


(1) Estanislao Zeballos. Descripción amena de la República Argentina. A 
través de las Cabañas. Imprenta, litografía y encuadernación de Jacobo Peuser. 
Buenos Aires. La Plata, 1888. t. III, pág. 20. 
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Don Pedro Sheridan y don Juan Harrat se asociaron en 1825 a 
don Tomás Whithfield y fundaron la primera cabaña modelo, a cuyos i 
rebaños vino a incorporarse el plantel de merinos que había introdu- 
cido Rivadavia, completándose en la empresa de mejora y refina- 


$ miento, la iniciativa feliz del gran presidente argentino con la enér- ' 
gica voluntad de los estancieros británicos. | 
Woodbine Parish, en su conocido estudio sobre «Buenos Aires y M 

las Provincias Unidas», trae respecto al desenvolvimiento de la gana- i; 


dería argentina, especialmente en cuanto a la cría de lanares, estos 
datos interesantes. 
«El aumento extraordinario que se ha realizado en el artículo de 
«lana producida en estos países en estos últimos años, merece aten- 
«ción particular. Cuando yo llegué por primera vez a Buenos Aires 
) «en 1823, la lana de las ovejas de Buenos Aires no valía el gasto de 
«limpieza, y en cuanto a la carne, con uña abundancia de reses, no 
« debe asombrarse que ningún nativo del país lo tocaría. Es bien co- 
«nocido que sus osamentas secadas al sol, no se empleaban para otra | 
« cosa que combustible para los hornos de ladrillos. Bajo tales circuns- 
«tancias, el ganado lanar fué totalmente descuidado, hasta que algu- 
«nos compatriotas emprendedores, después de la guerra con Brasil 
| „ «en 1828, instigados por la casi total abolición de los derechos 
-« aduaneros que existían anteriormente sobre este artículo en Ingla- 
«terra, e impresionados por la posibilidad de aumentar los réditos 
« disponibles del país añadiendo la lana a sus artículos corrientes de 
«consumo, introdujeron las razas mejoradas de las ovejas merino y 
« saxon, las cuales están establecidas permanentemente ahora en estas 
« provincias. f 
P «Buenos Aires debe esta nueva fuente de fortuna, que da indicios 
«de competir en importancia con las más valiosas de sus antiguas 
« principales producciones, a los señores Pedro Sheridan y Juan 
< Harrat. | 
Pero también el esfuerzo inglés ha cooperado en otro campo de 
la actividad al progreso de la fisonomía rural del país. 
Carlos Pellegrini — el ilustre hombre público argentino — en 
una vigorosa oración pronunciada hace más de un cuarto de siglo, | 
cuando los pueblos del Plata se aprestaban a celebrar la gloria del * 
4 centenario de Mayo — haciendo justicia a la cooperación del esfuerzo 
: británico — decía en su conferencia del 28 de noviembre de 1905 r | 
en el Prince George Hall: y 
«En casi todas las grandes transformaciones del progreso que han | 
«cambiado la faz de nuestro país vemos triunfar al esfuerzo inglés, 
«poniendo en práctica ese «Go - ahead» sajón que es la expresión y 
«la resultante de ambiciones, de energías nativas. Hubo una época en 
« que el rasgo característico de la Pampa era la ausencia de árboles; 
«sobre la inmensa y verde llanura, el viento sólo mecía con ondula- 
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«ciones de ola los verdes pajonales y elegantes penachos de la cor- 
« tadera. 

«Las quemazones, esos grandes incendios de los pajonales y car- 
« dales resecos por el sol de verano, destruían toda vegetación arbó- 
«rea, y de las cenizas del incendio cuando descendía la lluvia fecunda, 
«sólo retoñaban las pajas y las hierbas. 

«Además, el gran estanciero, cuyo ganado pacía en los vastas lla- 
« nuras, le complacía poder recorrer con la mirada todos los horizon- 
«tes para cerciorarse de que nada turbaba la tranquilidad de su re- 
«baño, y para esta contemplación, los bosques eran estorbo. 

«Se explica así el poco amor a los árboles que caracterizaba al 
«hombre de nuestras campañas, donde sólo se veían pequeños montes 
« de talas, arbusto tenaz, que resiste a todas las plagas, y de trecho en 
«trecho, un ombú solitario, bajo cuyas ramas se escondía el rancho 
« de paja y barro que cantó el poeta, o el pequeño monte de duraznero, 
« que suministraba leña para el fogón, y el sabroso fruto a la familia, 
«cuando el paisanito no lo devoraba aún verde. 

«Fué una colonia escocesa que en 1824 se estableció en lo que lla- 
« maban entonces «Montes grandes» (1) y que no eran sino grupos de 
« pequeños talas, la que inició en nuestra campaña el amor al árbol, 
« plantando el primero y aun hoy único bosque próximo a la capital, 
«el de Santa Catalina, bajo cuyos enormes olmos hemos pasado mu- 
«chos de nosotros horas agradables de solaz. Varios de esos colonos, 
«como los Robertson, Mac - Clymont, White, etc., al dispersarse fun- 
« daron nuevos establecimientos, rodeándolos de grandes arboledas, 
«probando prácticamente sus ventajas, cómo el árbol es el amigo y 
«el auxiliar del hombre, cómo su cuidado es signo de civilización y de 
«cultura, despertando la afición a su cultivo, que ha cambiado por 
«completo el antes monótono aspecto de nuestras llanuras.» (2) 

Aludiendo al desarrollo económico de la República Argentina en 
la pasada centuria, Enrique Ferri definió el esfuerzo cumplido, di- 
ciendo que aquella empresa portentosa, era la obra del trabajo ita- 


(1) Respecto de ella se dice en las Memorias de Miller, t. IL, pág. 379. 

«Cinco leguas al Sur de Buenos Aires está el Monte Grande, gran bosque de 
«albérchigos plantados hacía diez años por Mr. Barton. Cerca de esta hacienda se 
«estableció en cinco heredades una colonia escocesa compuesta de unos cien indi- 
€ viduos, enviada por Mr. Jhon Barish Robertson y Mr. Tomas Kinder. 

«El general Miller acompañó al reverendo Mr. Armstrong que fué a ella para 
«bautizar doce o quince criaturas nacidas después de la llegada de los colonos. 

¿Dieron una gran comida bautismal, a la cual asistieron todos, y una reunión 
«más festiva rara vez puede lograrse. Esta colonia va prosperando bajo todos 
«aspectos y se halla actualmente a la inmediata superintendencia de Mr. Jhon 
€ Parish Robertson, cuyos talentos, conocimientos locales y disposición le califican 
< para ser el Guillermo Penn de las Pampas.» 


(2) Discursos y escritos del Dr. Carlos Pellegrini, Martín García. Buenos 
Aires, 1910, pág. 452. 
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liano y del capital inglés, refiriéndose a la fuerza expansiva de la 
colonización, hasta entonces preponderantemente latina en los elemen- 
tos de su integración emigratoria. 

Transcurrida la primer etapa de vida libre que se cierra con el 
centenario de 1910, y después de la fecha memorable de la guerra de 
1914, el cuadro general de la emigración argentina ha sufrido un 
cambio profundo en los elementos de su composición racial. Factores 
étnicos nuevos, han aparecido en forma inesperada pasando ya, en 
el cuadro de las fuerzas raciales que labrarán su futura grandeza. Y 
por el desplazamiento de los elementos que otrora fueran preponde- 
rantes, estos nuevos valores para nosotros desconocidos, serán los lla- 
mados a actuar en la centuria en marcha, desplazándose a nuevos 
equipos la acción del trabajo. 

En tanto, no puede dejar de reconocerse que todavía el capital 
británico ocupa el primer puesto, en las colocaciones argentinas, lo 
que es un signo inequívoco y que vale por el mejor acuerdo interna- 
cional, que las relaciones de Gran Bretaña y la Argentina, están 
llamadas a mantenerse en un alto grado de cordialidad y buen enten- 
dimiento en el futuro, como lo han estado también en el pasado. 


JUAN CARLOS GOMEZ HAEDO 
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ACONDICIONAMIENTO NACIONAL 


Los problemas de las aglomeraciones urbanas se circunscribieron 
casi siempre, en el pasado, a las áreas definidas por sus rondas o ejidos. 
La etimología, la razón de ser del término «urbanismo», lo indica con 
precisión. No ocurre lo mismo con las preocupaciones urbanistas de 
la ciudad moderna, las cuales rebasan sus confines administrativos y 
alcanzan a las zonas que la circunvalan, hasta el límite del radio de 
su atracción social y económica. De esto se manifestó la necesidad de 
acordar los problemas de la ciudad, dentro de un criterio de unidad 
funcional, con los de la comarca en la cual se encuentra enclavada. (1) 
Y surgió, como complemento indispensable del urbanismo local, el ur- 
banismo, o más exactamente, el acondicionamiento regional. 

Pero, el territorio de un país está compuesto por un conjunto de 
regiones, forzosamente interdependientes, puesto que las actividades 
que en ellas se manifiestan contribuyen a asegurar la vida nacional. 
Esta consideración indujo a estimar que el método racional es el de 
proceder de lo general a lo particular y no de lo particular a lo 
general. En otros términos: se advirtió que era preferible el empleo 
de un «método sintético», pues, si el acondicionamiento nacional es 
una guía para el estudio de los acondicionamientos particulares, es 
también su resultante. He aquí la razón por la cual el urbanismo mo- 
derno ha adquirido un carácter sistemático e integral y procura ase- 
gurar la preponderancia del conjunto sobre las partes. Por consi- 
guiente, ha dejado de ser un problema meramente local o regional, 
para transformarse en un problema total de la nación. 

El concepto del urbanismo ha evolucionado en el sentido expuesto. 
Y ninguna definición se ajusta más exactamente a la nueva idea que la 
que ha expresado Pierre Rémaury, profesor del Instituto de Urba- 
nismo de la Universidad de París. «El urbanismo — ha dicho — es el 
arte de prever y de componer los elementos inmobiliarios que concu- 
rren a asegurar, en las mejores condiciones de comodidad, higiene y 
belleza, la ocupación humana de un territorio.» 


(1) «Es preciso no olvidar que una ciudad es un acontecimiento particula- 
risimo del conjunto poblado de un país, distribuido en múltiples conglomerados 
de diversa índole y categoría, en perfecto equilibrio económico, social, espiritual, 
que nunca debe ser considerado aislado para su estudio urbanístico.» — Informe 
de la comisión uruguaya que estudió el tema relacionado con los problemas actuales 
del crecimiento de las ciudades americanas, sometido a la consideración del V. 
Congreso Panamericano de Arquitectos, realizado en Montevideo en marzo 1940. 
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Y bien, esta exacta definición abarca los principales aspectos del 
«acondicionamiento nacional», pero no todos. Un plan orgánico de 
este carácter comprende, además de la composición de los elementos 
inmobiliarios, otras cuestiones que interesan a la vida colectiva y, en 
particular, las relacionadas con la valorización y la regeneración total 
de todo el país. Es, en el más amplio sentido, un plan de acción unita- 
ria nacional. Y sería más acertado definirlo como «el estatuto técnico, 
financiero y administrativo de la nación.» 


* 
LE 


Si se observa detenidamente el desenvolvimiento del conjunto de 
las actividades en la mayoria de las naciones del mundo, se constata 
que ese desenvolvimiento se produce sin orden dispositivo, ni planes 
preconcebidos, ni directivas precisas, ni criterios definidos y unita- 
rios. La explotación del territorio, la distribución de la población, la 
repartición de los nucleos vitales de toda naturaleza, las obras de uti- 
lidad pública, la organización social y económica, etc., no obedecen a 
una acertada combinación de disposiciones, en beneficio de la comu- 
nidad humana. Al contrario: es práctica demasiado extendida la de 
acometer esas cuestiones de un modo esporádico, sin ozden ni relación 
alguna. Y es así como los intereses individuales prevalecen donde- 
quiera sobre los intereses generales, y los locales, sobre los regionales 
y nacionales, 

Y sin embargo, ningún motivo existe para que el orden, la armo- 
nía, la disciplina, la organización científica que se reclaman para el 
“medio urbano, y que justifican los planes de reforma y extensión de 
las aglomeraciones, no subsistan cuando se trata del conjunto del 
territorio de la nación. Esta es, precisamente, la razón del «acondicio- 
namiento nacional». Su objeto no es otro que el de planificar coordi- 
nadamente todas las actividades que se desenvuelven en ese territorio, 
con la finalidad de obtener de ellas el máximo de resultados con el 
minimo gasto de energía. Y sin olvidar que lo que importa, como 
piensa Adolfo Posada, «es marchar hacia un objetivo, pero gastando 
el esfuerzo lenta y ordenadamente.» ¿Puede concebirse un programa 
de acción más completo para un gobierno moderno? 

Interesa poner de manifiesto que este integral concepto del urba- 
nismo no es una concepción utópica, ni se ha mantenido en un terreno 
puramente teórico. En numerosas naciones ha tenido principio de reali- 
zación práctica. En el Congreso de la Federación Internacional de la 
Habitación y del Acondicionamiento de Ciudades realizado en París, 
en 1937, se expusieron, sucintamente, los progresos que han tenido 
lugar en el dominio del «acondicionamiento nacional», y también en el 


ho 
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Décimosexto Congreso Internacional de Planificación y de la Habi- 
tación reunido, en agosto de 1938, en la ciudad de México. (1) 


* 
#* 


El principal objetivo de todo intento de composición nacional es 
el de promover la zonificación integral del territorio, esto es, prefijar 
el destino y la utilización que debe darse a cada parte del mismo, con 
el fin de obtener el máximo de beneficios para la vida humana y la 
economía nacional. La reglamentación del uso de la tierra es de im- 
portancia primordial para el éxito del plan, porque toda la vida y la 
economía de un país dependen, fundamentalmente, de la utilización 
del suelo. Comprende además este estudio la conveniente explotación 
de los recursos naturales, para el mejor provecho de toda la población. 
A la adecuada situación de los centros industriales, cuyo estudio forma 


parte de la zonificación, está subordinado otro problema que preocupa 


vivamente al país: la distribución racional de su población. Porque es 
indudable que las anormales concentraciones demográficas que se ob- 
servan obedecen a un inconveniente repartimiento de los núcleos 


vitales. 

En la redacción de un plan de zonificación cuyo fin sea procurar 
la ordenada utilización del territorio nacional, deben incluirse, además 
de las reglas que se refieren a su uso, las normas para su división, 
fraccionamiento y reparcelamiento y para mantener una adecuada den- 
sidad de habitación. 

La segunda cuestión que debe tratar un proyecto de acondiciona- 
miento integral es la de la planificación de las comunicaciones, nacio- 
nales e internacionales. Comprende este estudio dos aspectos: el está- 


(1) Estados Unidos prepara un gran plan nacional de obras, transformaciones 
y actividades, utilizando racionalmente los considerables recursos de que dispone. 
A este efecto se creó en Wäshington la «National Planning Board», dirigida por 
un triunvirato integrado con especialistas en urbanística, economía y política 
científica. $ 

En México, por iniciativa del arquitecto Dr. Carlos Contreras, se dictaron dos 
leyes sobre planificación del territorio de esa república, una el 17 de febrero 
1933 y otra el 12 de junio 1938. 

En Alemania, el acondicionamiento nacional y regional se funda en bases 
legales desde el 10 de enero 1933. La ley de 29 de marzo 1935 reglamenta la 
utilización del suelo de una manera apropiada a las necesidades de sus habitantes 
y de la nación y confiere al Consejo Nacional de Acondicionamiento (Reichsstelle 
für Raumordnung), la misión de redactar el plan general y coordinado de la zoni- 
ficación de todo el Reich. 

En Francia, la ley de 19 de julio, 1924, que completa la de 14 de marzo 1919, 
y sobre todo, la de 25 de julio 1935, instituyen los planes regionales de acondi- 
cionamiento, En el orden nacional no se ha legislado aún, pero se reconoce la 
necesidad de establecer un acondicionamiento integral del territorio. En la misma 
situación se encuentra Gran Bretaña y Africa del Sur. 
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tico y el dinámico. El primero se refiere al sistema de comunicaciones 
por tierra, agua y aire, con su equipo de estaciones, puertos y aero- 
puertos, que permita el perfecto enlace y continuidad de sus líneas. 
El segundo se relaciona con el problema de la organización y coordi- 
nación, de los diversos métodos de transportes. 

La planificación de la circulación está estrechamente vinculada a 
la zonificación del territorio y ambas cuestiones, de alcance social y 
económico, deben responder, subsidiariamente, a las necesidades estra- 
tégicas y militares impuestas por la defensa nacional. Porque sería 
propio de espíritus incautos y desprevenidos, planear, desconociendo 
la experiencia secular de la humanidad, una organización de la nación 
sin asegurar su eficaz protección contra posibles ataques de cualquier 
naturaleza. No olvidar, a este respecto, el consejo que daba hace cinco 
lustros Paul Adam: «contemplarse en el espejo universal», 

El tercer punto que necesariamente abarca un plan de acondicio- 
namiento integral es el de la salvaguardia del dominio nacional, bajo 
todas sus formas. Comprende esta cuestión la imposición de servi- 
dumbres estéticas para preservar los monumentos artísticos, históricos 
y arqueológicos, y los sitios de carácter histórico, científico, legendario 
o pintoresco. La creación de distritos públicos protegidos, compren- 
diendo parques y grandes reservas térritoriales, y la formación de un 
sistema racional de forestación, forman parte integrante de una política 

nacional para la protección de la naturaleza. 

| La bonificación integral del territorio es, también, una de las cues- 
tiones que requieren solución acertada y, en particular, el problema 
de la erosión del suelo para evitar las destrucciones inútiles de su fer- 
_ tilidad, bajo el efecto de la doble acción de la naturaleza y del hombre. 
Porque no son sólo las fuerzas naturales, sino los métodos inconve- 
nientes de explotación agraria, y los trabajos de ingeniería concebidos 
y realizados con abstracción de este problema, los que engendran el 
fenómeno de que se trata, cuya grave consecuencia es disminuir la 
intrínseca capacidad productiva de la tierra, fuente permanente de la 
riqueza colectiva. 

Es imposible enumerar en este esquema las múltiples y complejas 
cuestiones que sería necesario resolver en un plan de acondiciona- 
miento del país. Habría que señalar, entre ellas, el perfeccionamiento 
del equipo nacional, que comprende, además de los sistemas de comu- 
nicaciones mencionados, con sus elementos de enlace — puertos y esta» 
ciones — los planes de electrificación, sanitarios y de abastecimiento 
de aguas, cuya finalidad es obtener un tratamiento más uniforme del 
territorio, para mejorar sus condiciones de habitabilidad y fomentar 
su explotación económica, extensiva e intensiva. 

Una política social encaminada a elevar, en todos sus aspectos, las 
condiciones generales de la vida, a fin de que los individuos desarrollen 
pienamente sus facultades y actividades para conquistar, por medio del 
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trabajo, su bienestar material, y emancipar su espíritu por el perfeccio- 
namiento de su cultura, es un complemento indispensable de todo plan 
racional de acondicionamiento, Porque uno de sus principales objetivos 
es el de la defensa del capital humano de la nación, base de su prospe- 
ridad económica y de su progreso moral. 


* 
+ *# 


La preparación de una empresa de tan vastas proporciones re- 
quiere una previa y minuciosa recopilación de antecedentes para la 
formación, por medio de normas científicas, del «expediente nacional». 
Es indispensable, a efecto de constituir este elemento básico, realizar 
investigaciones y estudios de las condiciones actuales del país: físicas, 
sociales, económicas, legales y financieras, y proceder al contraste, rec- 
tificación e interpretación de los datos adquiridos, como paso antici- 
pado a la labor analítica y de valoración de las exigencias, y a la apre- 
ciación de los factores que intervienen en la vida colectiva: mecánicos 
o no y morales. Sólo después de formulado el diagnóstico es posible 
establecer la relación circunstanciada de las necesidades, esto es, el 
programa. 

Afirma Marcel Poéte que la ciudad evoluciona porque es un ser 
humano colectivo, sometido a las leyes de la vida y a los impulsos del 
alma. Este concepto es aplicable a todo el territorio de un país. Por 
consiguiente, los planes de acondicionamiento nacional, como los de 
sistematización regional o local, deben ser dinámicos y no estáticos, y 
contener, en lugar de soluciones fundadas en doctrinas rígidas y esta- 
bles, proposiciones esquemáticas, que puedan interpretarse dialéctica- 
mente en cada caso particular, de acuerdo con las circunstancias. Una 
disciplina severa, rigurosa, inflexible, ajustada a los principios de la 
razón pura, sólo la concebían ordenadores como Lebrun, que releía 
diariamente el Discurso del Método. En efecto, desde el punto de vista 
cartesiano, «todo lo que la razón concibe, lo concibe según es debido 
y no es posible que yerre». No opinaba así Pascal, quien dijo: «dos 
errores: excluir la razón, no admitir sino la razón.» Ni absolutismo 
racionalista, ni relativismo. Los planes de esta índole deben ser esen. 
cialmente racionales y, al mismo tiempo, elásticos, flexibles, amplia- 
mente abiertos a lo imprevisto, a lo espontáneo, es decir, a la vida. 
Condensarán todos los deseos y aspiraciones presentes y apreciarán, 
con acierto, las previsiones de futuro. Para que cumplan debidamente 
sus fines, para que sean instrumentos que inciten a la acción, no pueden 
tener el sentido de concluso sino un carácter progresivo. 

Henry Bergson, en el prefacio de la Evolución Creadora, expresó 
esta idea: «la nueva filosofía quiere ser un camino tanto o más que 
un sistema». No podría definirse, en violenta síntesis, con más exacti- 
tud, lo que debe ser un plan integral de acondicionamiento: un ca- 
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mino, tanto o más que un sistema. Los planes de urbanización y de 
acondicionamiento elaborados en el pasado han sido, casi siempre, 
sistemas más que caminos. En esto ha consistido su malogro y su des- 
crédito. Y también en no haber resuelto, al mismo tiempo, lo que 
podría llamarse el «problema de autoridad». Porque una concepción, 
estructural que se propone dar a una ciudad, a una región o a todo un 
país una determinada configuración, es completamente ilusoria y no 
tiene la más leve probabilidad de convertirse en realidad, sin fuerza 
legal, esto es, sin el concurso de eficientes medidas legislativas, 

En definitiva, los planes de esta clase deben componerse de un 
sistema y de un elemento humano acoplado que lo accione — indivi- 
dual o: colectivo — investido de suficientes poderes para vigilar su 
cumplimiento, resolver las dudas que se ofrezcan en la práctica con 
respecto a su interpretación correcta y asegurar su ajuste a las situa- 
ciones siempre nuevas; su adaptabilidad a las inevitables vicisitudes, 
a cualquier circunstancia, contingencia o azar imprevisible. 


* 
+ de 


Tales son los objetivos, las directivas y las condiciones de esta 
«concepción orgánica que, por el momento, is puede inscribirse en el 
contorno que definen las fronteras nacionales, en espera de que una 
humanidad más comprensiva y espiritualmente más pacificada, cree 
el clima que permita darle una extensión mayor en el sentido conti- 
nental, y aun universal. La obra de la Sociedad de las Naciones con- 
ducente a promover, especialmente en las cuestiones de alcance social 
y económico, un «acondicionamiento mundial», se encuentra actual- 
mente detenida, por el fracaso de este organismo en la consecución de 
su finalidad básica, que podría expresarse en este concepto de Lucien 
Romier: unificar las dos ideas de civilización y de nación, actualmente 
desunidas. Pero subsisten, por suerte, los esfuerzos que realizan las 
repúblicas americanas, en el sentido de encarar los complejos problemas 
que las afectan, con visión continental, y el resultado de esos esfuerzos 
permite vislumbrar que la tarea de mañana será la estructuración de 
un plan orgánico de «acondicionamiento panamericano», que coordine 
y sea a la vez la resultante de los diversos planes nacionales de acon- 
dicionamiento. 

RAUL LERENA ACEVEDO 
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SEGUNDA ETAPA DEL CONGRESO SUDAMERICANO 
DE DERECHO INTERNACIONAL PRIVADO 


I 


La Reunión de Jurisconsultos convocada el año pasado por inicia- 
tiva conjunta de los Gobiernos del Uruguay y de la Argentina, el acto 
de mayor importancia en la cálida conmemoración que tuvo el cin- 
cuentenario de los Tratados de Montevideo, no habrá de examinarse en 
sus resultados, ni sería propio juzgarla segregada de una corriente de 
estudios y de investigaciones que nació en América a partir del Con- 
greso de 1889. Precisamente aquella obra no tuvo el carácter de ex- 
tremo o límite establecido para retener un cuerpo de legislación inter- 
nacional en estado de quietud o de anquilosis. A los tratados vigentes 
durante cincuenta años, cabe darles una interpretación de labor co- 
menzada brillantemente; de magnífico hallazgo y derrotero firme para 
nuevos avances en las normas que rigen las relaciones jurídicas de 
nuestros países. 

«+ Los propios hombres del primer Congreso, autores entusiastas como 
Ramírez, Saenz Peña y Quintana trataron de desarrollar, en posterio- 
res conferencias americanas, los principios que habían sembrado con 


' tanta fortuna y su pensamiento fué ensanchar la unión jurídica nacida 


en el Río de la Plata. 

Al mismo tiempo que se instalaba en Montevideo el Congreso 
Sudamericano, James G. Blaine, Secretario de Estado de los Estados 
Unidos de América organizaba la primera Conferencia Internacional 
Americana, renovando, con ello, una iniciativa suya que no había pros- 
perado, años atrás, durante la guerra del Pacífico. Pocos meses después 
de suscritos los Tratados de 1889, se inauguraba en Wäshington la 
Asamblea anfictiónica que daría estructura a la Unión Panamericana. 
El Derecho Internacional Privado no estaba incluído entre los temas 
de la convocatoria para esa Conferencia. Sin embargo la repercusión 
de los Tratados de Montevideo hizo sentir de inmediato la necesidad de 
que fueran tomados en cuenta sus resultados como uno de los funda- 
mentos de coordinación americana. «El Derecho Internacional Priva- 
« do, — decía un informe de la reunión de Wáshington, — es el que 
« tiene más directa, inmediata e íntima relación con la persona, con 
«la familia y con la propiedad, es decir, con los tres preciosos ele- 
«mentos que constituyen y caracterizan al hombre social.» En, tal 
virtud quedó demostrada la urgencia de abordar sus estudios y de reco- 
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ger, como no podía ser de otro modo, las convenciones recientemente 
firmadas en la capital del Uruguay. Fué con estos fundamentos que el 4 
de marzo de 1890 la Primera Conferencia Internacional Americana 
adoptó la siguiente resolución: «Que se recomiende a los Gobiernos 
« representados, que no hayan aceptado todavía los tratados de De- 
«recho Internacional Privado, Civil, Comercial y Procesal, del Con- 
«greso de Montevideo reunido el 25 de Agosto de 1888, hagan exa- 
« minar y estudiar dichos tratados a fin de que dentro del término de 
«un año, contando desde la fecha de la clausura de esta Conferencia, 
« expresen si adhieren a ellos, manifestando, en caso de no ser absoluta 
«su adhesión, las restricciones o modificaciones con que los acepten.» 

El Tratado de Derecho Penal Internacional igualmente ajustado 
en Montevideo fué considerado, de manera especial, en Wáshington, 
cuando se ocupó la Primera Conferencia de la materia de Extradición. 
Una recomendación aprobada el 15 de abril de 1890, disponía que los 
Gobiernos americanos estudiaran ese tratado. Su texto, no bastante 
divulgado en aquel momento, figuró como anexo a las Actas de la 
Conferencia. 

Sin duda, la presencia en Wáshington de los Dres. Saenz Peña y 
Quintana, como representantes de la Argentina, habrá sido uno de los 
factores para que allí se conocieran rápidamente las fórmulas jurídicas 
de Montevideo. El informe sobre la Extradición, por ejemplo, redac- 
tado por el Delegado de Honduras, Sr. Jerónimo Zelaya, reprodujo 
casi íntegramente la pieza jurídica presentada por el Dr. Sáenz Peña 
en el congreso de 1889, rindiéndole los debidos honores. En tales cir- 
cunstancias puede afirmarse, sin temor a error, que los primeros ele- 
mentos, los aportes básicos con que contaron las Conferencias conti- . 
nentales para comenzar la labor de codificación, estuvieron represen- 
tados por los Tratados de Montevideo suscritos casi en coincidencia con 
la fundación de la Unión Panamericana. | 

La Conferencia de Wáshington estimó que, después de realizado el 
Congreso de Montevideo, no era posible recomendar cinco o seis reglas 
generales e indeterminadas que abarcaran el Derecho Internacional 
Privado. A su vez, la preparación de un Código especial, en aquel mo- 
mento, era una labor irrealizable. «Por fortuna, — son las palabras 
« de la Comisión respectiva, — ha encontrado preparado ya un trabajo 
«tan ilustrado y tan completo como se pudiera desear. Ese trabajo lo 
« constituyen los Tratados de Derecho Civil y Comercial sancionados 
«por el Congreso Sudamericano de Montevideo, abierto el 25 de 
« Agosto de 1888 y cerrado el 18 de Febrero de 1889. La amplitud de 
«las discusiones habidas en ese congreso, el estudio minucioso y cir- 
« cunstanciado de cada uno de los puntos y detalles, la inteligente con. 
«sulta y laborioso estudio que en sus informes y discusiones revela 
« haberse hecho de las obras de los más reputados escritores europeos 
« y americanos, las justas apreciaciones que de él se han hecho; y 
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« más que todo la circunstancia muy digna de tomarse en considera- 
«ción de que cuenta ya con la adhesión de siete de las naciones de 
« América, han influído poderosamente en el ánimo de la Comisión 
« para proponerlos a la Conferencia como materia de la resolución que 
«le presenta.» (1) Más adelante el mismo informe expresaba que la 
Comisión habría recomendado, simplemente, la adopción de los Tra- 
tados de Montevideo, a no ser por las dificultades con que tropezaba 
la Delegación de los Estados Unidos de América, para una resolución 
en esos términos. Radicaban las dificultades en la Constitución Fe- 
deral que otorga a los estados de la Unión una gran autonomía en 
materia legislativa. De modo que sólo se recomendó el estudio de los 
Tratados, con la abstención de Chile, en la materia de Derecho Civil. 

Iniciada ya la cooperación sistemática de las Repúblicas americanas, 
por intermedio de Conferencias periódicas para considerar los proble- 
mas continentales, vemos que surgen dos caminos para encarar el des- 
envolvimiento de la Codificación del Derecho Internacional: el pri- 
mero de todos, en 1890, consistente en recomendar a los Gobiernos 
que estudien los Tratados de Montevideo, a fin de que, dentro del 
más breve plazo, manifiesten su adhesión o las modificaciones que 
pudieran facilitarla. El segundo, más difícil y largo, sería la prepara- 
ción de un Código único que comprendiese toda la materia. Este se- 
gundo método, descartado al principio, tuvo una fórmula concreta por 
iniciativa del Delegado del Brasil, José Duarte Ribeiro, en 1902, du- 
rante la Segunda Conferencia Panamericana, celebrada en México. La 
Convención allí firmada dispuso el nombramiento de una Comisión 
de Jurisconsultos encargada de organizar en el intervalo entre esa Con- 
ferencia y la próxima, los Códigos de Derecho I. Público y Privado. 
Esta Comisión que debía integrarse con cinco jurisconsultos america- 
nos y dos europeos, nunca llegó a constituirse, desde que la Convención 
no alcanzó las ratificaciones necesarias para entrar en vigor. La Con- 
ferencia de México, en cambio, adoptó, con ligeras enmiendas, los 
principios de Montevideo en materia de propiedad intelectual e indus- 
trial y profesiones liberales. 

Los trabajos de Codificación cobraron más tarde, impulso decisivo, 
al adoptarse en la Tercera Conferencia de Río de Janeiro, en 1906, 
la constitución de la Junta Internacional de Jurisconsultos, formada 
por un representante de cada una de las repúblicas americanas. El 
informe de la Comisión que aconsejó el proyecto, decía que había 
tomado en cuenta entre otras iniciativas, «la indicación del Delegado 
«de la República O. del Uruguay, Dr. Gonzalo Ramírez, uno de los 
€ jurisconsultos que fueron el alma del Congreso de 1889, para cons- 
« tituir una Junta Internacional de Jurisconsultos que se consagrase 
« preferentemente a estudiar y proyectar un Código de Derecho In- 


(1) Actas de la Conferencia 1. Americana. Wáshington, 1890, 
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« ternacional Privado sobre la base de los tratados suscritos en el refe- 
« rido Congreso y para que se designase a la ciudad de Río de Janeiro, 
«como sitio de la primera reunión de la Junta, y el Gobierno de los 
« Estados Unidos del Brasil para promoverla.» 

Correspondió, pues, al Uruguay la iniciativa para que la capital 
del Brasil fuera el asiento de este importante órgano jurídico del 
Continente y, en verdad, la labor de extraordinario valor de la Junta 
de Rio de Janeiro demostró, ampliamente, el acierto del Dr. Ramírez 
para elegir aquella ciudad como sede. La Convención suscrita en 1906 
preveía la división de la Junta en dos Comisiones distintas que se 
ocuparían una del Derecho I. Público y otra, de la rama del Derecho 
i. Privado. El artículo 5% dispuso tomar especialmente en cuenta los 
Tratados de Montevideo. 

La Junta de Jurisconsultos se reunió, por primera vez, en 1912 y 
de sus deliberaciones surgieron las dos subcomisiones correspondientes 
al Derecho I. Privado, radicadas en Montevideo y Lima. Desde ese 
momento se hallan en preparación algunas de las fórmulas sometidas 
recientemente a la aprobación del 11 Congreso, realizado en nuestra 
capital. 

La posibilidad de que los tratados de Montevideo fueran, en Amé- 
rica, el centro de la codificación general, en lo que respecta al Derecho 
I. Privado, se mantuvo hasta la Reunión de la Junta de Jurisconsultos 
celebrada el año 1927, en Río de Janeiro. Era de suponer que, en 
determinado momento, pudieran encontrarse francamente en lucha la 
doctrina del domicilio, inspiradora de los acuerdos de 1889 y la teoría 
de la nacionalidad, seguida por otros países americanos. Para evitar ese 
obstáculo, Argentina, Brasil y Uruguay en 1923, en el curso de la Con- 
ferencia de Santiago de Chile, propusieron, separadamente, tres fór- 
mulas que intentaban hallar un punto de conciliación básico para pro- 
seguir los trabajos. La proposición uruguaya consideraba que era una 
cuestión previa la adopción de un sistema jurídico determinado que 
sirviera de fundamento para redactar los Códigos de Derecho Interna- 
cional. La V Conferencia de Santiago recogió la sugestión y aconsejó 
a la Junta de Jurisconsultos que estableciera, si lo estimaba conve- 
niente, con carácter previo, «el sistema o sistemas jurídicos que ha- 
«brán de adoptarse o combinarse como punto de partida de la re- 
« glamentación tendiente a evitar o a resolver los conflictos de 
« legislación». Se ha hecho notar que el texto inglés de este párrafo 
difiere bastante del texto español. Así, en idioma inglés, la reso- 
lución querría significar lo siguiente: «recomendar a la Junta de 
« Jurisconsultos encargada de preparar un Código Americano de 
« Derecho I. Privado, que resuelva, — si lo juzga conveniente, — 
«el sistema o sistemas jurídicos que habrán de adoptarse o el 
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«modo de combinar tales sistemas para evitar cualquier conflicto.» (1) 

La Junta de Jurisconsultos, en 1927, tomó como base de sus tra- 
bajos, el Código propuesto por el Instituto Americano de Derecho In- 
ternacional, conocido luego por el nombre de su autor, el jurista cu- 
bano Dr. Antonio Sánchez de Bustamante. Se descartó, en tal forma, 
la labor previa recomendada en Santiago de Chile, para buscar el sis- 
tema básico. Le pareció a la Junta de Jurisconsultos que esta tarea era 
innecesaria con la fórmula del Código de Bustamante, que tiende a 
mantener el «statu quo» de las dos doctrinas en América, dentro de 
un sistema ecléctico. «Cada estado contratante aplicará como leyes 
personales las del «domicilio, las de la nacionalidad o las que haya 
«adoptado o adopte en adelante su legislación interior», dice el ar- 
tículo 7° de ese Código. 

Por tal motivo, el propio autor del Código hacía ver en Río de 
Janeiro que es un error pretender que ese cuerpo de leyes adopta los 
principios de la nacionalidad en contraposición a la doctrina del do- 
micilio representada por los Tratados de Montevideo. El sistema del 
Código de Bustamante no consiste «en imponer un criterio determi- 
«nado que obligue a ciertas naciones a alterar su legislación anterior 
« contra su tradición o contra sus convenciones jurídicas.» (2) 


YI 


El desenvolvimiento de los Tratados de Montevideo, dentro de 
los órganos panamericanos de Codificación no habría de proseguirse 
a partir de las soluciones adoptadas por la Comisión de Jurisconsultos, 
en 1927 y ratificadas al año siguiente, por la VI Conferencia de La 
Habana. El grupo de países que rigen sus relaciones de orden pri- 
vado por la doctrina del domicilio no abandonó, por ello, la idea de 
continuar las investigaciones para una posible extensión de los Tra- 
tados de 1889. A tales propósitos han respondido los trabajos de los 
Institutos de Derecho Internacional, de la Argentina y del Uruguay, 
a fin de preparar proyectos que sirvieran. de base a las nuevas con- 
venciones. 

En materia civil, especialmente, se tomaron en consideración las 
fórmulas elaboradas en 1913, por los Dres. José Pedro Varela, del 
Uruguay y Cecilio Báez, del Paraguay, integrante de la Subcomisión 
de Derecho 1. Privado, juntamente con el delegado del Brasil Dr. 
Dantas D'Oliveira. Los estudios de los Dres. Varela y Báez, recibieron, 
en los trabajos preparatorios del reciente congreso, algunas observa- 


(1) Conferencias I. Americanas. 1889 - 1936. Recopilación de Tratados y otros 
documentos, publicada por la Dotación Carnegie para la Paz Internacional. 
Washington. 1938. 

s A Comisión I. de Jurisconsultos Americanos. Reunión de 1927. Vol. HI, 
pág. 21. 
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ciones por parte de los profesores argentinos Dres. Carlos M. Vico y 
Agustín Moyano y fueron propuestos, en definitiva, como soluciones 
aconsejadas por los Institutos de Derecho Internacional de los países 
del Plata. 

El rasgo saliente del II Congreso de Derecho Internacional Pri- 
vado, fué la incorporación a sus deliberaciones, de los Gobiernos del 
Brasil y Colombia. Los propósitos de las Cancillerías organizadoras 
era ofrecer una oportunidad para que las diez repúblicas que habían 
aceptado, hace cincuenta años, la idea de celebrar el Congreso, pu- 
dieran, de nuevo, reunirse y traer a los debates una valiosa experiencia 
jurídica o los cambios operados en el campo del Derecho. Infeliz- 
mente Ecuador y Venezuela, por razones circunstanciales, no estuvie- 
ron en condiciones, a último momento, de enviar delegaciones coma 
se esperaba; pero los términos calurosos con que afirmaron su adhe- 
sión y el interés demostrado acerca de los resultados obtenidos, per- 
mite suponer que, en un futuro próximo, participarán en la Unión 
jurídica de Montevideo. 

Si bien Brasil y Chile sostuvieron, en 1889, principios divergentes 
con los triunfantes en los Tratados, su presencia en el II Congreso 
tenía una importancia capital, Era esencial conocer el estado actual 
de su doctrina y su posición, después de cincuenta años. El deseo 
común no podía ser otro que alcanzar un plano de entendimiento 
favorable. A su vez, Colombia, de prestigiosa tradición en América, 
debía necesariamente rendir servicios inestimables para una labor de 
revisión, en la forma prevista. 

El Brasil estuvo animado de un abierto espíritu de colaboración 
y sus delegados realizaron verdadera obra práctica en el Congreso, 


“frente a las dificultades derivadas de su legislación nacional. Su con- 


tribución se tradujo en la firma de cinco instrumentos internacionales, 
con la única excepción en lo relativo al Derecho Civil. Pero las expo- 
siciones que formularon, sobre esa materia, tanto el Presidente de la 
Delegación, Dr. do Rego Barros, como el profesor Hahnemann Gui- 
maraes, tuvieron la virtud de infundir una absoluta confianza para el 
buen éxito de la reunión. Debió reconocerse que cuando se consolida- 
ron los principios de 1889, quedaron en pie los obstáculos que se ofre- 
cieron al Brasil para suscribir los tratados, sobre todo con referencia 
al Derecho Civil. Acerca de una de las cuestiones básicas del Congreso, 
como es el estatuto personal definido por la ley del domicilio, declaró 
el Dr. Hahnemann Guimaraes que su Gobierno no podía aprobar esa 
fórmula; pero la Delegación no la combatiría, como lo había hecho 
'en el Congreso de 1889. Se abrió, así, una via de acercamiento, particu- 
larmente por el hecho de hallarse, en la actualidad, el Código Civil 
del Brasil en trámites de revisión. Es posible que surjan nuevas dispo- 
siciones que permitan adoptar la tesis del domicilio, sostenida por 
modernos civilistas en la cátedra brasileña. 
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De los tratados firmados en Montevideo el 19 de marzo de 1940 
que se agregan a los concluídos el año pasado, en la primera etapa del 
Congreso, puede decirse que están redactados con la firme intención 
de no alterar la doctrina que dió vida a los Convenios cuyo cincuen- 
tenario se acaba de conmemorar, Se han extendido sus disposiciones, 
se han ampliado sus alcances, llevándolos a esferas jurídicas que no 
habían podido preverse. Mientras el artículo 1° del Tratado de Dere- 
cho Civil de 1889 sólo establece que las leyes del domicilio regirán lo 
relativo a la capacidad de las personas, el nuevo comvenio de 1940 
extiende el imperio de esas mismas reglas, en forma que no sólo regu- 
len la capacidad sino también la existencia y el estado de las personas 
fisicas. Se adapta, así, el Tratado, plenamente, a la teoría de Savigny. 
Agrégase, además, que no se reconocerá ninguna incapacidad de ca- 
rácter penal, ni tampoco por razones de religión, raza, nacionalidad 
u opinión. 

La existencia y capacidad de las personas jurídicas extranjeras 
de derecho privado, igualmente, se someten al sistema del domicilio, 
tal como lo quiso el Congreso de 1889, pues ese principio de absoluta 
justicia, permite que las relaciones jurídicas caigan siempre bajo la 
competencia del estado más afectado por ellas. 

El conflicto de leyes emergente de la disolubilidad del matrimo- 
nio por la causal del divorcio, era uno de los que imponía abordar 
la revisión del Tratado de Derecho Civil vigente. No cabe duda que 
las dificultades legales derivadas de la necesidad de aplicar, en una u 
otra forma, las disposiciones de la Convención de Montevideo, han 
afectado las instituciones medulares de la organización social. El Tra- 
tado de 1889 estableció un sistema en que están presentes, con todo su 
imperio, dos competencias: úna, establecida por la ley del domicilio 
conyugal y otra, que surge de la ley del lugar de la celebración del 
matrimonio. Dentro de ese Tratado, fundamentalmente, para que la 
ley del domicilio conyugal pueda aplicarse al dictarse una sentencia 
de divorcio, es necesario que la causal esté admitida también por la ley 
del país donde se celebró el matrimonio. Bien lo destacó el Dr. Quin- 
tana, en la Conferencia de Wáshington, el año 1890, al aclarar una 
interpretación equivocada respecto a esta cuestión. Decía el Delegado 
argentino: «Tratándose del matrimonio, su disolución no está exclu- 
« sivamente regida, como parece haberlo entendido el delegado por 
« Colombia, por la ley del domicilio. El tratado celebrado en Monte- 
«video no se presta, de ninguna manera, a esta bigamia legal; para 
«el divorcio exige categóricamente que la causa o motivo alegado sea 
«admitido, no solamente por la ley del lugar del domicilio donde se 
«rige el juicio, sino, también, por la ley del lugar que presidió la 
« celebración del matrimonio.» 

Sólo por una aplicación del concepto del orden público contenido 
en el Protocolo Adicional de 1889, se han podido llevar adelante, hasta 
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ahora, los juicios de divorcio, de acuerdo con la ley del domicilio 
conyugal. Pero no se ha dejado de reconocer que ésta no es una solu- 
ción satisfactoria. El estado donde se celebró el matrimonio, cuando 
no admite el divorcio, ve afectado su orden público por las sentencias 
dictadas en el extranjero, aparte del temor al fraude en la fijación de 
un domicilio únicamente destinado a obtener una disolución del 
vinculo matrimonial. 

La nueva disposición que acaba de aprobarse atribuye, definitiva- 
mente, a la ley del domicilio conyugal la facultad de disolver el matri- 
monio, aunque el reconocimiento de la sentencia de divorcio no queda 
establecido con carácter obligatorio para el país donde se celebró 
aquél. De esta manera se ha adoptado un sistema inspirado en una 
Convención de La Haya destinada a resolver idéntico conflicto. Se 
mejora, indudablemente, la situación actual al eliminar la concurren- 
cia de dos leyes en el momento de disolver el vínculo matrimonial; se 
da a la sentencia de divorcio plena validez en el extranjero, aunque 
excepcionalmente pueda no tenerla en el país donde se celebró el 
matrimonio, y por último, se cierra la puerta a toda posibilidad de 
que un divorcio, en las condiciones previstas, pueda dar lugar al 
delito de bigamia, como se ha pretendido en algunas ocasiones, equi- 
vocadamente. 

- En materia de domicilio el nuevo Tratado amplía las disposiciones 
de 1889, con mayor precisión para los diferentes casos que se presen- 
tan. Un criterio de liberalidad atiende situaciones tales como las que 
ofrece el domicilio de la mujer. casada, cuando es abandonada por el 
marido. En ese caso, de acuerdo con la redacción propuesta por el pro- 
fesor argentino Dr. Vico, la mujer casada puede constituir domicilio 
«por separado. La Delegación uruguaya sostuvo una fórmula más avan 
zada que permitía a la mujer casada fijar un domicilio propio, sin 
necesidad de probar que había sido abandonada; pero esta solución 
no prosperó y el punto de vista del Uruguay quedó fijado en una 
reserva especial incluída al pie del Tratado de Derecho Civil. 

La autonomía de la voluntad de las partes, en función de modi- 
ficar las reglas de competencia legislativa y judicial que establecen 
los tratados internacionales, ofreció un interesante debate. Acerca de 
dicho problema expuso, particularmente, el Dr. Alvaro Vargas, la 
tesis que,más se ajusta a la experiencia derivada de los Tratados de 
Montevideo. Radicada la relación jurídica en un medio social deter- 
minado, el II Congreso de Derecho Internacional Privado ha des- 
echado, de una manera expresa, toda posibilidad de que la voluntad 
de las partes pueda hacer variar la competencia soberana del Estado 
más afectado por aquella relación. El Protocolo Adicional firmado el 
19 de marzo de 1940, con normas de interpretación que alcanzan a 
todos los convenios suscritos el mismo día, establece en su artículo 5° 
que la jurisdicción y la ley aplicable, según los respectivos tratados, 
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no pueden ser modificados por voluntad de las partes, salvo en la 
medida en que lo autorice esa ley, 

Relacionada con ese punto de vista estaría, en gran parte, la re- 
forma aprobada sobre las capitulaciones matrimoniales, materia que 
tuvo un Título especial en el Convenio de 1889. El nuevo artículo 16, 
del Tratado de Derecho Civil, dispone que la ley del primer domi- 
cilio conyugal será la encargada de establecer el valor y alcance de 
las convenciones matrimoniales y las relaciones de los esposos con 
respecto a los bienes, con excepción de lo que pueda prohibir la ley 
del lugar de la situación, en la materia de estricto carácter real, 

La Legislación comercial brindó ancho campo para que se abor- 
dasen problemas modernos, dentro de las directivas orientadoras de 
1889. Se separó la materia de Navegación Marítima y Fluvial del 
Tratado sobre Derecho Comercial General, atendiendo así a la evolu- 
ción de las relaciones comerciales que hoy surgen de los transportes. 
Como bien lo ha dicho el miembro informante doctor Dimas Gonzá- 
lez Gowland, el origen común del Derecho Marítimo «basado en las 
« antiguas leyes del mar, sin tintas nacionalistas, ha permitido un 
«acuerdo casi unánime en algunas de las cuestiones sometidas a su 
« reglamentación.» Pero además de los aspectos especificos que ofre- 
cen las comunicaciones marítimas y fluviales, el desarrollo admirable 
de la Navegación Aérea debió recibir atención especial. El nuevo con- 
venio extiende, en cuanto es aplicable, los principios del derecho ma- 
rítimo a la aeronavegación, enriqueciendo con ello las reglas estable- 
cidas hace 50 años. Los dos tratados que se refieren al Derecho Co- 


mercial, tienden a destacar más nítidamente la separación entre esa 


rama jurídica y el Derecho Civil, que cada día parece ganar nuevos 
partidarios. 

El Tratado de Derecho Penal no se aparta del trazado anterior y, 
por el contrario, robustece la norma de la territorialidad. Responde, 
en tesis general, al principio según el cual los delitos deben juzgarse 
por los tribunales del país donde se perpetraron, salvo excepciones im- 
puestas por la propia realidad; así, por ejemplo, las comunicaciones 
aéreas impiden, muchas veces, aplicar un estricto criterio territorial. 

El régimen de la extradición originó el planteamiento del pro- 
blema acerca de la entrega de un delincuente que posee la nacionali- 
dad del país requerido. Los principios de Montevideo son bien cono- 
cidos al respecto. El Tratado de 1889, dispone que, en ningún caso, la 
nacionalidad del reo puede invocarse para impedir la extradición. Doc- 
trina de tanto prestigio, a la cual países, como el Uruguay, se han 
mantenido siempre fieles, mereció la más cálida defensa frente a la 
tesis contraria. En el deseo de hacer obra práctica y buscar un plano 
de conciliación, en el nuevo Tratado se han respetado, como única 
excepción, las situaciones constitucionales de los países que no admi- 
ten la entrega de sus nacionales. 
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El nuevo Tratado de Derecho Procesal Internacional contiene nor- 
mas especiales referentes al campo de lo contencioso administrativo, 
que no habia sido atendido en 1889. À este agregado se unen otras 
disposiciones que modernizan la Convención hasta ahora vigente. 

Para retener la orientación general con que se trabajó en esta 
Reunión de Jurisconsultos, habrá que recurrir a menudo a los discursos 
pronunciados por su Presidente, que traducen la total arquitectura de 
la obra. «Sin romper con el pasado, sin caer en el empirismo, sin 
€ sacrificar el fin a los medios ni los medios al fin, sin postraciones 
«enfermizas ante la tradición y sin concederle al movimiento más de 
< lo que el movimiento puede juiciosamente recabar», quiso el doctor 
Irureta Goyena que se sortearan los escollos y se arribara a un feliz 
resultado. 

El juicio definitivo de la cátedra, indudablemente, hará más 

tarde el análisis prolijo. Podrá recogerse de las actas un alto expo- 
nente de la conciencia sudamericana, en una hora de aguda crisis 
para la humanidad. Frente a la entusiasta decisión de realizar el Con- 
greso, no faltó el temor a que la angustia que viven hoy los pueblos, 
perturbase las investigaciones meditadas; pero, justamente, la culmi- 
nación de la jornada delhostró más bien, alta visión americana, en las 
presentes circunstancias. 
“ +: Quizá corresponda apreciar la celebración del Congreso como 
signo inequívoco de una responsabilidad encomendada a nuestro con- 
tinente: la de exaltar las preocupaciones morales y defender las solu- 
ciones de justicia para la convivencia de los pueblos. Se ha puesto, así, 
América, dentro de la más pura tradición de los teólogos españoles 
que, apartados de guerras y conquistas, en el sosiego salmantino. 
sepieron labrar los fundamentos del Derecho Internacional y definir 
sus conceptos inmutables. 


JOSE A. MORA OTERO 
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LA CIRUGIA Y EL CIRUJANO 


El arte de curar es tan antiguo como la humanidad misma; las 
leyendas orientales y la mitología griega celebran sus maravillas. 

El amor ilícito de Saturno y Filiria fué sorprendido por Rea, y el 
viejo olímpico, para evitar el escándalo, se transformó incontinenti en 
un caballo y su engendro fué el centauro Quirón. 

Divinizado por su padre y ensalzado por los poetas de la antique 
Grecia, fué Quirón el primer maestro de la medicina griega; hasta su 
morada, en la gruta del Monte Pelion, en el país de Tesalia, llegaron 
los héroes de su tiempo a instruirse de su sabiduría. Hércules el pode- 
roso, Aristeo el rey de Arcadia, Theseo, Telamón, Aquiles de Peleo y 
todos los héroes de la epopeya homérica, fueron sus discípulos. La 
lanza que Aquiles recibió de sus manos tenía la virtud de curar las 
heridas que infringía, como cuenta la leyenda que aconteció con la 
herida de Telefo. La palabra Medicina, que los modernos hacen de- 
rivar de la palabra medeo - cuidar, deriva según Plinio, de un antiguo 
vocablo griego con que se designaba la flecha o el dardo. La lanza de 


“Aquiles simboliza la magnificiencia de esa función propia de héroes, 


que mata o que revive. 

Esculapio, el Argonauta, aprendió el arte de Quirón y lo ejerció 
con tanto acierto que Júpiter lo fulminó como castigo por despoblar 
el imperio de Plutón. Esculapio no fué divinizado, sus hijos Podaliro 
y Machaón llevaron los contingentes de Tesalia hasta los muros de 
Troya. 

Dice la fábula que Hércules, sin querer, hirió a Quirón con una 
flecha empapada en sangre de la Hidra de Lerne, y que el dolor de 
su herida fué tan grande que su mayor pena era pensar en su inmor- 
talidad. Hércules para remediar su falta, fué a las montañas del Cáu- 
caso, libertó a Prometeo de sus cadenas, que en recompensa cambió su 
destino por el de Quirón. Quirón, desposeido de su inmortalidad, mu- 
rió como lo deseaba y su cuerpo quedó estampado en la esfera celeste. 
Prometeo que había robado el fuego sagrado de los Dioses, símbolo 
del entendimiento, trocó su destino con el depositario del arte divino 
de curar. Desde entonces el hombre es incapaz de penetrar en los mis- 
terios del mundo pero tiene el consuelo, legado por Quirón, de aliviar 
sus sufrimientos. 

Las enfermedades del cuerpo vienen del cielo y se curan en la tierra, 
y los sufrimientos del alma se padecen en el mundo y se curan en el 
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cielo. La Medicina y la Fe son los dos más sublimes atributos de la 
humanidad. 

La medicina de Esculapio trasmitida por la tradición oral se redu- 
cía a la aplicación de yerbas virtuosas, a operaciones manuales y apli- 
caciones de fuego. Distintas interpretaciones se ha dado a la medicina 
de aquellos tiempos según los comentarios de Celso y de Plinio. Le 
Clerc, el más grande comentarista de la historia de la medicina en el 
siglo XVIII concilió el sentir general diciendo que en tiempos del 
Centauro Quirón y de Esculapio la Cirugía era más estimada que la 
Medicina y que era más necesaria porque los otros medios de curar 
podían ser ejercidos por todas las personas o no eran de tanta utilidad. 
Y no porque los antiguos desconociesen las enfermedades llamadas 
internas, las fiebres y las molestias comunes, sino que desde aquellos 
tiempos se sabe que las molestias comunes pueden ser tratadas por 
cuidados familiares y remedios vulgares, que la ciencia ha perfeccio- 
nado con el andar del tiempo, mientras que para tratar las enferme- 
dades externas como las fracturas, dislocaciones y los apostemas se 
necesita una experiencia particular y manos adiestradas que no se 
adquieren más que a costa de una larga práctica. En la sociedad pri- 
mitiva la función del médico era accesoria, la del cirujano impres- 
cindible, de lo que infiere Celso que la cirugía es la parte más antigua 
de la Medicina. i 

Después del período homérico, la dispersión de los héroes llevó 
la medicina a todos los ámbitos del mundo antiguo. La medicina 
cayó en manos de los filósofos hasta el siglo IV A. D. en que aparece 
Hipócrates. Descendiente de Esculapio por su padre y de Hércules 
por su madre, Hipócrates aprendió el arte de curar de sus antepasados 
los Asclepidas y los perfeccionó en la Academia de Herodico, el pe- 
dagogo de las enfermedades, y aprendió la filosofía con Gorgias el 
sofista y con el filósofo Demócrito, de aquel Demócrito que sus con- 
temporáneos llamaron el loco, por su vida independiente consagrada 
a la observación de la naturaleza. Compenetrado de ambas ciencias a 
la vez, Hipócrates, según sus propias palabras, puso la filosofía al ser- 
vicio de la práctica médica haciendo entrar la Filosofía en la Medi- 
cina y la Medicina en la Filosofía. Su Filosofía se basa en un principio 
general que denominó Naturaleza, al que atribuyó un gran, poder. Ella 
sola basta a los animales para todas sus cosas, ella hace de por sí 
todo lo que es necesario sin que se le enseñe y sin haberlo aprendido 
de nadie. Atribuyó a la naturaleza facultades que son como sus sir- 
vientes, que administran el cuerpo de los animales, que hace pasar la 
sangre por todas sus partes y que por su intermedio recibe la vida y 
el sentimiento que nutre y hace crecer. La Naturaleza del cuerpo, 
dice Hipócrates, es el principio básico sobre el que se debe apoyar 
todo el razonamiento hecho en medicina. 

Su gran reputación como médico, que es el iímibolo de la medi- 
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cina, es la consecuencia de su extraordinaria facultad de observación, 
de sus anotaciones sobre las circunstancias que rodean las enferme- 
dades, de sus descripciones exactas de lo que procedió al mal, de los 
accidentes que se producen en su evolución y de su terminación y de 
los efectos de los medios curativos. La historia clínica de la enferme- 
dad, la distinción por sus síntomas particulares, las diferencias en su 
evolución, la previsión de su marcha y terminación son el funda- 
mento de la doctrina hipocrática. Hipócrates empleó todos los medios 
curativos empíricos de los Asclepidas. Su obra práctica desaparece 
frente a las proyecciones de su doctrina que es la base de la medicina 
de nuestros tiempos. 

«Lo que no curan los medicamentos, el hierro lo cura y si el hierro 
no cura, cura el fuego, mas lo que el fuego no cura juzgo que es incu- 
rable.» Hipócrates juzgaba los efectos curativos de los medios a su 
alcance pero no pudo sospechar jamás que las adquisiciones de todas 
las ciencias al servicio de su doctrina, basada en la observación, y el ra- 
zonamiento basado sobre su sistema filosófico de la Naturaleza había 
de perdurar hasta nuestros días. 

De la lectura de sus obras y de los comentarios de Galeno se 
puede deducir que Hipócrates no fué cirujano. Por el juramento im- 
puesto a sus discípulos, les hacía prometer que no tallarían a los que 
tienen piedras en la vejiga, sino que dejarían hacer esta operación a 
los que hacen de ella una profesión particular. Los sentimientos y má- 
ximas hipocráticas son un código de moral profesional que ha perdu- 
rado al par de su doctrina. Sus aforismos fueron repetidos por los mé- 
dicos de todas las generaciones y permanecen inalterables a la luz de 
los conocimientos modernos, como para aseverar la verdad de su doc- 
trina. «El médico debe ser hombre de bien y poseer al mismo tiempo 
la prudencia y la industria requerida para el ejercicio de su arte.» 

«La vida es corta, el arte es largo, la ocasión furtiva, la experien- 
cia engañadora y el juicio difícil». 

«La timidez denuncia la incapacidad y el apresuramiento es evi- 
dencia de inhabilidad.» 

«Las mujeres nunca son ambidextras». 

«Donde hay amor al arte hay amor a la humanidad.» Las condicio- 
nes indispensables para ejercer el arte operatorio están determinadas 
en estos cuatro aforismos. Las condiciones humanas en aquellos tiem- 
pos eran iguales a las actuales, la ciencia progresó pero el hombre per- 
maneció siempre el mismo. Desde Hipócrates hasta nuestros días la 
ciencia ha perfeccionado los métodos de observación y ha dotado al 
médico de elementos nuevos, pero no ha podido desviar en lo más 
mínimo el sentido hipocrático de la medicina. 

El espíritu, la esencia misma del arte no ha variado, han, cam- 
biado las circunstancias, pero la actitud del hombre es invariable. Tan 
invariable como la morfología del cuerpo humano, son las cualidades 
del espíritu. 
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En Alejandría, bajo el reinado de los Ptolomeos, dos médicos grie- 
gos, Herófilo y Erisistrato restauran los estudios anatómicos; fué en 
ese período que apareció por primera vez la palabra Cirugía. Galeno 
instruido en Esmirna y Alejandría fué médico en Roma y el portavoz 
de la medicina cuya influencia duró 1500 años. Durante ese largo 
período sólo el Canon de Avicena influye sobre la medicina en forma 
comparable si no igual a la de Galeno. 

La cirugía siguió las vicisitudes del pensamiento y durante 1500 
años soportó el peso de los libros galénicos. Entre los árabes, la anato- 
mia progresó poco porque el Corán tenía como impureza el tocar los 
cadáveres. Al finalizar el siglo XIII se inicia en Italia la restauración 
de la Cirugía, el emperador Federico 1, prohibió su ejercicio, a los 
que no hubiesen estudiado la anatomía. Mondino fué la expresión de 
aquella época. 

En Montpellier Henri de Mondeville, que enseñaba Cirugía en 
aquella Universidad, duda de que Dios haya agotado su poder creador 
haciendo a Galeno. Estas inquietudes intelectuales prepararon el ad- 
venimiento de Guy de Chauliac, con su Gran Cirugía. El descubri- 
miento de América hizo despertar a la Humanidad de su largo y estú- 
pido letargo iniciado en las catacumbas de Diocleciano. En el mil y 
quinientos se produjo el fenómeno intelectual más grande de la hu- 
manidad, desde Hipócrates hasta entonces. 

En el Anfiteatro anatómico de Padua, Andrea Vesalio, Profesor 
de Anatomía, a los 29 años de edad publica su obra genial sobre la 
estructura del cuerpo humano. De Corporis humanii Fabrica Libris 
Septen. 

Es un conjunto de 750 grabados que Stefam Calcar dibujó de los 
preparados de Vesalio y que Juan Oporinus grabó en madera e impri- 
mió en 1543. La Escuela de Vesalio dió impulso a la Anatomía y a la 
Fisiología, el libro VII de la Fábrica: De Vivorum sectione nonulla, 
es un libro de fisiología. | 

El descubrimiento de la circulación de la sangre fué obra de la 
Escuela de Vesalio. Una interminable noche de quince siglos no le 
había bastado a la Iglesia de San Pedro para borrar el crepúsculo del 
paganismo. Las tinieblas del pensamiento mantenían vivo el dogma 
de la Fe. La lanza de Carlos V, que a los 23 años entraba a destajo en el 
Vaticano, expiaba sus pecados en el Monasterio de Yuste y la piedad 
monstruosa de su hijo Felipe también fué reducida por los Tribunales 
de la Fe. 

El español Miguel Serveto, que describió la circulación de la san- 
gre, fué quemado junto con el manuscrito de la Restitución del Cris- 
tianismo; Vesalio murió al regreso de una peregrinación expiatoria a 
Jerusalem. 

Las planchas anatómicas de Eustaquio estaban archivadas en los 
estantes de la Biblioteca del Vaticano. Quedaba reservado a un bulli- 
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cioso estudiante inglés de Cambridge, alumno de Fabricio de Aqua- 
pendente en el anfiteatro de Padua, ser el mentor de la nueva herejía. 
Al amparo del cisma del escandaloso Enrique VIII, William Harvey 
aprovechando las enseñanzas de Vesalio y de Servento, publicó en 1638 
su libro Exercitatio anatomica de motu cordis et sanguinis in anima- 
libus. La cirugía estaba frenada por la Iglesia, y en manos de charla- 
tanes, barberos y matronas. Ecclesia abhorret a sanguine. 

Diez y seis años después de la muerte de Vesalio, en el viejo París 
del reinado de su Majestad Católica Enrique III, un hugonote apóstata, 
escapado milagrosamente en la noche de San Bartolomé, practica la 
primera ligadura arterial, y sienta el principio de la hemostasis, susti- 
tuyendo el fuego por una operación. El anfiteatro de Padua había 
reformado la Anatomía y la Fisiología galénica con Vesalio, Fallopio, 
Fabrico; su fama debía perdurar hasta nuestros días. Allí sustanció 
Morgagni la causa de las enfermedades mostrando las alteraciones de 
los órganos, fundando la anatomía patológica con su genial obra de 
Sedibus et causis morborum y desde allí Bassini, al finalizar el siglo 
XIX, enseñó al mundo la operación de la hernia inguinal, la más 
grande concepción de la cirugía de todos los tiempos. 

Abatido el imperio románico, París adquiere el cetro de la cul- 
tura del mundo. En 1708 Dionis publicó el «Curso de Operaciones de 
Cirugía» y al final del mismo siglo Sabatier su «Tratado de Medicina 
Operatoria», ambos se fundan en la anatomía de la escuela de Vesalio 
y en el método hemostático de Ambrosio Paré. La cirugía era una 
institución floreciente; la Academia Real de Cirugía había dignificado 
el oficio del cirujano y elevado su consideración. 

El cirujano con sus atributos hipocráticos está en escena: es la 
era de Pelletan, Larrey, Dupuytren, Roux, Velpeau, Malgaigne. El 
estudio de la anatomía quirúrgica ha extendido el campo de la cirugía, 
la habilidad manual, primera condición del cirujano hace proezas en 
manos de Lisfranc, Dupuytren y Chassaignac. La cirugía es un arte 
sublime y es la gloria de esa generación. La cirugía es una institución, 
el cirujano el artífice, que aplica sus principios fundamentales en casos 
y Circunstancias siempre distintas. Pero, ¿cuáles son sus atributos? 
¿qué condiciones se necesitan para ejercer el arte operatorio? Nadie 
lo describió de manera más exacta que Sedillot en la introducción de 
su libro de «Medicina Operatoria». 

«El cirujano verdaderamente digno de este título debe poseer 
raras cualidades, sin las cuales no podrá alcanzar los primeros puestos 
en su profesión. Debe ser fuerte, activo y hábil, fecundo en. recursos, 
persuasivo, de una firmeza inquebrantable, ejercitado en la resolución 
de los problemas más difíciles de la semiología, pues de su diagnóstico 
depende la vida o la muerte; debe estar familiarizado con la evolución 
de las enfermedades para evitar las operaciones que el empleo de 
otros medios pueden curar, y para no diferir la ejecución de aquellas 
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que en oportunidad pueden tener éxito; debe estar igualmente versado 
en la anatomía normal y patológica, sea para obrar sobre los tejidos 
sanos, como para orientarse en medio de las alteraciones de su forma, 
volumen, consistencia y color. 

Es necesario que su memoria le recuerde todos los ejemplos y 
todas las indicaciones de la ciencia en un caso dado, que elija los mé- 
todos y los procedimentos más convenientes que interrogue el estado 
constitucional del enfermo, que sepa de la influencia de las estaciones, 
de las epidemias y las afecciones reinantes, que disponga sus ayudantes 
y los focos de iluminación; que prevea los accidentes y esté siempre 
pronto a remediarlos y que cuando termine la operación, hermane la 
paciencia y la dulzura a la destreza necesaria para la aplicación de los 
aparatos, vendajes y curaciones.» 

Dice Sedillot, «el éxito de las operaciones depende de la habili- 
dad del cirujano. Los fracasos denuncian nuestra ignorancia o nuestras 
faltas, la perfección es el objetivo del arte.» 

Los que quieren hacer rápidos progresos en la medicina operato- 
ria, deben pasar la mayor parte de su tiempo en los hospitales, desde 
la iniciación de sus estudios. El ejemplo de los maestros, es de utilidad 
pero no basta, es indispensable que el joven opere por sí mismo, que 
afronte las responsabilidades y se independice precozmente so peligro 
de sofocar su personalidad y transformarse en ejecutor servil de las 
virtudes y defectos de su tutor. | 

El dolor sólo se vencía con la muerte en aquellos tiempos. El 
éxito de las operaciones estaba supeditado a las resistencias del pa- 
ciente al dolor físico y a las infecciones post operatorias. La podre- 
dumbre transformaba los hospitales en calvarios pestilentes. Quirón, el 
padre de la Cirugía, prefirió enajenar sus derechos divinos para que 
la muerte pusiera término al dolor de su herida. 

El 16 de octubre de 1846, John Collin Warren y Bigelow, cirujanos 
del Massachusetts General Hospital de Boston extirparon un tumor si- 
tuado debajo del maxilar inferior insensibilizando al paciente con va- 
pores de éter sulfúrico. Morton fué el anestesista y Gibert Abbott el 
paciente adormecido. La sala de operaciones estaba situada debajo 
de la cúpula del edificio que simboliza la cúpula del cielo. Allí hay 
una inscripción que dice: «la noticia de este descubrimiento se difun- 
dió al mundo desde esta sala y comenzó una nueva era de la cirugía.» 
Divinum est opus sedare dolorem: el alivio del dolor que Hipócrates 
consideraba obra divina, fué realizado por el hombre. Morton marti- 
rizado por la disputa de prioridad entablada por Jackson perdió la 
razón y murió loco años después. Fué la venganza de Prometeo, privó 
de la razón al hombre que robó a los dioses el secreto que él había 
trocado por la inmortalidad. 

En mayo de 1847, seis meses después de realizado el milagro en 
Boston, se realizó la primera anestesia con éter en Montevideo. El 
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doctor Adolfo Brunel amputó el brazo del artillero José Rivas, herido 
por las balas de los sitiadores de la Nueva Troya. El doctor Ramos 
fué el anestesista. 

La supresión del dolor redobla la intrepidez y el esfuerzo de los 
cirujanos, pero la infección malogra sus esfuerzos. 

Tenía que cumplirse el último milagro. Después de las primeras 
investigaciones sobre las fermentaciones, en 1858, decía Louis Pasteur: 
«admití sin reservas que los fermentos eran seres vivos y que en la su- 
perficie de las cosas, en el agua y en la atmósfera hay gérmenes de 
organismos microscópicos, que la teoría de la generación espontánea 
era una quimera; que los vinos, la cerveza, el vinagre, la sangre y la 
orina y todos los líquidos de la economía no sufren alteraciones en 
contacto con el aire puro.» 

El 30 de abril de 1878 Pasteur hizo su comunicación sobre la 
teoría de los gérmenes. Poco después en el anfiteatro del Hospital Co- 
chin se realizaba la primera operación aséptica. La cirugía había alcan- 
zado su última etapa, a saber: 

La observación clínica en Grecia, con Esculapio e Hipócrates. 

La Anatomía y la Fisiología, con Vesalio en Italia. 

La Hemostasis con Ambrosio Paré, en Francia. 

La Anestesia con Morton, en América, y 

La Asepsia con Pasteur, que al decir de Déclat, fué «la gloria 
de nuestro siglo y la salud de las generaciones del porvenir.» 

En los últimos 50 años la cirugía hizo progresos asombrosos con 
el advenimiento de nuevos métodos de exploración y el perfecciona- 
miento del instrumental. 

Los Rayos X, dieron un gran. impulso a las investigaciones clínicas 
y al diagnóstico. 

La cirugía se extendió a todos los sistemas y. órganos de la eco- 
nomía, cambió sus técnicas al amparo de organizaciones y disciplinas 
severas; pero el hombre que la ejerce, la mano que sincroniza el pen- 
samiento, el cirujano, es el mismo que ejerció su oficio en el Templo 
de Esculapio y en la Alejandría de los Ptolomeos, y en la Roma de los 
Césares, porque las adquisiciones de la ciencia no han cambiado el 
sentido hipocrático de la Medicina. 


VELARDE PEREZ FONTANA 


EL SABIO DON ANDRES LAMAS Y EL GENERAL SANTOS 


Han cumplido cuarenta y ocho años del fallecimiento de 
Don Andrés Lamas. 

Raúl Montero Bustamante, de gloriosa prosapia en el escenario 
del pensamiento nacional y en el campo de los glorias patrias, dice 
en «Ensayos» y en el brillante trabajo perfilado en las páginas de 
este libro, sobre don Andrés Lamas, que este patricio invicto halló 
la muerte en el momento que escribía los primeros capítulos de la 
obra que debía titularse «El génesis de la Revolución e Indepen- 
dencia de la América Española», «cuando estaba entregado a esa 
labor, en la madrugada del 23 de setiembre de 1891, frente a su 
mesa de trabajo, en su sillón familiar, inclinado sobre las cuartillas, 
rodeado de sus libros y manuscritos, en el austero salón en que du- 
rante más de veinticinco años había ejercido su alto magisterio in- 
telectual». : 

Sabemos que el ex-Presidente de la República, Capitán General 
Don Máximo Santos, sintió un culto fervoroso por las figuras que se 
destacaron en el campo histórico y político de los pueblos que baña 
el Plata. 

Ni los ilustres gobernantes anteriores y menos los posteriores 
al General Santos, aventajaron a éste en el homenaje justiciero por 
los hombres cumbres de nuestra brillante historia. 

El entendía que esa inmensa deuda que teníamos pendiente con 
los predilectos del corazón oriental, debíamos saldarla con el re- 
cuerdo material del bronce para los que llegaron al sitio de la in- 
mortalidad con cruentos sacrificios por la patria y con una inmensa 
consagración a los postulados de la Nación libre. 

Y aquellos que vivían en la senectud y en el retiro honrosísimo 
de los últimos años de una vida dedicada a salvar los intereses de la 
nacionalidad, había que recompensarles en forma tal, que sus últi- 
mos años corrieran con limpidez en el espíritu y con el alma libre 
de toda amargura y de toda preocupación ulterior. | 

Tal lo que pasó con Artigas, en el año 1884, cuando el General 
Santos le decretó la estatua, y tal lo que sucedió, después, con An- 
drés Lamas y otros próceres. 

Y bien: ¿Quién era Don Andrés Lamas? Era la mayor ilustra- 
ción del Río de la Plata. 

Político, historiador, diplomático, periodista, bibliófilo, soció- 


/ 


A a 


pia 


A De 


zaz 


- 


| ad 


DADO AAA. 


90 REVISTA NACIONAL 
logo y financista. Un sabio consagrado por la intelectualidad de 
América y una gloria nacional. 

Este esclarecido uruguayo, que se encontraba en Buenos Aires, 
en su retiro voluntario de la calle Piedad, desde hacía años, fué Ila- 
mado por el General Santos en esta forma: 

«Sería para mí sumamente satisfactorio que trasladase Vd. su 
domicilio a su país. Ya en el último tercio de su vida, debería Vd. 
retirarse al seno de la patria donde podría dedicarse a servirla con 
su talento y la ilustración que todos le reconocemos. Aquí le será a 
Vd. más fácil continuar escribiendo la historia nacional, con más 
elementos que los que pueda proporcionarse en esa. Le pido a Vd. 
se sirva hablarme con franqueza y manifestarme qué mensualidad 
necesitaría para sufragar- sus gastos.» 

«Los servicios que en épocas aciagas ha prestado Vd. al país le 
hacen acreedor al reconocimento público y yo, como mandatario y 
como ciudadano, me creo obligado a atender a Vd. y a proponerle 
su regreso a la patria... no como una oferta graciosa, sino como una 
justa remuneración, de los servicios que Vd. presta y continuará 
prestándonos como historiador y como empleado público... y sus 
trabajos los haré publicar y circular con el mayor placer en la Re- 
pública entera». (1) 

A este ofrecimiento generoso y justiciero del General Santos, el 
Dr. Lamas contestó: 


«Buenos Aires, Diciembre 29 de 1883. — Excmo. Sr. Presidente 
de la República Brigadier General Don Máximo Santos. — Sr. Pre- 
sidente: He recibido la carta con que V.E. se ha servido favorecerme 
en el día 20 del corriente mes. Los términos en que V.E. recuerda 
mis servicios al invitarme a que regrese a nuestro país y establezca 
en él mi domicilio, obligan muy íntimamente mi gratitud. V. E. que 
no ha podido apreciar toda la extensión y toda la importancia de 
esos servicios porque están consignados en documentos todavía des- 
conocidos o ya olvidados, y porque no he invocado nunca, ni aun 
ante los que conocían más de cerca, el derecho que ellos me daban 
para ser tratado con benevolencia, hace sin embargo, por sentimiento : 
propio y con espontaneidad absoluta, un acto de justicia que consi- 
dero y acepto como la más apreciada de las recompensas. 

«Nunca olvidaré que V. E. lo ha hecho sin que nadie se lo soli- 
cite y sin que nadie se lo insinúe. 

«A mi edad, ajeno a nuestra política interior, a la que no quiero 
volver, y serenamente resuelto a esperar para mi memoria lo que en 
vida no he de pedirle a mis contemporáneos, mis aspiraciones que- 
daron limitadas a poder vivir mis últimos años con decoro y con 


(1) Documento en mi archivo. Diciembre 20 de 1883. 
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tranquilidad en la tierra en que he nacido, y ocupado en mis tareas 
actuales, que se inspirarán siempre en la voluntad de servirla y de 
honrarla. 

«Pero esas mismas aspiraciones eran irrealizables para mí sin 
un acto como el que ha practicado V. Ea., y como no lo promovía ni 
lo esperaba, en este triste concepto, había hecho mis acomodos per- 
sonales y dispuesto de mi tiempo de manera que ahora no me es 
posible trasladar mi domicilio tan pronto como deseara y sin dejar 
concluidos los trabajos que tengo entre manos. 

«Tan luego como llegue a serme posible la trasladación de mi 
domicilio, esté V. Ea. seguro de que lo haré, satisfaciendo su deseo, 
que es el mío. V. Ea. tiene también la bondad de pedirme que le 
indique con franqueza los medios pecuniarios que me fueran nece- 
sarios; y principiando por agradecer, como debo, su patriótico y 
generoso deseo, me cabe manifestarle: 

«En cuanto a mis trabajos históricos que siempre he estado re- 
suelto a que ellos no le ocasionasen al Estado más erogaciones que las 
que demande su publicación: yo podré vivir de mi trabajo como 
abogado o como escritor, pero no escribiré una sola página de la 
historia de mi Patria por dinero. 

«Y en cuanto a lo que pueda necesitar personalmente, no ka” te- 
ñido hasta hoy pretensión alguna, y jamás pretenderé nada que ex- 
ceda lo que pudiera corresponderme con arreglo a derecho por mi 
tiempo de servicios en los empleos que he desempeñado desde el 
año 1834, que es el de mi primer despacho. 

«Ahí tiene V. E. sobre este punto tan delicado, la verdad lla- 
namente expresada. 

«Me complace mucho la aceptación del libro sobre el General 
Rivera, que tuve el honor de ofrecer a V. E. en contestación a su 
primera carta. Lo tendrá V. E. en el tiempo designado; y espero 
que él será una obra de justa reparación, porque disiparä documen- 
tariamente las sombras que se han proyectado sobre la personalidad 
histórica del General Rivera durante la guerra del Brasil, en la cual 
prestó eminentes servicios. 

«Reiterando mis agradecimientos, soy de V. E. muy affmo. com- 
patriota y S. servidor. 

Andrés Lamas». 


La correspondencia del Dr. Lamas con el General Santos es sos- 
tenida por espacio de dos años, como consta en el archivo que poseo 
y es de un elevado interés histórico y diplomático. En ella deja es- 
tablecido, entre otras cosas y en palabras rotundas y firmes: «quiero 
que conste, señor Presidente, que la pensión que me concedieron los 
Poderes Públicos de mi país fué por la generosa y patriótica inicia: 
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twa de V. E. y que no olvidaré lo que V. E. ha hecho por mí.» (1) 

La amistad entre Lamas y Santos fué tan sincera como inva- 
riable. 

Domingo Lamas, hijo del prócer, nacido dentro de las trin- 
cheras de la Defensa de Montevideo y especialmente considerado por 
el General Santos, se expresó públicamente en forma opuesta a los 
planes económicos que presentaron en la época del Gobierno de éste. 

En conocimiento don Andrés Lamas de los comentarios de la 
prensa sobre el debate y sabedor de que el Presidente de la Repú- 
blica, oía como consejero y tenía respeto y admiración por su Mi- 
nistro el Dr. José Ladislao Terra, dirigióle a éste la siguiente carta: 


Muy íntima. — «Buenos Aires, Octubre 8 de 1885. — Excmo. Sr. 
Dr. José L. Terra. Muy señor mío: En las aflicciones en que vuelven 
a colocarme las desagradables noticias que aquí dan los periódicos 
sobre lo que ocurre con mi hijo Domingo, y no pudiendo ocupar la 
atención del Sr. Presidente en estos momentos, me permito escribir 
a V. E. 

«Domingo es un joven bueno, inteligente, leal, incapaz de la 
doblez y de los manejos que, según veo, se le atribuyen; pero las 
cuestiones económicas lo apasionan, y faltándole la experiencia de 
la vida y el hábito de dominarse, la pasión lo lleva a donde no debe 
y, a veces, a donde no quiere ni le conviene ir. Aquí, más de una 
vez, me ha contrariado creándome cierto malestar con personas de 
mi relación que no se hacían cargo de que los medios. morales de 
que pueda disponer no tenían eficacia sobre la conciencia o la con- 
vicción de mi hijo, que carece, por entero, de la flexibilidad que re- 
quiere la vida pública aun para hacer el bien en cuanto es posible 
y en la forma y en la oportunidad en que es posible. 

«Con este conocimiento, contrarié su candidatura de Diputado 
y no oculté al Sr. Ministro Gaypso el disgusto que me causaba. 

«Pero, bien a mi pesar, él fué Diputado; y al ir a tomar pose- 
sión de su cargo, le di, entre muchos consejos, que no ha aprove- 
chado, el de oír los del más viejo y experimentado de mis amigos, e 
interrumpiendo un entredicho de relaciones originado por una mala 
inteligencia de hecho, escribí al Visconde y recibí de él la más sa- 
tisfactoria contestación. 

«Era lo más que yo he podido hacer, pero, como V. E. lo ha 
visto, no ha sido bastante. 

«Vino el incidente del Puerto, viene ahora este otro, no sé to- 
davía por qué. 

«En el del Puerto él obró, sin duda, obedeciendo a sus conviccio- 
nes, sin ninguna vinculación aquí, de lo que es incapaz, como lo 


(1) Documento en mi archivo. 
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prueba el hecho de guardar el más absoluto silencio sobre los de~ 
talles del asunto, hasta conmigo mismo, a pesar de lo que aquí se 
hizo para que hablase. Lo mismo habrá sucedido ahora en cuanto a 
la lealtad de su propósito. Pero desde que este incidente aparece en 
la prensa provocando polémicas personales, él puede venir a ser una 
arma en manos de los enemigos de nuestra paz, ahora en plena acti- 
vidad. 

«Mi hijo sería leal, estoy seguro de esto, pero la polémica, que 
otros envenenarían, podría crear una situación, tremenda para mí, 
una situación mortal. 

«Domingo es mi hijo y tengo con el General Santos una deuda 
de gratitud personal, que no desconoceré nunca. 

«La grande recompensa nacional que he recibido, creo, en mi 
conciencia, que ha sido merecida. Ha sido un acto de justicia, pero 
en mi país sólo a él se lo debo: él es el primer conciudadano que md 
ha dicho, desde lo alto del Poder: ¡Vd. es una gloria de nuestra 
Patria! 

«¿Cómo no agradecer ésto? ¿Cómo no agradecer el pan que vino 
a mi casa, cuando el de mi familia era tan escaso? 

«Deseo, entrañablemente, evitarme ese conflicto. Y es sólo para 
evitarlo que escribo a V. E. 

«Deje Domingo, en buena hora, de ser Diputado; pero suceda 
eso sin polémica, sin estrépito. Es esto cuanto solicito y lo que pido 
al Sr. Presidente, por intermedio de V. E., en nombre de la amistad 
y de la gratitud que a él me liga, para siempre; por el decoro de 
todos, por el del país. 

«Si V. E. quiere llame a Domingo y dígale en mi nombre lo que 
“convenga. En ausencia del Visconde, escribo a V. E. con la intimidad 
que con él he tenido por tantos años. 

«Dejo en manos de V. E. mi tranquilidad. 


«De V. E. atento y seguro servidor. 
Andrés Lamas». 


= Y ya, por último, en las postrimerías de la vida del gran doc- 
trinador y polemista, como le llamó Rodó, se dirige al General Santos 
haciendo, en dos palabras, el testamento de su última voluntad sobre 
los papeles que había coleccionado para la Historia Nacional y sobre 
sus demás documentos y colecciones y ofreciéndole un magnífico tra- 
bajo sobre el General Rivera. 


«Buenos Aires, Diciembre 10-1885. 

Excmo. señor Presidente Teniente General Don Máximo Santos. 

Señor Presidente y amigo: 

Al enviarle a la Junta Económica-Administrativa mi estudio so- 
bre los Escudos de Armas de Montevideo, no puedo dejar de decir 
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a V. Ea. que no he olvidado y ni siquiera descuidado, el libro del 
General Rivera en la guerra del Brasil. 

No he podido improvisar este libro, como casi he improvisado 
la narración histórica de la Reconquista de 1806, respecto de la cual 
disponía de una documentación auténtica, suficiente, ordenada y de 
fácil estudio. 

El libro del General Rivera es muchísimo más laborioso. He 
tenido que ir reuniendo, relacionando y complementando paciente- 
mente documentos dispersos, que me eran desconocidos; y que ahora 
requieren ser estudiados con sumo detenimiento, precisamente por- 
que ellos presentan la conducta del General en la guerra del Brasil 
bajo aspectos nuevos, y contradicen apreciaciones contemporáneas 
que corren como verdad averiguada y comprobada. 

Este estudio está adelantado, pero no he podido concluirlo por- 
que la vida tan afanosa que todavía llevo para llenar compromisos 
anteriores; la falta de los medios más indispensables, que he vuelto 
a sentir en este último trimestre; —y las contrariedades y disgustos 
que en él me han sobrevenido, tan inesperada como inmerecida- 
mente, me han privado del tiempo y de la tranquilidad necesaria; 
han alterado mi salud, que hasta ahora había mantenido bien, y 
haciéndome perder la esperanza de que me sea posible consagrarle 
a nuestra historia el poco tiempo que ya puedo contar, me han pre- 
dispuesto a renunciar, aunque con pesar, a la Comisión con que fuí 
honrado por el Gobierno de la Defensa. 

Pero aun en este caso, estoy dispuesto a sobreponerme a todas 
mis dificultades para cumplir mi compromiso y mi deseo terminando 
el trabajo sobre el General Rivera; y, si no me falta la vida, el libro 
irá a manos de V. E. cualesquiera que sea la posición que V. E. 
ocupe, —con la expresión de mi amistad personal, que se conservará 
tan inalterable como el recuerdo de los Actos Nacionales con que 
me ha honrado. 

En mi nota oficial a la Junta Económica Administrativa, que 
V. E. conocerá, consigno el hecho de que mi vida ha concluído irre- 
vocablemente para nuestra política interna; y declaro que cuando 
ella se extinga físicamente, todos los papeles que había coleccionado 
para la Historia Nacional que tenía encargo de escribir, irán a un 
establecimiento público de Montevideo, para que puedan ser utili- 
zados por nuestros presentes o futuros historiadores. 

Habría deseado dar el mismo destino a todos mis otros papeles 
y colecciones; pero mis circunstancias y mis deberes de familia no 
me lo permiten 

Soy de V. E. affmo. amigo y compatriota. 

` Andrés Lamas». 


En el General Santos fué inmenso el respeto y la admiración 
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por los hombres y los hechos que fueron. Su corta vida de gober- 
nante no lo dejó cumplir, como él decía, con su última aspiración de 
perpetuar la gran figura de Fructuoso Rivera en una estatua de 
bronce y granito que debía levantar en la Plaza de Cagancha. Santos 
sólo contaba treinta y ocho años de edad cuando sentía estas gran- 
diosas inclinaciones por nuestro pasado heroico. 

Es que el sentimiento de la tradición, el culto del pasado, —al 
- decir de nuestro gran Rodó,— es una fuerza insustituible en la con- 
ciencia de los pueblos, y la veneración de las grandes personalidades 
en que se encarnan sus porfías, sus anhelos, sus glorias, es la forma 
suprema de ese culto. 

El General Santos, como militar y como Gobernante, lo entendió 
así y su obra y su acción merece el reconocimiento público como 
mereció la gratitud del prócer. 


JOSE LUCIANO MARTINEZ 


UN EPISODIO INEDITO DE LA HISTORIA DE FRANCIA 


FRANCIA EN EL PLATA, BAJO EL GOBERNADOR 
ROSAS (1 


I. Historia de la Legión Francesa y del Regimiento Vasco. 
II. La intervención franco - inglesa. 


Ne quid falsi dicere audeat, ne quid 
veri non audeat. — Cicerón. 


PREAMBULO 


Lo que hoy ofrecemos al público no es historia romanceada; 
todo cuanto decimos en este libro se apoya en documentos escritos. 
Nuestro epígrafe es el mismo de Cicerón: «La historia no debe decir 
nada falso y no debe ocultar nada de la verdad.» Aristóteles había 
emitido ya este apotegma convertido en proverbio: «Soy amigo de 
Platón: pero soy más amigo de la verdad.» 

Y para expresar todo nuestro pensamiento hacemos nuestra esta 
declaración de Montalembert, que puede ser leída en el umbral de 
«Monjes de Occidente»: «No quiero disimular ninguna mancha a fin 
de tener derecho a no velar ninguna gloria.» 

Hemos podido disponer de una documentación medianamente rica. 
Como este estudio es el primero que aparece sobre este punto histó- 


(1) CLAUDIO BRACONNAY nació en Evian -les - Bains, Alta Saboya, Fran- 
cia, el 21 de setiembre de 1878. Hizo estudios secundarios en el colegio y semi- 
nario menor de la misma ciudad. En 1898 ingresó en la orden religiosa de los 
Padres Oblatos de San Francisco de Sales, que acababa de ser fundada en Troyers, 
Campaña, por el R. P. Luis Brisson. De 1900 a 1903 ejerció el profesorado en 
Macon, Saone et Loire, y luego viajó por Inglaterra. Sus superiores le enviaron a 
Grecia como profesor de inglés de los cursos de Comercio. Enseñó primero en el 
Colegio de la Santa Cruz, en la isla de Naxos, y luego, durante ocho años, en 
la Escuela San Pablo del Pireo. Nacido en las orillas de Lago Léman, fué ungido 
sacerdote en Atenas, al pie del Acrópolis, en la Catedral de San Dionisio. En 1913 
fue enviado a Upper Walmer, Inglaterra, donde ejerció el profesorado. Al estallar 
la guerra de 1914, habiendo sido declarado inhábil para el servicio militar, fué 
destinado al cargo de capellán de los heridos de guerra del Hospital Militar de 
Upper Walmer y capellán de la casa madre de las Hijas de Nuestra Señora de las 
Misiones en la vecina ciudad de Deal. En 1920 fué destinado con funciones de Vi- 
carjo, a la parroquia de Dom Pedrito, Río Grande del Sur, Brasil, y luego sirvió 
ese curato de 1928 a 1932. La permanencia en ese destino le permitió cultivar las 
letras, traducir al portugués varias obras francesas y escribir numerosos estudios 
sobre costumbres y peculiaridades del país, algunos de los cuales fueron publicados 
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rico, habría sido natural que se publicaran todos los textos documen- 
tales. Pero la obra habría sido demasiado voluminosa, y por consi- 
guiente, demasiado costosa; no nos hemos atrevido a tentar la aventura. 

Se podría, al contrario, limitar la obra a un sumario, a un folleto; 
pero la Legión Francesa de Montevideo ha merecido más que eso. No 
hemos querido presentar sombras, fantasmas, sino personajes revesti- 
dos de carne y huesos. Nos hemos propuesto trasmitir el conocimiento 
tan completo como ello es posible de la Legión Francesa, el Regimiento 
Vasco y los sucesos contemporáneos. 

Es, por lo tanto, a título de Historia, y no a la manera de Homero, 
como nosotros relatamos el sitio de Montevideo; pero es nuestro más 
vivo deseo que Dios suscite un Homero para cantar la Guerra Grande, 
puesto que, como lo ha escrito Bartolomé Mitre: «El sitio de la Nueva 
Troya ha durado diez años como el de Ilión; pero, más feliz, ella ha 
triunfado en lugar de caer. En sus débiles muros... ha sido salvada la 
causa de la civilización y de la libertad en el Río de la Plata.» 

«La historia del sitio de Montevideo, con sus combates homéricos 
de todos los días, con sus altos hechos casi fabulosos, con sus héroes 
que, sin tener necesidad de recurrir a los dioses mitológicos no tienen 
nada que envidiar a los héroes de la «Ilíada», esta historia, digo, es 
una epopeya que goza de la unidad de la acción y del pensamiento 
y que ha sido realizada por la severa poesía de la verdad.» («Un episo- 
dio troyano», pág. 1 y 22). 

Este sitio de Montevideo, esta Guerra Grande, donde se jugaba 
la vida y los intereses de diez y seis mil franceses, no son conocidos 
en Francia. Es así que Paul Thureau - Dangin ha podido escribir una 
«Historia de la Monarquía de Julio» en siete volúmenes, sin hacer 
siquiera alusión a ellos. 

Solamente nos resta agradecer a todos aquellos que, en diverso 


en los Anales Salesianos, boletín de su Orden. Llegó a Montevideo en 1932 y fué 
destinado a llenar las funciones de Capellán del Monasterio de la Visitación. Inte- 
resado por la historia del país, al leer la «Historia Patria» del Hermano Damaceno, 
tuvo la impresión de que en la historia de Francia había un capítulo por escribir: 
el que se refiere a la intervención que cupo a aquélla en los sucesos de la época 
de Rosas y de la Guerra Grande. Se entregó en seguida a investigaciones y estudios 
en fuentes originales, algunas de ellas no exploradas todavía, y fruto de su trabajo 
es el libro cuyos primeros capítulos, traducidos al español, publicamos. Se trata 
de los resultados de una investigación original y del juicio histórico formulado 
por un escritor, ajeno a los preconceptos corrientes en el país, y en quien concu- 
rren la formación humanística, la ilustración general, y un sentido muy personal 
de penetración de los sucesos y del carácter de los hombres que en ellos intervi- 
nieron. Sus opiniones, aunque puedan ser apreciadas de diversa manera y ser por 
tanto motivo de controversia, tienen el valor prístino de la sinceridad. Es realmente 
curioso leer las generalizaciones que sobre capítulos fundamentales de la historia 
del país hace este escritor extranjero y la forma en que encara y juzga personajes 
y episodios sobre los cuales difieren aún los historiadores nacionales. Este eminente 
religioso es miembro correspondiente de la Académie Chablaisienne. 
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grado, nos han facilitado nuestra tarea: S. S. E. E. M. François Gentil 
y Mr. Eugene Millington Drake, respectivamente Ministros plenipoten- 
ciarios de Francia y de Gran Bretaña en Montevideo; la señora viuda 
del Dr. Pablo Blanco Acevedo; el R. Hermano Damaceno, de la Con- 
gregación de la Santa Familia de Belley; señor Angel Vidal, Director 
del Archivo Nacional; mayor Aníbal Muñoz, Director del Archivo 
del Estado Mayor del Ejército; señor Arturo Scarone, Director de la 
Biblioteca Nacional; señor Daniel Martínez Vigil, Director del Museo 
Histórico Nacional; señor Plácido Abad; señor Emilio Regalía, pintor 
militar; señor Roberto Pietracaprina; doctor Eustaquio Tomé; señor 
teniente de navío Homero Martínez Montero; señores Juan Pivel De- 
voto, Ricardo Grille, doctor Carlos Travieso y doctor José Luciano Mar: 
tínez, miembros del Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay. 
Debemos una mención especial a nuestro amigo, señor doctor Pedro 
Bergés, que ha sido para nosotros un verdadero colaborador. 


INTRODUCCION 


I 
GUERRAS DE LA INDEPENDENCIA 


Los uruguayos cuentan que Dios, recorriendo el mundo después 
de la Creación, vió que algo faltaba a nuestro globo; al sudeste del 
Brasil notó un vacío. Como todo el material destinado a formar el 
_mundo se había concluído, Dios dejó caer un pedazo de cielo. Eso fué 
el Uruguay. | | 

Nada, en efecto, falta a ese pequeño pais. Posee todo cuanto 
desearse puede: encantadoras colinas, hermoso cielo, dulce clima, 
magnificas playas, frescas riberas y fecundo suelo. Parece que las 
hadas, ha dicho Javier Marmier, se hubieran puesto de acuerdo para 
hacer del Uruguay o Banda Oriental una mansión de delicias. 

¡Las hadas! No todas, sin embargo: La de la guerra llegó para 
destruir esa armonía. Si Janos hubiera tenido su templo en Monte- 
video, las puertas de éste habrían estado abiertas durante todo el 
siglo XIX, 

Ex 

Los españoles eran todavía dueños del Plata cuando Inglaterra 
tentó por dos veces apoderarse de él. España se debatía entonces con- 
tra los ejércitos de Napoleón. Pero los colonos, brava e inteligente- 
mente mandados por el francés Santiago de Liniers, después por Mar- 
tín de Alzaga, rechazaron la invasión. Precisamente esas luchas em- 
prendidas para «echar la herejía», revelaron a los habitantes de una 
y otra orilla el secreto de su fuerza. 

Las ideas de independencia, en la América del Sur, despiertan 
primero en Buenos Aires. Los principales iniciadores se constituyeron 
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en sociedad secreta y formaron la logia Lautaro. Cosa curiosa, se man- 
tuvieron fieles al sistema monárquico: querían un rey. 

La Banda Oriental permaneció un tiempo fiel a España; pero 
desde que sonó el Grito de Asencio, el 28 de febrero de 1811, los 
rebeldes abrazaron en seguida las ideas democráticas, compartidas por 
el clero. 

El promotor de la democracia en el Río de la Plata fué Artigas. 
Fué éste el héroe de las primeras luchas de la independencia y una 
de las más nobles figuras de la revolución hispano - americana. Según 
la expresión del gran poeta que lo ha cantado, Juan Zorrilla de San 
Martín, fué «la pura encarnación de la patria Oriental: en él se resu- 
mieron todas las tradiciones y todas las glorias de su país». Durante 
diez años, con una constancia sin igual, batalló por la libertad de su 


tierra bien amada. 


+ 
++ 


El Uruguay creía haber conquistado su independencia y con ello 
el poder de regir sus destinos. ¡Profundo error! Como la Alsacia y 
como la Polonia, el Uruguay tendría que debatirse contra poderosos 
vecinos que lo codiciaban y querían apropiárselo, 

Fué primero la Argentina, que había secundado la liberación de 
la’ Banda Oriental y creía poder conservar la tutela de la hermana 
menor; pero Rivera, el principal teniente de Artigas, conquistó sus 
galones con la victoria de Guayabo, batalla ganada el 10 de enero de 
1815 contra el coronel Dorrego. 

Los portugueses, dueños del Brasil, estaban establecidos desde 
tiempo atrás en la Colonia del Sacramento, puerto del Uruguay situado 
frente a Buenos Aires; por ello esperaban, cuando la ocasión se pre- 
sentara, conquistar todo el país. En 1816, bajo el pretexto de defen- 
derse contra las guerrillas de Artigas, el general Lecor invadió la 
Banda Oriental a la cabeza de doce mil hombres. Era un ejército 
demasiado poderoso y mandado por generales de primer orden para 
que Artigas, Rivera y Otorguez pudieran resistirle; Lecor hizo su 
entrada triunfal en Montevideo el 20 de enero de 1817. Abandonado 
entonces por Bauzá y los hermanos Oribe que se retiraron a Buenos 
Aires, y al final de la lucha (1820), por el mismo Rivera, Artigas, 
con la muerte en el alma, tuvo que dejar su patria y refugiarse en el 
Paraguay. 

Pero, he aquí que el Brasil, contagiado por el ejemplo y maduro 
para la independencia, se separó de Portugal. Una vez dueño de su 
destino, el Brasil se guardó bien de evacuar el Uruguay y se mantuvo 
en Montevideo. 

Era demasiado pasar de un amo a otro. Algunos bravos orientales 
que habían huído de la dominación portuguesa y brasileña tomaron 
una resolución heroica: bajo el mando de Lavalleja desembarcaron 
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inopinadamente en la Agraciada, departamento de Soriano, el 19 de 
abril de 1825, hacia la media noche. No eran más que 33 contra varios 
millares; pero pronto serían bastante numerosos para hacer frente al 
enemigo. De inmediato lo hizo Rivera, quien, no solamente se unió a 
ellos, sino que ganó sobre los brasileños la batalla del Rincón. Lava- 
lleja y Rivera se vieron de nuevo victoriosos en Sarandí. 

Después los argentinos, siempre con la esperanza de recuperar 
para sí este pequeño país, vinieron en auxilio de los orientales. Juntos 
ganaron sobre su coloso vecino la batalla de Ituzaingó, donde el bravo 
coronel francés Federico Brandzen se hizo matar a la cabeza de su 
regimiento. 


I 
GUERRAS INTESTINAS 


Ahora van a comenzar las discordias y las emulaciones entre los 
diversos caudillos o jefes de partido orientales. El general Melchor 
Pacheco y Obes escribirá más tarde con mucha razón a su colega 
César Díaz: «no cabía ni en la cabeza de un loco atacar a los Orien- 
tales, si no hubieran estado divididos por los partidos.» 

Mientras que Lavalleja sueña en deponer la junta de gobierno 
para apoderarse del poder, Rivera huye de Buenos Aires donde Riva- 
davia le vigilaba, recorre trescientas leguas, desprovisto de todo, y, 
con algunos centenares de hombres que acudieron a su llamado, con- 
quista en veinte días las Misiones o antiguas reducciones de los Je- 
suitas. Rivera pudo entonces escribir a Montevideo: «...La República 
Argentina ha enviado plenipotenciarios a Río de Janeiro para con- 
certar los preliminares de la paz que devuelve las Misiones al Imperio 
del Brasil pero que separa la Provincia Oriental de la Federación 
Argentina». 

A pesar de eso Lavalleja se erige por segunda vez en dictador y 
destituye a Rivera del mando del ejército de campaña. 

La primera asamblea legislativa eligió el 24 de octubre de 1830 
presidente de la República a Fructuoso Rivera. La historia de esos 
cuatro años de presidencia está señalada por la última rebelión de 
los indios charrúas y sobre todo por la oposición de Lavalleja, quien, 
después de haberle atacado en la tribuna y en la prensa, se-sublevó 
contra el Presidente. Uno de los rebeldes, el mayor Santana, fracasó 
al pretender sorprenderlo en el Durazno. Rivera huyó por una ven- 
tana y, a pesar de la fiebre que lo poseía, se arrojó al río Yí y lo 
pasó a nado. 

Estas rivalidades entre los caudillos uruguayos eran ocultamente 
estimuladas por Juan Manuel Ortiz de Rosas, nuevo gobernador de 
la provincia de Buenos Aires y muy pronto amo de los destinos de 
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toda la Argentina, (Diciembre de 1829). Era un jefe hábil pero sin 
conciencia, 

El año precedente, al día siguiente de Ituzaingó, el Brasil y la Ar- 
gentina, bajo la inspiración de Inglaterra, habían proclamado la inde- 
pendencia del Uruguay; incluso habían prometido protegerla durante 
cinco años; pero jamás una promesa, aunque hubiera sido solemne- 
mente jurada preocupó a un hombre como Rosas. 

Con el fin de preparar la conquista de este pequeño país, el go- 
bernador argentino no hubiera cesado de excitar o de mantener la 
anarquía. 

En 1832, Rosas enviaba a Olazábal con 350 hombres que, pene- 
trando por el Norte, ocuparon la ciudad de Melo; pero fueron derro- 
tados por Rivera. Fué también con tropas facilitadas por Rosas que 
Lavalleja desembarcó en Punta Gorda, junto a Colonia. Pero este 
general fué derrotado sucesivamente por Medina y Rivera. Ahora, sin 
retirarse de la lucha, el antiguo jefe de los Treinta y Tres va a pasar 
a segundo plano. 


HI 
RIVALIDAD ENTRE ORIBE Y RIVERA 


- Rivera hacía la guerra como Artigas, es decir, por instinto más 
bien que siguiendo principios y reglas. Su ejército, compuesto sobre 
todo de caballería, se reunía al azar de los combates y se dispersaba 
al día siguiente para vivir en las estancias de los alrededores. 

Rivera es el jefe típico de la guerra de partido. El conocía palmo 
a palmo el terreno de su país. Dotado de una admirable sangre fría, 
conservaba siempre su presencia de espíritu. Cuando su enemigo ya 
creía tenerlo en su poder, se le escapaba de entre las manos como 
una anguila: recuerda en esto al general de Wett. Desafiaba los obs- 
táculos y se gloriaba de vencerlos. No era cruel, como lo eran. la 
mayoría de los generales de su época. 

Carácter abierto, ondulante, siempre alegre y amable, Rivera era 
de espíritu fogoso, con una majestad natural. «Cuando hablaba — ha 
dicho un oficial francés que lo acompañó en sus campañas, el mayor 
Francisco S. Dairault — se hubiera creído estar en presencia de un 
príncipe.> 

Pero sus defectos eran tan brillantes como sus cualidades. Corazón 
inconstante, carácter terco y amigo de contiendas, envidiaba el poder 
y conspiraba contra el que lo tenía. Del mismo modo maniobraba 
disimuladamente contra los jefes militares sus aliados, desde que su 
influencia empezaba a ofuscarlo. 

Su personalidad llamó la atención de aquellos que lo conocieron 
y tentó el pincel de varios de ellos. Marcel Chevalier de Saint Robert, 
secretario del barón Deffaudis en Montevideo de 1845 a 1847, publicó 
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en agosto de 1848 un tomo en el que se encuentra, sobre Frutos, 
como se le llamaba familiarmente, uno de esos retratos grabados a lo 
Plutarco. Sin embargo el cuadro nos parece hoy día un poco avanzado. 

«Después de la fundación de la República nadie tomó parte más 
activa que él en su administración. Nadie tuvo en los acontecimientos 
una influencia tan completa y tan contenida: influencia fatal, que 
provocó todos los errores, todos los reveses y ocasionó una gran parte 
de las desgracias del país. 

«De todos los jefes surgidos en la independencia, Rivera es pro- 
bablemente aquel cuya existencia ofrece los trazos más singulares. En 
cierto modo fué incomparable. Sería difícil, efectivamente, encontrar 
en otro país semejante ejemplo de una influencia y de una popula- 
ridad tan durables. 

«En cuanto a su vida, parece única en su género. Jamás a hombre 
alguno le tocó en suerte felicidad tan grande, contrariada por tantas 
vicisitudes. Tan pronto jefe de Estado, como simple jefe de partido; 
viviendo principescamente en Montevideo o como un gaucho en cam- 
paña; dueño de la República o prófugo y proscripto; prodigando los 
millones por la mañana y mendigando una onza de oro a la tarde. Un 
día, se le veía arrastrar tras sí pueblos enteros y al día siguiente 
huía abandonado y errante por el desierto de la campaña. Improvisa 
batallones al momento, los pierde y forma otros. Defiende Montevideo 
o lo sitia; por todas partes libra batallas; sale vencedor, a veces ven- 


- cido, y vuelve a empezar. Llamado por el Gobierno para salvar la 


patria, concluye por ser desterrado. Ese mismo Gobierno lo vuelve a 
llamar para desterrarlo de nuevo. Si se escribiera la vida de Rivera, 
parecería sacada de una novela. Nadie le temía. No conservaba rencor 
hacia aquellos que le habían hecho mal. Hablaba muy bien en pú- 
blico cuando se proponía hacerlo. Conocia a todo el mundo en la cam- 
paña y no se hubiera encontrado una persona que no se sintiera feliz 
y orgullosa de estar en su compañía.» 

He aquí cómo, en su despacho del 15 de abril de 1845, nuestro 
ministro plenipotenciario Deffaudis lo comparó con Rosas, forzando 
también un poco la nota: 

«El general Rivera, como el general Rosas, no es otra cosa que 
un gaucho, es decir un ignorante; espiritual, falso, taimado, mentiroso, 
orgulloso, jactancioso, ladrón, libertino, indisciplinado en segundo 
rango, despótico en el primero, en fin, monta maravillosamente a 
caballo.» 

«Lo que los distingue, es que Rivera ha permanecido como el 
gaucho de otros tiempos, hospitalario y dulce, en tanto que Rosas es, 
asi como el gaucho que él ha formado, enemigo de los extranjeros y 
sanguinario. Como gobernadores y administradores, uno y otro no con- 
sultan más que sus intereses personales, y se creen con derechos abso- 
lutos sobre todas las cosas y las personas de su país. Ambos se aprove- 
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chan de unas y otras, como de una quinta, de un ejército, de un harem. 
Pero Rosas obra de acuerdo con voluntades calculadas y persistentes; 
Rivera de acuerdo con instintos desordenados y caprichosos. Rosas 
gasta o economiza sistemáticamente el dinero que obtiene por la vio- 
lencia; Rivera derrocha locamente y sin objeto el que consigue con la 
astucia. Rosas somete y corrompe a todo el que se le acerca; Rivera 
se deja llevar por los que lo rodean. Rosas admite, de las ideas de 
Europa, aquellas que pueden servir al triunfo de sus planes; Rivera 
no comprende más ideas que las de su país, desprecia todos los escritos 
y persiste en creer que para la guerra nada da mayores resultados que 
las guerrillas.» Rivera no podía luchar contra Rosas. 


* 
+ 


Había, en Montevideo, un partido compuesto por gente instruída, 
enemiga del desorden, y que no admitía las dilapidaciones del presi- 
dente Rivera de las cuales no participaba. Se propuso a Oribe para 
la presidencia y fué elegido por unanimidad en la Asamblea. 

El padre de Manuel Oribe, nacido en Vizcaya, se había elevado 
al rango de general de brigada en la artillería española. Cuando murió 
en Montevideo, Manuel era muy joven; pasó éste su infancia entre 
su madre y los criados de la casa. Su educación y su instrucción se 
resintieron de ello. «Su porte y sus maneras, denotan un gentilhombre 
y siempre está perfumado, escribió de él Alfredo de Brossard, Secre- 
tario del conde Walewski; tiene aire melancólico y aspecto altanero. 
Su temperamento es violento, su humor absoluto y sanguinario. Es 

“de un valor intrépido y conserva su sangre fría en medio de los 
combates.» - 

Se advertia en Oribe una impaciencia y una petulancia excesivas, 
que le producían los arrebatos más violentos. Esas crisis duraban poco; 
pero las consecuencias eran a menudo irreparables, Se dejaba llevar 
por la crueldad a tal punto que mereció un terrible sobrenombre. 

No se puede negar, a pesar de eso, que Oribe tenía un corazón 
noble y bueno. Amaba mucho a los suyos, sobre todo a su madre, y 
permanecía muy adicto a sus amigos. Blasonaba de generosidad y de 
fidelidad caballeresca. Desgraciadamente sufrió la influencia nefasta 
de Rosas. 

Oribe hizo de Villademoros su ministro y Villademoros pensaba 
por él. El fué su Sejano, su alma condenada. Manuel Errazquin, un 
partidario de Oribe refugiado en Buenos Aires, escribía a un amigo: 
«Villademoros tiene mal carácter, principios perniciosos, una inmora- 
lidad que nos ha asombrado y que ha hecho cometer muchos yerros 
en detrimento de la reputación de Oribe». 


= — 


A 
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Oribe entró en funciones el 1? de marzo de 1835; la cualidad que 
más faltaba a Rivera, esto es, el sentido de administración juiciosa y 
económica, Oribe la poseía precisamente. Durante el primer año de 
su presidencia el nuevo Jefe de Estado hizo reformas administrativas 
excelentes, organizó el engranaje del gobierno y puso orden en las 
finanzas. 

Desgraciadamente el nuevo presidente participó del mismo error 
y cometió la misma falta que Lavalleja: la de hacer causa común con 
el dictador Rosas, el enemigo más cauteloso y más encarnizado de la 
Bauda Oriental. Oribe sacrificó la libertad de la prensa a los odios de 
su aliado. 

Hirió el amor propio nacional y perdió las simpatías de nume- 
rosos ciudadanos buscando el apoyo de Rosas. Por otra parte, en vez 
de permanecer jefe de la Nación, se erigió como jefe de partido. 

Rivera, durante su presidencia, promovió a Oribe al grado de 
coronel de primera clase, luego lo hizo su Ministro de Guerra y Ma- 
rina. Presidente, a su vez, Oribe, celoso de la popularidad de su rival, 
le retiró el comando general del ejército de campaña para reem- 
plazarlo por su hermano, Ignacio Oribe. 

Esto era bastante para desatar la cólera de Fructuoso Rivera, quien 
se rebeló abiertamente; y como el rebelde «tenía comadres en todos 
los rincones del país, los compadres acudieron naturalmente a ocupar 
las filas del caudillo.» 

Oribe empezó por declarar traidor a la patria al factor de la 
nueva revolución. Envió contra él algunos batallones a las órdenes 
de Ignacio, a los cuales se acopló pronto Lavalleja a la cabeza de qui- 
nientos rosistas. La suerte de la guerra favoreció unas veces a un 


, partido, otras a otro. 


Vencedor en Yucutuyá en 1837, luego vencido en la acción del 
Yi, Rivera se vengó de esa derrota con la victoria decisiva del Palmar, 
el 15 de junio de 1838. Mientras el general presidente huía hacia Pay- 
sandú con los restos de su ejército, Rivera marchaba hacia Montevi- 
deo, donde un farmacéutico francés, Fernando Seron, se disponía a 
abrirle por sorpresa las puertas de la ciudad. No era necesario, por 
otra parte, conspiración alguna, puesto que ya el Gobierno nombraba 
una comisión, encargada de tratar con el vencedor las condiciones 
de paz. 

Pero los pourparlers no terminaban nunca. Rivera, dueño de la 
situación, no aceptaba prórrogas, y con mayor motivo puesto que 
Rosas pedía a Oribe la cesión del Uruguay a la Confederación Argen- 
tina. Oribe se decidió a renunciar, cuatro meses antes del término de 
su presidencia. 
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Lo hizo en estos términos: «Convencido el Presidente de la Repú- 
blica de que su permanencia en el mando es el único obstáculo que 
se presenta para volver a la misma la quietud y tranquilidad de que 
tanto necesita, viene ante vuestra Honorabilidad, a resignar la auto- 
ridad que como órgano de la Nación le habéis confiado. 23 de octu- 
bre de 1838. Manuel Oribe.» 

Este partió para Buenos Aires, llevando con él a sus ministros, 
algunos amigos y doscientos oficiales y soldados. Dedicó sus primeras 
semanas de descanso a escribir una protesta violenta contra aquellos 
que le habían obligado a renunciar; casi toda la culpa la achacaba a 
los representantes de Francia y al almirante Leblanc (8 de noviembre 
de 1838). Un mes y medio después, reincidió en esta actitud, 

Baradère, nuestro cónsul en Montevideo, respondió que nosotros 
no habíamos pesado nada en la decisión de Oribe; que Rivera se 
encontraba en las puertas de la capital un mes antes de la dimisión. 
Oribe, añadía, trató bien a los franceses hasta la época de su alianza 
con Rosas, y sobre todo, antes de la entrada de Villademoros al 
ministerio, 

Oribe sirvió en el ejército argentino en donde se destacó por una 
crueldad feroz, que parecía tener por fin el ganarse la confianza y la 
simpatía de su superior, haciendo degollar implacablemente a los pri- 
sioneros de guerra. Envió las orejas del coronel Borda al dictador 
Rosas, que las hizo salar para exponerlas en su salón. Hizo perseguir 
hasta la frontera el cadáver del general Lavalle, al que quería hacer 
decapitar para ofrecer la cabeza al mismo Rosas, y reclamó de Bolivia, 
felizmente en vano, a los bravos que quisieron poner al abrigo del 

_ultraje el cuerpo de su general. 


* 
* * 


Entre tanto Rivera había sido elegido presidente de la República 
del Uruguay. En seguida se arregló con los representantes de Francia 
y de la provincia argentina de Corrientes para firmar un tratado de 
alianza ofensiva y defensiva contra Rosas. El 10 de marzo de 1939, 
el nuevo presidente lanzó un manifiesto en el que declaraba la guerra 
al dictador y llamaba a las armas a todos los orientales de 18 a 50 años. 
Al final de ese mismo año, ganaba sobre el general Echagüe la batalla 
de Cagancha. 

Pero los contratantes no permanecieron mucho tiempo fieles a sus 
promesas. Esta fué para el dictador Rosas, una ocasión demasiado 
hermosa para no aprovecharla. Quiso adormecer al gobierno francés 
con un tratado; pero contestó al general Rondeau, enviado de Rivera, 
que negocios urgentes lo llamaban al sur de la Confederación. 

Su intención era la de acabar primero con Lavalle y los unitarios 
del interior para volver luego las armas contra el Uruguay; para ello 
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se serviría de los antiguos odios, que cual fuego ardiente, abrasaban 
las venas de Oribe. Para ello esperaría dos años. Pero esa hora sonó 
al fin. 


CAPITULO I 


RIVERA ES DERROTADO EN ARROYO GRANDE. ORIBE PONE SITIO A 
MONTEVIDEO 


Ciertamente, Rivera no tenía talla para luchar contra Rosas. Este, 
sabiendo que Mandevil, el ministro plenipotenciario inglés, le jugaba 
doble, dijo negligentemente delante de él que Oribe llegado hacía 
poco a las orillas del Uruguay, estaba casi sin caballadas. 

Rivera lo supo, lo creyó y aunque su ejército era una tercera parte 
infcrior al de su adversario, libró batalla cerca de la desembocadura 
dei Arroyo Grande, en la provincia de Entre Ríos. Para colmo de 
desgracias, los correntinos aliados de Rivera, en número de tres mil 
quinientos, hicieron defección durante la batalla. 

Rivera fué completamente deshecho; todo el arsenal cayó en 
poder del ejército argentino. A los oficiales y suboficiales prisioneros | 
se les cortó la cabeza, y los simples combatientes fueron enrolados 
por las buenas o las malas en las filas de Don Manuel. (6 de diciem- 
bre de 1842). 


+ 
** 


Si el vencedor hubiera caído en seguida sobre Montevideo habría 
tomado la ciudad en el acto. ¿Fué escrúpulo de su parte?, ¿le quedaba 
todavía suficiente pudor para titubear antes de dejar pisotear por 
las botas del soldado argentino el suelo de su patria? ¿0 esperaba 
órdenes de Rosas? No se sabe. El nuevo César esperó tres semanas 
antes de pasar el Rubicón. 

Pero Rosas no podía vacilar un solo minuto: Brown, su almirante, 
abordaría Montevideo por mar, mientras Oribe lo asaltaría por tierra. 

¿Los dos militares enemigos, más temibles del dictador, los gene- 
rales Paz y Lavalle, no habían hallado en Montevideo armas y asilo? 
El partido activo e ilustrado de la emigración argentina: Agüero, 
Wrigth, Alsina, Rivera Indarte, Mármol y sobre todo Varela, aquellos 
mismos que eran más virulentos en sus periódicos contra Rosas, aqué- 
llos que lo denunciaban a la desconfianza y a la aversión de Europa, 
¿no tenían su cuartel general en. Montevideo? 

Rosas se posesionaría del Uruguay en cuanto pudiera. Mientras 
tanto lo sitiaría por hambre, lo empobrecería, y aniquilaría su comer- 
cio, puesto que Montevideo amenazaba suplantar a Buenos Aires en 
razón de que la capital de ese pequeño Estado libre y progresista hacía 
contraste demasiado violento con su despotismo y su barbarie, y que 
Montevideo poseía una numerosa colonia de «franceses desagradables 
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aunque perfumados», y sobre todo porque era absolutamente nece- 
sario reemplazar a Rivera por una de sus criaturas. 
sè 

Montevideo tenía solamente para defenderse una línea de terra- 
plenes muy mal construida, veinte y tres bocas de fuego en mal estado, 
y tres mil ochocientos hombres de tropa. En depósito se encontraron 
algunos fusiles y pocas municiones, La noticia del desastre de Arroyo 
Grande, llegada a la capital el 11 de diciembre, produjo, como se com. 
prende, la más viva emoción. 

Se llamó a las armas a todos los hombres disponibles de catorce a 
cincuenta años; los últimos esclavos fueron emancipados; los artesanos 
abandonaron su trabajo, los comerciantes sus tiendas, y los vecinos pu- 
dientes dijeron adiós al dulce ocio para correr a las armas. Era nece- 
sario todavía encontrar fusiles y fabricar pólvora, más la necesidad 
torna al hombre ingenioso. 

En la primera quincena de enero se planteó la necesidad de forti- 
ficar la ciudad. Viejos cañones de la época de la dominación española, 
los cuales desde hacía cuarenta años servían de postes en las calles, 
fueron arrancados, pulidos y devueltos al servicio. Se construyeron 
obras de defensa, se fundieron balas, y la línea de fortificación fué 
bien pronto provista de cien piezas de artillería. Se organizaron alma- 
cenes de municiones y de víveres. 

Paz tomó el comando de la defensa. Este general argentino era un 
hábil táctico que había ganado tres batallas sobre tropas muy supe- 
riores a las suyas. Era un espíritu recto y leal. Se le llamaba «el buen 

“manco y la posteridad le ha reconocido como el «Fabius Cunctator 
americano». Rosas le había tenido cautivo ocho años en sus prisiones. 
Si se hubiese podido entender con Rivera, habría sido evitado, sin 
duda, el desastre de Arroyo Grande. 

La elección de Ministro de la Guerra hecha por el Presidente 
recayo en el joven coronel Melchor Pacheco y Obes, quien sólo contaba 
treinta y dos años. Pacheco acababa de demostrar mucha energía e 
inteligente iniciativa en la defensa del departamento de Soriano contra 
el invasor. Esta frágil envoltura — murió tuberculoso — encerraba un 
carácter muy enérgico. Amigo del orden y de la economía, Pacheco 
era un excelente patriota y un fogoso tribuno que prestó grandes ser- 
vicios a su país. «Cuando se erija la estatua de Melchor Pacheco y 
Obes, — ha escrito Raúl Montero Bustamante, — el artista deberá 
esculpir en el basamento los símbolos de la patria, de la libertad y del 
honor, porque el amor a la patria, la pasión de la libertad y el sen- 
timiento del honor fueron las grandes fuerzas morales que movieron a 
esta intrépida figura.» (1) | 


(1) «Ensayos», pág. 117. Montevideo, 1928. 
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Desde el 4 de febrero había aparecido frente Montevideo con una 
escuadrilla argentina de cuatro navíos, el irlandés Brown. 

En cuanto a Oribe estaba retardado en su marcha a causa del ejér- 
cito que Rivera había improvisado precipitadamente. 

Por fin, el 16 de febrero a las dos de la tarde, llegó a las puertas 
de la ciudad, a la cabeza de siete mil hombres, apoyados por treinta 
bocas de fuego. Anunció su llegada con veintiún disparos de cañón y 
luego hizo izar los colores argentinos. 

¿Es ello creíble? Se sorprendió al saber que Montevideo estaba 
fortificado. Eso es, al menos, lo que asegura el comandante Fernando 
Durand, en una obra que publicó en París dos años después del sitio. 
«La decepción, agrega, fué tan profunda y dolorosa que pareció alterar 
sus facultades mentales.» 

El ejército enemigo fué a acampar en el Cerrito de la Victoria, 
colina de sesenta metros de altura situada a cinco kilómetros al nor- 
deste de la ciudad. Ese paraje había servido ya a Artigas, y luego a 
Rondeau, para sitiar el Montevideo español. El cuartel general fué 
establecido casi en la cumbre, donde Oribe hizo construir una forta- 
leza cuadrada. 

Uno de los primeros cuidados del general fué cortar todos los 
caminos que unían el Cerrito con Montevideo, luego coronó de bate- 
rías toda las alturas, desde la Figurita a las Tres Cruces y a la Ga- 
Minita. Esta se hallaba nada más que a mil cien metros de las forti- 
ficaciones (Avenida 18 de Julio a la altura de la calle Juan Paullier). 
Por su parte, los sitiados arrasaron casi todas las casas de la periferia. 

La línea de defensa partía del fondo del puerto (La Aguada), 
alcanzaba la calle Yaguarón, serpenteaba, tendiendo sus zig zag entre 
esta calle y la de Ejido, hasta llegar frente a la puerta del Cementerio 
Central. Después, tomando al sudeste para poner el Cementerio al 
abrigo de sus reductos, iba a terminar en el extremo sud de la calle 
Médanos. | 

Esta linea de defensa comprendia banqueta, parapeto, glacis y 
foso. El parapeto de siete pies de altura estaba construído de escom- 
bros y guijarros revestidos de ladrillo. A veinticinco o treinta metros 
en el exterior del parapeto se construyó una empalizada de duelas de 
tonel, de nueve pies de altura. 

En 1844 se comenzó a construir, a un kilómetro delante de la 
otra, una segunda línea de fortificación, para poner a cubierto los 
barrios de la Aguada y el Cordón. No fué terminada hasta el año 1847. 
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CAPITULO II 
LA POBLACION FRANCESA EN EL URUGUAY 


El viajero que llega por mar a Montevideo se siente agradable. 
mente impresionado por la belleza del paraje. No es este el deslum- 
bramiento que siente en la bahía de Guanabara aquél que hace escala 
en Río Janeiro. No; éste es un paisaje más dulce, más moderado, más 
suave. No cabe duda de que la Providencia ha prodigado en este sitio 
todo lo que es necesario para hacer una residencia agradable. 

El puerto de Montevideo es una bahía natural. Al penetrar en 
él se deja a la izquierda el Cerro, pequeña montaña que le sirve de 
vigia y cuya cumbre está coronada por una fortaleza. A la derecha 
avanza en forma de espolón un promontorio: es el antiguo Montevideo. 
En 1843, primer año del sitio, la ciudad casi no rebasaba la superficie 
de esta casi isla. Las calles eran, según parece, sucias y mal pavimen- 
tadas. 

El promontorio, levantado en su centro, forma una calzada que 
corre del oeste al este de manera que las calles de la ciudad des- 
cienden de cada lado, en suave pendiente, hacia la rada y el estuario 
del Plata. Por otra parte todo el terreno ocupado por la ciudad actual, 
que cuenta setecientos mil habitantes, es ligeramente ondulado; las 
` liuvias lavan automáticamente las calles y hacen de Montevideo una 
de las ciudades más sanas del mundo. Sus hermosas casas con departa- 
mentos altos y espaciosos y se hallan generalmente coronadas por 
miradores o belvederes que dan a la perla del Plata un carácter par- 
cular y estimulan en los habitantes cierta inclinación hacia la 
curiosidad. 

Cuando X. Marmier llegó a Montevideo en 1850 se sorprendió al 
encontrar una ciudad que, después de siete años de guerra, presentaba 
todavía a sus maravillados ojos casas blancas y limpias; contraste sin- 
gular con la capital vecina que le había parecido un verdadero ce- 
menterio. . í 

| “+ 


La inmigración europea en Montevideo comenzó apenas en 1821 
y fué bastante restringida en los primeros años. De 1834 a 1838, durante 
los cuatro años de la presidencia de Oribe, la capital oriental recibió 
11.500 extranjeros. 


Esta inmigración aumentó como desbordada ola bajo la presiden- . 


cia de Rivera. Había en ella, ingleses, gente de negocios y de finanzas; 
sardos, genoveses y de otras procedencias italianas; españoles de la 
Península y de las Canarias. Había también argentinos desterrados o 
refugiados. 


+ D e — p nn ne Dats 
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Pero los franceses, sobre todo los vascos y los bearneses, formaban 
la mayoría de esa población extranjera. Parece que muchos habían 
partido jóvenes de su país para sustraerse al servicio militar. Los colo- 
nos garantizaban el pago del pasaje a los nuevos inmigrantes que 
llegaban. | 

De 1836 a 1842 el Uruguay recibió treinta y tres mil seiscientos | 
emigrantes de Europa, de los cuales quince mil ochocientos eran fran- 
ceses, pertenecientes sobre todo a los Bajos Pirineos. Bartolomé Mitre, 
| testigo ocular, pudo escribir con razón que Montevideo era entonces 
| una ciudad cosmopolita en toda la acepción de la palabra, puesto que, 
sobre treinta y un mil habitantes, once mil solamente eran nacionales, | 
y de los cuales la mitad eran negros emancipados. 

Las propiedades francesas constituídas en Montevideo al principio 
del sitio llegaban al número de doscientas treinta y seis. Había un | 
| centenar de negociantes importadores directos de Francia y alrededor 
de quinientos detallistas. Nuestro gran comercio estaba concentrado 
sobre todo en las calles Colón y 25 de Mayo. 

En su Almanaque para 1850 el historiador don Isidoro De María 
nos hace saber que, al iniciarse el sitio, la gran mayoría de los cafés y 
de los hoteles era poseída por franceses. «Ocurría lo mismo con las 
confiterías, joyerías, etc., etc.» Después de enumerar todos los nombres 
imaginables de oficios y profesiones, agrega: «Y es por ello que Mon- 
tevideo debe mucho a la colonia francesa. En aquella época había | 
casas lujosas y de perfecto gusto. Es lästima que hoy, como consecuen- 
-cia de las guerras civiles, muchas de esas casas francesas hayan 
emigrado.» 

Un vecino francés tenía más de cinco millones de francos de for- 
tuna; otro más de tres millones; cuatro tenían por lo menos quinientos 
mil francos; diez y seis más de doscientos mil y cuarenta más de cien 
mil. El 99 % de este dinero había sido adquirido en Montevideo. Se 
ganaba de seis a veinticinco francos por día según la profesión: cinco 
veces más que en Francia. Ciertos artículos de primera necesidad, 
como la carne, eran más baratos que en la madre patria. El almirante 
Massieu estimaba que los vascos de Montevideo enviaban alrededor de 
dos millones de francos por año a sus familias. 

M. J. M. nos ha contado que su abuelo, que llegó solo y pobre a 
América, quiso dar una sorpresa a su mujer que vino luego a reunirse 
con él, y para ello cubrió el pavimento de su pequeña sala con pata- 
cones de plata. 

El movimiento comercial entre Francia y el Uruguay había pasado 
de seis millones de francos en 1830 a cuarenta y dos millones en 1842. 
Francia hacía proporcionalmente veinticinco veces más negocios con 
‘este país que con el Brasil, 

El Uruguay importaba, sobre todo, artículos de París, vinos de 
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Burdeos y cueros manufacturados. Estos cueron eran los mismos que 
habían sido exportados en bruto de Montevideo. 

En la campaña y en las pequeñas poblaciones del interior había 
cerca de cuatro mil franceses, la mayor parte de los cuales eran agri- 
cultores. Comprendían también cierto número de jefes de taller. Eran 
más ricos aun que en la capital y poseían ciento veinte leguas de tierra 
con ciento cincuenta mil cabezas de ganado mayor y un número igual 
de ovejas de raza merina. 


* 
+ * 


No nos sorprendamos si el Uruguay atraía a los emigrantes de 
Europa cón mayor fuerza que la Argentina. En la República Oriental 
el peso valía 5 francos y el patacón o peso fuerte, 5 francos 50, en 
tanto que el peso argentino oscilaba mucho y solía descender a 0 franco 
30 céntimos. 

El Barón Deffaudis ha dado las razones de esta preferencia en sus 
«Questions Diplomatiques» publicadas en París en 1849. He aquí en 
sustancia esas razones: 

De 1828 a 1838 el desenvolvimiento de la riqueza en Montevideo 
ha sido inaudito. Se ha atribuido sin razón esa prosperidad al bloqueo 
de Buenos Aires: la prueba está en el hecho de que después de levan- 
tado el bloqueo el país ha proseguido su marcha ascendente hasta que 


fué invadido por el ejército argentino en febrero de 1843. 


Las causas de ello son otras: las ventajas naturales del puerto de 
Montevideo; la prodigiosa fertilidad de la campaña que permite du- 
plicar el número del ganado cada tres años; por fin su régimen polí- 
tico en el cual los defectos de gobierno y de administración inspiran 
menos temor al emigrante que el despotismo de Rosas. 

«Las tres causas principales a que acabo de atribuir la prosperi- 
dad de la República Oriental, continúa el Barón y diplomático, y la 
última acaso más que las otras dos, habían atraído una muchedumbre 
siempre creciente de emigrados europeos, y éstos, en algunos años, 
habían contribuído a modificar en cierto sentido el aspecto del pais. 
Ellos habían más que duplicado la superficie de la ciudad después 
de haber cubierto completamente de construcciones todos los terremos 
baldíos dentro del recinto; habían, además, levantado, fuera del re- 
cinto, una nueva ciudad, algunas de cuyas calles serían reputadas her- 
mosas en París. A no haber sobrevenido la invasión argentina, Mon- 
tevideo tendría ahora 80.000 habitantes y tal vez 100.000, 

«Los europeos se habían extendido en seguida por la campaña, 
sobre las orillas de los arroyos y de los ríos y habían establecido 
granjas y mataderos para el ganado y la exportación de reses. Todo 
esto fué hecho en cinco años. Si la Banda Oriental hubiera gozado 
solamente de diez años semejantes, habría sido, sin comparación, des- 
pués de Estados Unidos, el más rico consumidor de los productos de 
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Europa en América. A los franceses, sobre todo, les gustaba residir en 
la República Oriental. Habían más millares de ellos en ese pequeño 
país que centenares en la inmensa República Argentina. 

«Nuestros pastores y labradores vascos se sentían allí como en su 


casa, por así decir, y habían conservado todas sus costumbres nacio- 


nales: se casaban entre ellos, trabajaban toda la semana, iban el do- 
mingo de inañana a la Iglesia y por la noche se divertían jugando a la 
pelota o bailando, siempre limpiamente vestidos con los trajes de su 
país, y empleaban sus primeras economías en la compra o en la cons- 
trucción de una casa, depositando las otras en manos de uno de nues- 
tros más ricos negociantes para que éste las remitiese a sus familias 
que habían quedado en Francia. Nuestros trabajadores y pastores vas- 
cos, sin contar los negociantes, mercaderes y obreros venidos de otras 
partes del reino, habrían formado ellos solos una colonia digna de 
todo el interés de la madre patria. | 

«Las mismas causas, por lo demás, que explican la prosperidad, 
desgraciadamente pasajera de Montevideo, explican también la guerra 
feroz y persistente que Rosas ha hecho y hace todavía a esta ciudad.» 

La Argentina se ha poblado y desarrollado a partir de 1860, cuando 
el ferrocarril permitió penetrar en su inmensa pampa. Pero en el 
tiempo de Rosas no había ni vía férrea, ni caminos. En aquella época, 
¡ay del extranjero bastante osado para alejarse de la capital! Muchas 
veces caía víctima de su audacia. 

El Uruguay, al contrario, atraía por la,facilidad para llegar a él 
y la cordialidad de sus habitantes. Los franceses, en particular, sabían 
que encontrarían en él compatriotas y muchas veces también, como 
consecuencia de ello, una mano que les socorrería para ayudarles a 
instalarse. Los orientales, por su parte, les recibían con preferencia a 
los otros extranjeros. En fin, el Uruguay llegó a ser para las poblacio- 
nes del sudoeste de Francia, lo que el Canadá había sido para los bre- 
tones y los normandos en el tiempo de Francisco I y de Enrique IV. 


CAPITULO III 


LOS PRIMEROS ENROLAMIENTOS. UN CONSUL RECALCITRANTE. 
(Febrero - marzo de 1843) 


Oribe y su ejército habían tenido como vanguardia, refugiados 
que habían provocado la consternación entre los habitantes de Mon- 
tevideo. Contaban éstos que el enemigo había degollado en su marcha 
a numerosas personas desarmadas, sobre todo, súbditos franceses. La 
primera de esas víctimas era un sujeto apellidado Ferré. Otro había 
sido extendido sobre una tabla en razón de tener la cabeza cortada. 
Otro de nuestros compatriotas, un granjero, había escapado a la muerte 
gracias a la complicidad de su antiguo capataz. 


AA 
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No sorprenderá entonces que ciertos residentes franceses de la 
capital hayan pensado en armarse, Pronto formaron el batallón de 
«Defensores de la Libertad» compuesto de ciento ochenta hombres, 
en tanto que otros extranjeros formaban el batallón de la Unión. 

El 9 de febrero, Teodoro Pichón, nuestro cónsul en Montevideo 
desde hacía un año, envió a los súbditos franceses una circular lito- 
grafiada para recordarles el artículo 11 del Código Civil. Este artículo 
priva de la nacionalidad a todo francés que toma las armas fuera de 
su país. Pero no por eso dejó de presidir el día siguiente una reunión 
que se realizó en el Consulado donde declaró que le parecía útil que 
los franceses se armasen individualmente. He aquí, por otra parte, 
cómo el Cónsul relató los hechos al ministro Guizot: 


«Montevideo, Febrero 22 de 1843. 

Señor Ministro de Negocios Extranjeros: 

«En estas circunstancias, señor Ministro, he creído deber hacer 
todo esfuerzo capaz de tranquilizar a nuestros compatriotas y procu- 
rarles recursos contra los peligros de diferente naturaleza que los 
amenazaba. | 

«Asi, el 9 de este mes, en el momento en que la vanguardia de 
Oribe aparecía en el Cerrito, me apresuré a instruir al señor Coman- 
dante Penanros, de la Corbeta del Rey «Aréthuse» de la proximidad 
del enemigo. Además, temiendo un golpe de mano de su parte contra 
la ciudad o desórdenes interiores y excesos a que podrían entregarse 
los negros nuevamente emancipados y los emigrados argentinos, con- 
vine con este oficial superior un sistema de señales, diurnas y noctur- 
nas, para el caso de que fuese necesario el concurso de sus marinos 
2 la población francesa. 

«El 20 por la mañana reuní en el Consulado a aquellos de nuestros 
_ compatriotas que por el conocimiento que tienen del país, sus senti- 
mientos verdaderamente franceses y su posición, me inspiraban mayor 
confianza y debían inspirarla a los demás. Les hice conocer la firme 
resolución del Gobierno del Rey de colocar a los franceses residentes 
en Montevideo fuera de las luchas tantos interiores como exteriores 
que dividen a estos países, y los impuse de las medidas que había 
tomado, dentro de lo que yo podía, para garantizar su seguridad. 

«Les anuncié que mi intención era preguntar al gobierno oriental 
si él tenía el propósito y los medios para responder de la seguridad de 
los franceses, y hacer en seguida a Oribe la misma interpelación en 
el momento en que pusiese sitio a la ciudad. Agregué que deseaba 
vivamente que los demás agentes extranjeros me secundasen en estas 
gestiones. 

«Las personas reunidas aprobaron los principios expuestos y las 
medidas tomadas por mí. Luego dijeron que sería de desear que yo 
hiciese conocer a todos esas disposiciones tranquilizadoras, a fin de 
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calmar la inquietud que hubiesen podido excitar a los menos pru- 
dentes, las pretendidas declaraciones del Patriote y las pérfidas suges- 
tiones del Gobierno, 

¿Cada cual previno a las personas de su relación y la tarde misma 
del 10 de febrero, a las 5, doscientos cincuenta franceses de todas las 
profesiones, se encontraron reunidos en el patio del Consulado. Siendo 
demasiado numerosa la asamblea para poder deliberar en orden, eligió 
cierto número de comisarios quienes me rogaron pusiese una sala en 
mi casa a su disposición. Esa misma noche a las 8, se reunieron y me 
pidieron que presidiese la sesión. Al principio rehusé, pero luego cedí. 

«Me pareció bien pronto que el principio de exacta neutrali- 
dad, que formaba la base de nuestra actitud, desagradaba soberana- 
mente a uno de los miembros de la Comisión. Le vigilé y en la siguiente 
sesión vi con sorpresa que había arrastrado a su partido a otros dos 
comisarios...» 

Esta Comisión estaba compuesta del mismo Pichón como Pre- 
sidente; Eugenio Tandonnet, antiguo director del Messager (1) como 
Secretario; Laphin, Augusto Portal, Enrique Escher, Juan Solano, 
Juan Pernin, Juan Crisóstomo Thiebaut, Martín Cazenave, Salvate 
Echegoyen, Luis Faucon y Desiré Charavel. 

Esta Comisión se ocupó de inmediato de designar los sitios de 
refugio a los que la población francesa debía retirarse en caso de 
peligro. Eran la Aduana, el Café del Uruguay (sobre la plaza del 
Mercado), la cancha de pelota (pelota vasca) de Valentín, en la gran 
calle del Cordón (actualmente Avenida 18 de Julio). En estos tres 
puestos, lo mismo que en el Consulado, se encontraba un destacamento 
de marinos franceses. También lo eran la barraca Duplessis, en la 
calle Colón; la cancha de pelota de Martín Cazenave, en la esquina 
de las calles Cerrito y Treinta y Tres; la casa Cavaillón en la calle 
Zabala y otra cancha de Martín Cazenave en la calle Rincón. 

Los puestos exteriores de refugio eran los siguientes: la casa 
Recaet, en Bella Vista, y la cancha de pelota de T. Capandeguy, al 
final de la calle Recinto. 

Los puestos podrían comunicarse entre sí por un sistema de señales 
esféricas durante el día y de linternas durante la noche; de esta ma- 
nera, cada uno de los puestos podría-reconocer fácilmente cuál era el 
que reclamaba refuerzos. Un ejemplar del cuadro explicativo de las 
señales estaría a la vista en cada puesto. 

Nuestos compatriotas se reunirían por secciones y se organizarían 
para la defensa, pero no se enrolarían, La sección N° 4, por ejemplo, 


(1) El Messager había durado de 1840 al 7 de diciembre de 1842. Tandonnet, 
que era falansteriano, también había fundado y dirigido la Phalange y la Chro- 
nique du mouvement social con el fin de propagar sus ideas socialistas. 
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que se reunía en casa de la señora de Cavaillon obedecía al reglamento 
siguiente: se llevará el brazalete tricolor durante las horas de servicio, 
Dos hombres harán juntos dos horas de servicio de vigilancia. El co- 
mando de la sección recaerá en el más joven de los dos en el caso de 
que una casa francesa fuese atacada. Se deberá consignar en el diario 
todo lo que ocurra. 

Un miembro ofreció veinticinco fusiles, los cuales fueron acepta- 
dos con reconocimiento. Para obtener armas y municiones era necesario 


dirigirse al Cónsul. 
ES 
++ 


En efecto, se le pidieron armas a Pichón y él respondió: «No las 
tengo aquí en mi bolsillo.» Y por no dejar que nada se ignorase 
pronto hizo pegar el siguiente aviso en todas las paredes de la ciudad: 
«El Cónsul de Francia ya ha tenido el honor el 9 de recordar a sus 
compatriotas que si tomáis las armas, perderéis vuestra .«nacionalidad. 
Mas, debe hacer saber también a sus compatriotas que ningún fran- 
cés puede llevar en servicio militar los colores franceses sino bajo las 
órdenes de las autoridades francesas competente, y que aquéllos que 
contravinieran esta ley serán pasibles de penas graves, dentro de los 
términos de los artículos 84 y 85 del Código Penal. 

«Ha llegado a conocimiento del Cónsul que individuos que se 
dicen franceses, se permiten reclutar personas para un pretendido 

` cuerpo de voluntarios franceses prometiendo sueldo, alimentos y armas 
a las personas cuya complicidad procuran, y que han osado enarbolar 
un pabellón francés con la inscripción «Batallón del Orden», en la 
barraca de Pereyra, donde es su propósito establecer el cuartel bajo la 
«handera de Francia del cuerpo que organizan. 

«El Cónsul declara formalmente que todas estas gestiones han sido 
=="has al principio sin su noticia, y, que, desde que de ellas tuvo co- 
nocimiento, resolvió oponerse a su realización. Hará conocer al Go- 
bierno del Rey los nombres de todas las personas que se presten a esas 
culpables maniobras, ejecutadas con el fin de comprometer a todos los 
franceses establecidos en este país, presentándoles como si hubiesen 
abandonado su posición de neutrales para tomar parte bajo sus colores 
nacionales en luchas en que no deben intervenir. Montevideo, Febrero 
25 de 1843. El Cónsul del Rey, Teodoro Pichón.» 

La publicación de este aviso tuvo por efecto el abandono, por 
parte de nuestros compatriotas, de los puestos de seguridad. Las señales 
fueron retiradas y los pabellones abatidos. Pero Pichón debió pagar, 
con gran disgusto, los gastos de instalación. Algunos de nuestros com- 
patriotas no por eso dejaron de persistir en el deseo de secundar la 
defensa de la ciudad. Un pequeño grupo, del cual Thiebaut formaba 
parte, activó en secreto este movimiento y se puso de acuerdo frente a 
las eventualidades posibles. 
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En la espectativa, el comercio francés de Montevideo se cotizó 
para ofrecer algunos cañones al Estado. Muchos franceses establecidos 
desde tiempo atrás en el Uruguay, se habían incorporado al ejército. 
Es así que las cuatro baterías de la izquierda (costado del puerto), 
estaban bajo el comando del coronel Bernardo Dupuy, quien había 
servido ya diez y seis años en el ejército del Uruguay. (1) Las baterías 
de la derecha fueron confiadas «a una antigua y noble reputación», 
el coronel F. Fourmantin, llamado Bibois. Se contaba todavía, como 
oficiales de artillería, a Dagrumet, Fonrouge, Víctor d'Estaing, For- 
ville, Danel, Malter y el Mayor Séres, todos franceses de origen. Así 
pasaron los meses de febrero y de marzo. 


CLAUDIO BRACONNAY 


(1) Nació en Bayona en 1803, y fué hijo de Juan Bautista Dupuy y de María 
Durruty. Llegado joven todavía al Río de la Plata, tomó servicio en la escuadra 
de la Confederación, en momentos en que la organizaba el Almirante Brown para 
hacer la guerra al Brasil. Fué herido en el combate de la Colonia (26 de febrero 
de 1827). El 23 de octubre del mismo año, el Gobernador Dorrego le nombró 
comandante de la goleta corsario «Gobernador Dorrego» y con ella hizo algunas 
presas. 

Después de la paz (27 de agosto de 1828), Dupuy se puso al servicio del 
Uruguay y tomó el partido de Rivera a quien permaneció siempre fiel. En lo 
sucesivo sirvió a su nueva patria, así en las fuerzas de tierra como en las de mar, 
lo que le valió el sobrenombre de «Anfibio» que le pusieron sus enemigos del 
Cerrito. 

- En diciembre de 1832 se casó con doña María Balbina Artayeta. 

De marzo a julio de 1833, lo hallamos de Comandante del Fuerte de San José 
con el grado de teniente coronel. En 1839 desempeñó el mismo cargo. 

En 1839, a una señal del general Rivera, se apoderó por sorpresa, en compañía 
de cuatro antiguos camaradas de la escuadrilla, del pailebot de Oribe, «La Loba». 

El Gobierno le puso bajo las órdenes de Coe, conjuntamente con Fourmantin, 
en momentos en que aquél reinició la lucha contra Brown. El 24 de mayo de 
1841 tomó parte, con el barco <Montevideano», cuyo comando ejercía en el com- 
bate naval de Punta Carreta. No habiendo podido el «Montevideano»> regresar al 
puerto, con el resto de la flotilla, se encontró al día siguiente en medio de la 
flota enemiga y recibió tres proyectiles del «San Martín». El «Montevideano» viré 
de bordo, pero fué perseguido por toda la escuadra enemiga: eran cuarenta cañones 
contra seis. Continuó defendiéndose bravamente hasta que, amenazado Brown, por 
el viento pampero que comenzó a soplar, buscó abrigo. Cuando al día siguiente 
el enemigo volvió sobre él, «el pájaro había volado», según la expresión del mismo 
Dupuy. 

En los encuentros que siguieron con Brown en julio y noviembre, Dupuy 
comandó la «Constitución». . 

En agosto de 1842, Dupuy pasó a la Comandancia de Armas. 

El 15 de febrero de 1843 el general Paz le confió las baterías Cagancha e In- 
dependencia (costado norte de las fortificaciones). El 25 de julio de 1844 fué 
promovido al grado de coronel, 

Después de Caseros, en 1852, fué colocado fuera de servicio; pero en octubre 
del mismo año volvió a tomarlo en la Capitanía del Puerto. 

En 1854 formó parte del Consejo de Guerra que juzgó al capitán Pellejero. 


o 
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En 1856 fué, durante algunos meses, ayuda de campo del Presidente de la 
República, Gabriel A. Pereyra; luego reanudó el servicio en la artillería. 

En junio de 1865 pidió partir para el frente del ejército que abrió la campaña 
contra el Paraguay. Los 62 años que entonces contaba fueron causa de que le fuese 
rehusado este honor. 

En 1868 fué nombrado comandante del Parque Nacional de Artillería. 

En 1872 fué promovido a Coronel Mayor, y bien pronto hizo (13 de abril) 
prevalecer sus derechos al retiro, en razón de que sufría de ciática, Recibió la 
pensión de general hasta su muerte, acaecida el 13 de diciembre de 1878. 

Un hijo de nuestro héroe, que llevaba su mismo nombre, Bernardo Dupuy, 
alcanzó el rango de capitán en el ejército oriental. 


po 


PAGINAS DESCONOCIDAS 


EL BRIGADIER GENERAL DON ANTONIO DIAZ (1) 


. . . . . . . . . . . . . . 


Para concluir, copiaré la foja de servicios en extracto, que con 
motivo de la llegada de los restos del General Alvear a Montevideo, 
hizo publicar el Gobierno en el diario oficial, así como el decreto 
referente a su persona. Dice así: «Los servicios de este esclarecido 
veterano, en la República Oriental, su patria adoptiva, exceptuando 
los que prestó en la República Argentina, desde la guerra de la In- 
dependencia, son los siguientes: A la edad de 15 años empezó su 
carrera de cadete en la defensa de la plaza de Montevideo en el 
asalto de los Ingleses, donde fué herido y hecho prisionero. 1811, 
ingresó en el ejército patriota, que sitiaba la Ciudad de Montevideo, 
a las órdenes del General Rondeau. 1813, Capitán del Regimiento 
de Infantería N° 3, y desde esa fecha, hasta el año 1864, desempeñó 
los siguientes puestos, y actos personales de patriotismo. Redactó la 
Aurora y el Piloto, en Buenos Aires, coadyuvando a los trabajos que 
prepararon la pasada de los Treinta y Tres, y la guerra contra el 
Imperio del Brasil, a la que concurrió siendo Teniente Coronel Jefe 
del 5% de infantería de libertos. Secretario de la Comisión de tierras 
públicas en el Estado Oriental. Vocal de la Comisión encargada de 
la Reforma de las ordenanzas del Ejército. Oficial Mayor del Mi- 
nisterio de Hacienda. Coronel reincorporado al Ejército. Ministro de 
Hacienda hasta el año de 1838. Ministro de Guerra, Marina y Ha- 
cienda. Ministro Plenipotenciario acerca del Gobierno Argentino. 
General de la República en campaña, al mando de una División Ar- 
gentina de las tres armas, que el General Rosas puso a sus órdenes, 


(1) Estas páginas desglosadas de las Memorias del coronel don ANTONIO 
DIAZ, el autor de la «Historia de las Repúblicas del Plata», nos fueron enviadas 
por su autor, ya nonagenario, en mayo de 1908, desde Buenos Aires, donde aquél 
residía, con otros antecedentes relacionados con la biografía del Brigadier General, 
don Antonio Díaz. «Es muy poco y pobre, nos decía en su carta, lo que he podido 
remitirle sobre los antecedentes de la carrera de mi padre, por las razones que 
ya Vd. conoce. Ahora le incluyo esas páginas que he desglosado de mis memorias, 
donde dejo extractada la biografía de mi referido padre, algo complementada con 
lo que sé de su vida, sin incurrir en los errores que contienen algunos escritos 
de los que no le conocieron tan íntimamente como yo que fuí su compañero y su 
intimo confidente, conocedor de todas las reservas políticas y privadas de su vida.» 
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con la que invadió el Estado Oriental, para reunirse con el Ejército | 
unido de Vanguardia de la Confederaciôn Argentina, que al mando 1 
del General Don Manuel Oribe regresaba de la campaña de las pro- i 
vincias. Encargado de la organización y defensa de los Departa: 
mentos del litoral Uruguayo y del Plata, asumiendo el mando de las 
fuerzas, y escuadrilla argentinas, por decreto de 12 de agosto de 1844, 
expedido por el General Rosas. Vuelve a hacerse cargo del despacho 
de esos Ministerios, y del mando de la División, en el sitio de Mon- | 
tevideo. Es nombrado Ministro Plenipotenciario en la corte del | 
Brasil, cuyo nombramiento queda sin efecto, por el casus belli pro- 
ducido entre el Imperio y la República Argentina. Comandante en 
Jefe de un cuerpo de las tres armas, de seis mil hombres, en la cam- 
paña contra Urquiza, quien combinado con los brasileros, y los si- 
tiados en Montevideo, invadió la República en 1851. Vocal de una 
comisión encargada de redactar un nuevo proyecto de ordenanzas 
militares. Presidente de una comisión examinadora de créditos sobre 
esclavos. Presidente de la Comisión examinadora, y clasificadora de 
patentes militares. Vocal de la Comisión de reforma Militar en 1853, 
Comandante en Jefe de las fuerzas de la Unión y su distrito. Minis- 
tro de Guerra y Marina. Ministro de Gobierno; asume las tres car- 
teras. Ministro General, 1858. Brigadier General. Inspector de Infan- 
terías. Presidente de la Comisión de Código Militar. Presidente de 
una Comisión de táctica de Infantería y Caballería. Presidente de la 
Comisión Militar de un nuevo código de procedimientos. General 
en Jefe del ejército de la Capital. Inspector de infantería. Presidente 
del Consejo de Estado (1863). Presidente del Consejo de Defensa 
de la Capital. Jefe de la línea de defensa. General en Jefe de los 
ejércitos, constando estos de cinco cuerpos, mandados por los Bri- 
gadieres Generales, Anacleto Medina, Ignacio Oribe, Juan Saa, Ser- 
\ Wando Gómez y Diego Lamas». «La convención del 20 de febrero, 
puso término a esa guerra, y se retiró a su casa, dejando ya de apa- 
recer en la vida pública, después de sesenta y cuatro años de ser- i 
vicios siempre activos. Falleció el 11 de setiembre de 1869». 
A su entierro solemne, asistieron además de todas las autorida- 
des, todo el ejército de la Capital, y como quince mil almas, que- 


En cuanto a las Memorias del coronel don Antonio Díaz, a cuya ordenación le 
instábamos en aquella época, nos decía en la misma carta: «Respecto de mis 
memorias, que están aún en borrador, y en papeles de toda clase y tamaño, están 
tan descompaginadas, a causa de las muchas veces que las he revuelto sin pre- 
ocuparme de ponerlas en orden, que necesitaré algunas horas para arreglarlas, 
porque alcanzan a setecientas páginas; a esto se agregan las rayas, y letra chica 
intercalada entre renglones, que ni yo mismo entiendo lo que he escrito, pero 
como Vd. comprende eso es sólo trabajo de un poco de paciencia, y se hará.» 
También la correspondencia que conservamos del coronel Díaz ofrece algunas 
informaciones sobre las Memorias de su ilustre padre, el Brigadier General don 
Antonio Díaz, que entonces conservaba en su poder, aunque mutiladas, 
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: dando firmes sin poder moverse la fila de carruajes del cortejo, desde 
la puerta del Mercado, hoy plaza Independencia, hasta la puerta del 
| Cementerio: 12 cuadras. Cuando era conducido a pulso, se presen- 
| taron en el camino seis negros, soldados, que habian servido a sus 
órdenes, reclamando el derecho de conducirlo a su último descanso, 
lo que no se les concedió por ser contrario al acto solemne que 

tenía lugar. 

Dejaré también constatado, lo que dice el General Rondeau 
en sus memorias, que también fué Supremo Director de las Provin- 
cias Unidas del Río de la Plata, respecto de los servicios de los her- 
manos Díaz: «En aquellos días, recién establecido el sitio de Mon- 
tevideo en 1811, se me presentaron los hermanos Don Francisco y 
Don Antonio Díaz a prestar voluntariamente sus servicios a la pa- 
tria. Destiné a Don Francisco, a las obras de fortificación, atendiendo 
a sus buenos conocimientos matemáticos, a Don Antonio, que des- 
pués ha hecho gran figura, a la Secretaría del Ejército.» 

Se encontró pues, en la batalla del Cerrito, y continuó en el 
sitio, hasta su terminación, y toma de la plaza ya en calidad de 
agregado, en el Batallón N° 3, en el cual ascendió hasta Capitán. 
En ese cuerpo se encontraba, cuando el 1° de febrero de 1815, el 
Supremo Director Alvear, organizó los ejércitos en tres cuerpos; el 
primero de las Provincias Argentinas, bajo su inmediato mando, el 
segundo del Perú, a las órdenes del General Don José Rondeau, y 
el tercero de la Banda Oriental a las del General Don Miguel E. 
Soler. El entonces ya Mayor Díaz tomó el mando del Regimiento 
de Guías Húsares, que pasó a formar parte del Ejército destinado 
al Perú. En aquel año estalló la revolución de Fontezuelas: el Ca- 
bildo fué convocado por Alvear, para que se presentase en el cam- 
pamento de los Olivos, donde se encontraba, y de esa entrevista 
resultó la caída de Alvear, asumiendo los poderes el mismo 

Cabildo en la noche del 25 de abril, quedando al frente de 
| la Comandancia General de Armas, el General Soler. Don José 
Clemente Cueto y Don Mariano Vidal, fueron los que llevaron 
a Alvear la intimación para que dimitiese. Este exigió ante todo que 
se garantiese su seguridad personal, y la de sus intereses, y firmando 
una capitulación, bajo la garantía del Comodoro Bersey, entregó el 
Ejército al General Viamont, y se embarcó por el puerto de las Con- 
chas, abandonando a todos sus amigos. Parte de las tropas, y entre 
éstas el Regimiento de Húsares Guías se disolvieron; este último para 
no reorganizarse más. Inmediatamente fueron presos y engrillados 
los principales jefes, y conducidos a los calabozos del fuerte, entre 
éstos los Coroneles Terrada, e Irigoyen, Jefe del Regimiento de Gra- 
naderos de Infantería; Juan Santos Fernández, Jefe del Regimiento 
N° 3 de Infantería (en el que empezó su carrera el mayor Díaz), el 
Teniente Coronel, y el Sargento Mayor del Escuadrón. Escolta, Don 
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Ramón Larrea, y Don Juan Zufriategui, el Sargento Mayor Coman- ‘ 
dante de Zapadores, Don Antonio Pallardel, y el Sargento Mayor 
Comandante de Guías Húsares, Don Antonio Díaz (1). Todos éstos 
estaban más o menos comprometidos, como servidores del Directorio 


de Alvear. K 
Sabido es, como procedió el Cabildo para congratularse con el 

Jefe de los Orientales, a quien el referido Directorio había hostili- , 

zado, apoyado en el mismo Cabildo, por más que éste resistiese, al- | 

gunos de los actos violentos de Alvear, como la publicación íntegra £ 


de la proclama de 15 de Abril, en la que eliminó los dictados de 
asesino, monstruo, rústico e ingrato. (2) Ese Cabildo envió engri- 
Ilados a discreción de Artigas, a los jefes mencionados, para que 
los castigase, si tal era su voluntad, como se verá más adelante, co- 
mo un acto de sumisión y acatamiento al poderoso caudillo que se 
levantaba. Artigas devolvió el feroz presente, contestando que no era 
verdugo de los porteños (palabras harto conocidas). Todo esto es 
por demás sabido, pero deseo detenerme un momento en la carrera 
pública del que fué General Díaz, antes de dejar la palabra a sus 
memorias, seguro que se leerán con algún interés. 

Después de salvar su vida, gracias a la influencia de personajes 
elevados, entre estos una dama que jugaba gran rol, los que consi- 
guieron que se le desterrase, fué deportado (en un patacho inglés 
de cabotaje, cuya tripulación continuamente embriagada, lo dejaba 
casi todas las noches a merced de las olas) con destino a los puertos 
de la Gran Bretaña. El Comandante Pallardel, su compañero de ca- 
labozo, fué pasado por las armas, 

Encontrábase de regreso en Río Janeiro, a principios de 1817, 
“cuando el Gobierno del Director Pueyrredón, le levantó el destierro, 
por un acuerdo especial que le reintegraba en todos sus derechos ci- 

\ viles y políticos. El Gobierno brasilero le negó pasaporte, como a 
todos los patriotas; pero evadió la vigilancia de las autoridades, y E 
se trasladó a Buenos Aires, en donde se le puso a las órdenes del | 
General Don Matías Irigoyen. En esa época, pasó en comisión a Mon- 
tevideo, con motivo de la captura del navío portugués, Gran Pará, por 
los Corsarios de Buenos Aires, lo que amenazaba una ruptura entre 
el General Lecor y el Gobierno de Pueyrredón, y estos fueron los 
primeros ensayos diplomáticos, en cuya carrera debía trabajar tanto 
después. 

Conocidas sus afecciónes por su Jefe el General Alvear, cuando 
aquél llegó a Montevideo con los Carreras, fué preventivamente 
_ arrestado. 

A principios del año 1819, se le puso en libertad, continuando 
sus servicios con el General Rondeau, Director sustituto de Pueyrre- 


(1) B. Mitre. «Historia de Belgrano». T. 11. — C. M. Ramírez. «H. de Artigas». 
(2) Conservo en mi poder dicho documento impreso por el mismo Cabildo. 
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dón, y en la campaña contra los llamados anarquistas, con el Ge- 
neral Soler, hasta que se trató de la organización del Ejército Na- 
cional, Entonces pasó a las órdenes del General Olazabal en calidad 
de Jefe del Batallón 5% con despacho de Rivadavia, con el empleo 
de Teniente Coronel del mismo cuerpo, en el cual hizo la campaña 


del Brasil, hasta la terminación, regresando con el primer cuerpo 


del ejército, al mando del General Lavalle, que hizo le revolución 
del 1° de diciembre. El Teniente Coronel Díaz con los que sostu- 
vieron al Gobierno del Coronel Dorrego, estuvo en el Fuerte, y des- 
pués de la Capitulación, se separó del Ejército, y se retiró más tarde 
con su familia al estado Oriental. Quiero pues consignar aquí lo que 
conservo de la vida política y militar del Brigadier General An- 
tonio Díaz, porque en ello hay algo que ha permanecido ignorado 
hasta el presente, en que prevalecen aún noticias sobre nuestra his- 
toria apasionadamente trasmitidas a la posteridad, y que paulatina- 
mente vienen depurando ilustrados escritores modernos. 


ANTONIO DIAZ 


REVISTA SOCIAL Y POLITICA 


EL PRESIDENTE DE LA REPUBLICA Y LA UNION PANAMERICANA 


la creación de la Unión Panamericana, cuya sede se halla en Was- 
hington. Con tal motivo el Presidente de la República, General Ar- 
quitecto Don Alfredo Baldomir, dirigió el siguiente mensaje radio- 
telefónico al pueblo de los Estados Unidos: 


Como Presidente de una Nación Americana, célula de un orga- 
nismo plasmado por la Paz, en función de la Libertad, la Justicia y | 
la comprensión social, me siento íntimamente halagado al poder di- | 
rigirme al pueblo de los Estados Unidos, fuerza vital y generosa de | 
su grandeza económica y espiritual. 

En momentos en que los cables internacionales y las ondas de a 
la radio propalan, con trágica insistencia, mensajes de muerte y de | 
destrucción, es realmente hermoso, enaltecedor y promisorio que, en WE | 
América, se continúen difundiendo afirmaciones categóricas de la 
confraternidad de forma y pensamiento de estas Naciones. 

No habrá muerto la esperanza en el mundo, mientras exista un 
conjunto de pueblos y de países que aliente en su alma la fe, casi 
divina, en el Derecho y en el Amor, como fuerzas reguladoras del 
progreso de la civilización. Nuestra juventud, — que no es, sin em- 
bargo, signo de inexperiencia—, presta vigor a nuestros propósitos, 
reservas a nuestros sacrificios y garantiza la trascendencia futura de 
nuestra misión, que será tanto más profunda y constructiva cuanto 
más exacta sea la interpretación de nuestro destino. 

La evolución no se detiene jamás, bien lo sabemos. Cuando una 
mano desfallece, en la conducción de la antorcha simbólica, otra se 
adelanta a recoger la llama que será guía de la Humanidad. Por mi- 
lenios, ese ha sido el proceso y tal vez no esté lejana la hora en que 
nuestro continente se constituya en la voz y en el corazón del mundo. 
Imprevisión fatal sería que, para entonces, no nos halláramos sufi- 
cientemente preparados y que, por error o por egoísmo, reprodujé- 
ramos, en campo propio, los conflictos que angustian el ciclo que | 
parece terminar. | 

Así como en el pasado pudo afirmarse, con razón «que América 
debía ser para los americanos», hoy debemos comprender que el Con- i 
tinente se debe a la Civilización y al Hombre como valor perma- i 
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la de la cristalización de sus valores característicos, que hoy nos 
obliga a mostrar al dolor ajeno la promesa de un porvenir más mo- 
delado. 

La Gran Feria de Nueva York, que en vuestro seno se celebra, 
ciudadanos del Norte, es la pauta y el tenor de nuestra existencia. 
Fábricas, caminos, edificios, locales de esparcimiento y educación, 
implementos agrícolas, bibliotecas, hospitales y medios de transporte, 
cuyo cometido es servir a la paz entre los hombres, propender a su 


_ más cordial conocimiento y tornar su vida más cómoda y feliz. 


Que los seres o fuerzas que rigen la marcha del Universo jamás 
nos aparten de ese sendero, que el trabajo tiende para los seres de 
buena voluntad. 


LAS RELACIONES JURIDICAS INTERNACIONALES 


El Poder Ejecutivo de la República, remitió al Parlamento el 
mensaje y proyecto de ley, que damos a continuación y que se re- 
fiere a las relaciones jurídicas internacionales: 

A la Asamblea General. 

El profesor de Derecho Internacional Privado en la Facultad 
de Derecho, doctor Alvaro Vargas Guillemette, que integró digna- 
mente la delegación del gobierno del Uruguay a la 2? Reunión de 
Jurisconsultos de Montevideo, se ha dirigido al Ministerio de Ins- 
trucción Pública, remitiéndole con una interesante y erudita expo- 
sión de motivos un proyecto de ley, relacionado con las «Rela- 
ciones Jurídicas Internacionales», a fin de que puedan ser incorpo- 
radas sus disposiciones, como modificación, o si se quieren adición, 
al Título Preliminar «De las leyes», anexadas al Código Civil, es de- 
cir, a nuestra legislación codificada. | 

El Poder Ejecutivo considera de alto valor jurídico y de interés 
general la sanción legal de las disposiciones que contiene el proyecto 
del citado jurisconsulto como reglas de solución, en cuestiones re- 
lacionadas con el Derecho Internacional. 

En tal virtud ha creído conveniente someter a la Asamblea Ge- 
neral para su consideración el proyecto de referencia y su exposi- 
ción de motivos, que constituyen elementos valiosos para el estudio 
de aquella iniciativa. 

Saludo a la Asamblea General con mi mayor consideración.— 


ALFREDO BALDOMIR. — Toribio Olaso. 


Proyecto de Ley 


El Senado y Cámara de Representantes de la República Oriental 
del Uruguay, reunidos en Asamblea General, etc., etc., decretan: 

Artículo 1% — Declárase incluído en el Título Preliminar, «de 
las leyes incorporadas» del Código Civil, lo siguiente: 
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1% — El estado y la capacidad de las personas se rige por la 
ley de su domicilio. 

2% — El Estado extranjero en su carácter de persona jurídica 
tiene capacidad para adquirir derechos y contraer obligaciones en 
este país de conformidad con nuestras leyes. 

3% — La existencia y capacidad de la persona jurídica de ca- 
rácter privado se rige por la ley del Estado en el cual ha sido reco- 
nocida como tal. 

Mas para el ejercicio habitual en el territorio nacional, de actos 
comprendidos en el objeto especial de su institución, se sujetará a 
las disposiciones prescriptas por nuestras leyes. 

4% — La ley del domicilio matrimonial rige las relaciones per- 
sonales de los cónyuges, la separación de cuerpos y el divorcio y 
las de los padres con sus hijos. 


5% — Las relaciones de bienes entre los esposos se determinan 
por la ley del Estado del primer domicilio matrimonial. 
6% — La forma, existencia y validez del matrimonio y la capa- 


cidad de las personas para contraerlo, se rigen por la ley del lugar 
de su celebración. 

7% — Los bienes cualquiera sea su naturaleza, se rigen por la 
ley del lugar en que se encuentran, respecto a todas las relaciones 
de derecho de carácter real de que son. susceptibles. 


. 8% — Los actos jurídicos se rigen en cuanto a su existencia, na- 
turaleza, validez y efectos, por la ley del lugar de su cumplimiento. 
9% — En el caso de contratos con distinto lugar de cumpli- 


miento, rige la ley del lugar donde se cumple la obligación que lo 
caracteriza. 

* 10. — La ley del lugar de la situación de los bienes heredita- 
rios, al tiempo del fallecimiento de la persona de cuya sucesión. se 
Wrate, rige todo lo relativo a la sucesión legítima o testamentaria. 

11. — Las formas de los instrumentos públicos se determinan 
por la ley del país en que han sido otorgados. Para los actos o con- 
tratos que producen efecto en nuestra República, no valdrán los do- 
cumentos privados, si nuestras leyes exigieran instrumento público, 
cualquiera sea la fuerza de aquellos en el país en que hubieran sido 
otorgados. 

12. — Son competentes para conocer de los juicios a que dan 
lugar las relaciones jurídicas internacionales, los jueces del Estado 
a cuya ley corresponde el conocimiento de tales relaciones. 

Tratándose de acciones personales patrimoniales éstas pueden 
ser también ejercidas a opción del demandante ante los jueces del 
domicilio del demandado. 

13. — Las formas del procedimiento se rigen por la ley del lugar 
en que radica el juicio. 

14. — Las reglas de competencia legislativa y judicial determi- 
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nadas en este Título, no pueden ser modificadas por la voluntad de 
las partes. 

Esta podrá sin embargo moverse libremente, dentro del margen 
que le confiere la ley competente. 

15. — No se aplicarán en nuestro país en ningún caso, las leyes 
extranjeras que se opongan a principios esenciales o fundamentales 
de orden público. 

Art. 2° — Comuníquese, publíquese e insértese en el R. N. — 
Toribio Olaso. 


REPATRIACION DE LOS RESTOS DE EUGENIO GARZON 


El Poder Ejecutivo de la República, por intermedio del Minis- 
terio de Relaciones Exteriores ha dirigido a la Asamblea General el 
siguiente Mensaje y proyecto de ley, por el que se dispone el repatrio 
de los restos de don Eugenio Garzón 

«A la Asamblea General. — Adjunto al presente Mensaje, el 
Poder Ejecutivo tiene el honor de someter a la consideración de la 
Asamblea General un proyecto de ley en virtud del cual se le auto- 
riza para invertir hasta la cantidad de $ 9.000.00 destinados a su- 
fragar los gastos que origine el repatrio de los restos de nuestro ilus- 
tre compatriota don Eugenio Garzón, fallecido en París el 3 de 
enero de 1940, 

En nuestro medio político y literario fué don Eugenio Garzón 
una figura de singular relieve. Heredero de un nombre ilustre que 
le vinculaba por sí solo a la epopeya de la independencia nacional 
y americana, y que le abría fácilmente los caminos, Garzón prefirió 
ser el forjador de su propia personalidad iniciándose muy joven en 
la lucha política que entre nosotros ha encontrado siempre en el pe- 
riodismo su forma de expresión más acabada. 

Vinculado por ideales comunes a la generación principista, 
Garzón actuó en. 1875 junto a los que entendian defender postulados 
esenciales para la vida democrática del país, y conoció luego la 
persecución y el destierro. 

Fué más tarde soldado de la revolución tricolor y participó ac- 
tivamente en el movimiento popular que culminó en la revolución 
del Quebracho y en la Conciliación de 1886. 

Las cruentas luchas por la organización nacional tuvieron en él 
un actor caballeresco y romántico que con la pluma o la espada 
supo defender los postulados de su generación. 

Asegurada la estabilidad de nuestras instituciones, Garzón com- 
partió la función legislativa con la actividad periodística poniendo 
al servicio de la República y de sus principios el concurso de su 
nombre ya prestigioso y el de su leal adhesión. 

Y cuando el advenimiento de un orden nuevo en la vida del país 
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determinó una evolución fundamental en los métodos políticos, 
Garzón leal a su pasado y consecuente con sus amistades volvió a ba- 
tirse en su defensa y a sufrir de nuevo por su causa la persecución 
y el destierro. 

Figura de otra época la suya, mentalidad forjada en otra es- 
cuela, Eugenio Garzón no quiso entrar en nuestro siglo amoldán- 
dose a sus nuevas prácticas y determinaciones, y fiel a la vieja con- 
cepción de su tiempo, abandonó la lucha sin arriar la bandera. Ex- 
patriado a comienzos del siglo, se fué a París y luego de lanzar desde 
allí su «flecha de Charrúa» abandonó entonces toda actividad polí- 
tica para consagrarse al periodismo y las letras. 

Esta nueva faceta de su personalidad habría de imponerla en un 
medio que le era desconocido, sin otro recurso que su prestancia y 
sin otra defensa que su pluma. 

Y a una edad en que los más se someten, Garzón dió comienzo 
con renovadas energías a «su otra vida» con la mirada puesta en el 
destino de América. 

Por la independencia del Continente, desde el Plata hasta Li- 

ma, había luchado su padre el general Eugenio Garzón y diríase que 
el hijo venía ahora a completar esa obra al poner de relieve, en el 
viejo mundo, mediante su acción de escritor, la historia y la vida 
de estos pueblos que a partir de entonces tuvieron en él un cons- 
tante defensor y eficaz propagandista. 
- Su prolongada residencia en el extranjero no lo hizo apartar, 
por cierto, la mirada del solar nativo; Garzón en París fué siempre 
un gran señor del buen decir y de la inteligencia, pero por sobre 
todo un americano y un oriental, como gustaba llamarse a la vieja 
uzanza. . 

Por ello es que, cuando hubo de buscar tema para su fantasía 
Wo scritor, le sedujo la figura de Jean Orth, el extraño archiduque 
de Austria, que además de los rasgos singulares de su personalidad 
ofrecía el detalle particularmente sensible a un uruguayo, según el 
cual, en la trayectoria de su aventura, habría buscado refugio en 
estas tierras y compartido con nuestros paisanos la soledad de su 
existencia. 

Los años, la vasta experiencia del mundo, la ponderación de su 
antigua palabra, el equilibrio de su juicio, sumados a los rasgos ya 
señalados de su personalidad, habían dado a la figura de don Eugenio 
Garzón contornos singulares y casi de leyenda. 

Era un representante, el más auténtico, de la manera de pensar 
y de sentir de una época ya lejana que se ha ido perdiendo en el 
recuerdo de los viejos tiempos, y cuya fisonomia reflejaba integral- 
mente, tanto en las ideas como en aquella su caballerosidad y mo- 
dales aristocráticos y su elegancia de otro siglo que lucía en París 
con cierto aire de nostalgia y de exotismo. 
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Ultimo sobreviviente de una generación cuyas figuras están ya 
incorporadas a las páginas de la historia nacional, Garzón sinteti- 
zaba todas nuestras viejas tradiciones. Volviendo los ojos hacia el 
pasado dedicó sus días finales a los estudios históricos. Extrajo del 
archivo familiar antiguos manuscritos que hizo conocer de los inves- 
tigadores; crónica viva de muchos episodios, aportó en sus relatos 
valiosos elementos de juicio a los estudiosos con la serenidad de 
quien recordaba haber sido actor, al sólo efecto de precisar los de- 
talles pero con la elevación de quien ya era la posteridad. 

La edad avanzada que sobrellevó sin achaques, no fué nunca 
valla para su espíritu inquieto; la muerte lo alcanzó centenario casi, 
lejos de la patria en el desempeño de las funciones de consejero de 
la Legación de la República en París, en actitud militante, acari- 
ciando siempre románticos proyectos y rodeado de sus viejos papeles 
históricos que la voluntad familiar se propone entregar ahora a la 
alta custodia del Estado. 

El Poder Ejecutivo estima que los merecimientos de don Eugenio 
Garzón escuetamente expuestos en las líneas que preceden, lo hacen 
acreedor al homenaje que la patria debe a sus mejores hijos. 

El país ha perdido el tesoro vivo de tradiciones que encarnaba 
su figura; debe mantener ahora latente el recuerdo de esas tradi- 
ciones en torno al sepulcro que guarde sus restos, los que yacen hoy 
bajo otro cielo. - 

En la tierra oriental que él tanto amó, por cuyas libertades 


-.ofrendó la sangre juvenil, debe descansar la fatiga de su largo pe- 


regrinaje por el mundo, Don Eugenio Garzón, que paseó por tierras 
extrañas su gallarda figura de caballero romántico, como embajador 
que lucía, a manera de credencial, las virtudes de nuestra raza y 
los ideales nunca renunciados de su generación. 

El Poder Ejecutivo inspirado en el propósito de rendir justo 
homenaje a los valores nacionales e interpretando, además, el sentir 
colectivo, somete a la consideración de la Asamblea General el ad- 
junto proyecto de ley cuyos fundamentos deja expuestos. — AL- 
FREDO BALDOMIR. — Alberto Guani. 


EL II CONGRESO SUDAMERICANO DE DERECHO INTERNACIONAL PRI- 
VADO DE MONTEVIDEO 


En nuestra edición del mes anterior nos referimos a la segunda 
etapa de este memorable Congreso reunido en nuestra ciudad, publi- 
camos los discursos de la sesión de apertura y prometimos hacer lo 
mismo con los de clausura, y a la vez ofrecer a los lectores una re- 
seña crítica de la labor realizada. Esta la ha hecho con indiscutible 
autoridad nuestro distinguido colaborador, el doctor José A. Mora 
Otero, Secretario General de la reunión de jurisconsultos, y a ella, 
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que se inserta en el texto de este nümero de la revista, remitimos a 
nuestros lectores. Ahora, publicamos a continuación por su orden 
los discursos pronunciados en los actos de clausura de la histórica 
reunión celebrados el 19 de marzo de 1940, 


Discurso del Presidente del Congreso, Dr. Don José Irureta Goyena 


Señores Delegados: 

Mi embarazo es grande en este instante, porque no puedo ca- 
larme sin faltar a los deberes que me impone la función, y no puedó 
hablar sin repetir, con diferentes palabras, el discurso que pronuncié 
al clausurar las sesiones de la primera etapa del Congreso. Los se- 
nores Ministros encontrarán seguramente plausible, que entre el si- 
lencio y el remedo, opte por el remedo, que es, en el fondo, una 
ofrenda compulsiva a la monotonía, antes que por el silencio que 
constituye en puridad una grave omisión funcional y casi un desacato 
al protocolo. 

Hemos logrado superar los obstáculos de esta tan fecunda como 
incierta travesía, que emprendimos denodadamente, arrastrados por 
el acendrado propósito de ajustar, difundir y acentuar el entendi- 
miento, la cooperación y la solidaridad, entre los Estados de la 
América Latina. No mos ha sido necesario para ello, cambiar de 


_ruta ni aligerar el barco arrojando por la borda, como ocurre tantas 


veces, una parte de la carga. Nadie se ha visto obligado a quemar lo 
que antes adorara, ni a adorar lo que antes quemara. Se le ha dado 
al César lo que era del César y a Dios lo que era de Dios, mediante 
la adaptación de las circunstancias que mandan desde abajo a la 
simetría de los principios que ordenan desde arriba. Si algo ha va- 
riado en la morfología de los Tratados de 1889, ya que nada puede 
oncervar su identidad virginal en un mundo en el que, como decía 
Heráclito, nadie se baña dos veces en el mismo río, la estructura, el 
espíritu, la esencia de los mismos, se mantiene fiel a las directivas 
mecánicas del troquel original. Es posible que a través del examen 
microscópico de la Cátedra, se descubra en los Tratados algunas im- 
purezas, algunos desafinamientos, algunas soluciones de continuidad 
de carácter ideológico o doctrinario. Es posible —repito— ¿pero qué 
significa alguno que otro solecismo en la augusta elegancia y severa 
corrección de un manto real? La verdad se halla muchas veces, en 
la aglutinación de principios antagónicos. La originalidad de la filo- 
sofía de Hegel con sus tres momentos; tesis, antítesis y síntesis, no 
reconoce en realidad otra filogenia. 

Si en el orden puramente abstracto esa es la vía por la cual se 
llega — si no siempre, por lo menos en algunos casos — al sosiego 
de la certidumbre, como ha de resultar condenable el método en. el 
orden práctico, cuando se trata de enlazar voluntades, de amalgamar 
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conceptos, de sintonizar tendencias, de sepultar, en una palabra, la 
anarquía en el seno de la colaboración y el nihilismo en los redaños 
del ordenamiento. El Ministro Zadig, sabía lo que hacía cuando al 
darse cuenta de que la mitad del país cifraba su reposo en que entraba 
al templo con el pie derecho, mientras que la otra mitad condicio- 
naba su sosiego a su penetración con el pie izquierdo, cortó el nudo 
gordiano, optando por dar un salto para franquear los umbrales, 
con los pies juntos. 

Cierto grado de electicismo es indispensable, señores, en todas 
las cosas de la vida, para combatir con éxito el fenómeno de la dis- 
persión natural o congénita, que reina en el cielo y en la tierra, en 
el cerebro y en el corazón de los hombres Existen, en realidad, dos 
Derechos Internacionales: uno, estático, teórico, lógico y académico; 
y otro dinámico, realista, inconsecuente y pragmatista. El primero 
se embriaga en el estudio esotérico, sacerdotal, y aristócrata de las 
normas; el segundo, se afana con espíritu plebeyo y en cierto grado 
contubernal, en la aplicación de las mismas, con detrimento a veces 
de su pureza bautismal o genética. 

Es con ese criterio sincretista, que hemos realizado esta obra 
de sinergia jurídica internacional, sin romper con el pasado, sin. caer 
en el empirismo, sin sacrificar el fin a los medios ni los medios al 
fin; sin postraciones enfermizas ante la tradición y sin concederle 
al movimiento más de lo que el movimiento puede juiciosamente 
recabar. 

Con algunas reservas que no afectan la unidad ni la aplicación 
ni la energía de la obra, se han aprobado cinco enjundiosos Trata- 
dos sobre: Derecho Penal, Derecho Comercial Terrestre, Derecho 
Comercial Marítimo y Fluvial, Derecho Procesal y Derecho Civil. 
Si a este magnífico acervo se agregan los Tratados sobre Profesiones 
Liberales, Propiedades Intelectuales y Marcas de Fábrica y de Co- 
mercio, fruto de la labor realizada en el primer período de la Con- 
ferencia, que se hallan a estudio de los Parlamentos, es preciso con- 
fesar que los resulados han superado a las esperanzas, y que por 
haber tenido fe, el destino ha puesto en juego la caridad. 

Demostraría en este momento ser algo así como un vigía con 
los ojos vendados, si no destacara la importancia que reviste en 
esta Conferencia, la presencia del Brasil y de Colombia, no sólo 
por lo que estos países significan internacionalmente en América 
del Sur, no sólo por el auténtico prestigio de su representación, no 
sólo por la jerarquía que comporta el número cuando persiste la 
calidad, sino y principalmente, porque vienen a ser algo así como 
los eslabones que faltaran en una cadena, para que la cadena atara 
lo que tenía por objeto atar o uniera todo lo que tenía por objeto unir. 

Venezuela y Ecuador se hallan ausentes, pero su ausencia es un 
accidente más que una virtualidad, una apariencia más que una 
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actitud, una pausa más que una negación, un aplazamiento más que 
un término definitivo. 

Venezuela y Ecuador quieren moverse con nosotros, como 
nosotros queremos movernos con ellos, y yo me pregunto que fuerza 
sería capaz de malograr el enlace, levantando una barrera infran- 
queable entre el propósito y su natural culminación. Ormudz ha 
de poder más, en este caso, que Ahriman; el reinado de la luz que 
el imperio de las sombras. Encerrad un anhelo que una a la fuerza 
de la persistencia el calor de la fe, la llama de la conjunción, den- 
tro de los muros de una fortaleza, y acabará por hacerla saltar 
en pedazos. 

¿Y Chile, me diréis? En cuanto a Chile, os respondo yo: con- 
fiad en su recogimiento. Tiene los ojos puestos en la misma estre- 
lla, y si el derrotero a ratos no parece el mismo, a ratos también 
se superpone. Es preciso darle tiempo al tiempo y dejar que cada 
Estado se desplace al compás de su propio ritmo. La maduración 
de un ‘designio, sirve en realidad para concentrarlo y asegurar su 

` ejecución. 

En nombre de la Asamblea, le agradezco al Parlamento la pres- 
tación de su sede; a la prensa, su benévola y eficaz colaboración; 
a los taquigrafos, su certera labor; a los empleados, su diligencia y 
cortesía; a los Secretarios Generales, doctor Ruiz Moreno y Mora 

_ Otero, su inestimable y disimulada influencia directriz, y a los Se- 
cretarios de Comisión, doctores Jorge Barreiro, Adolfo Williman, 
Gilberto Pratt de María, José A. Quadros, Quintín Alfonsin y J. L. 
Fabricio, su puntual y valiosa ayuda. 

Y ahora, permitidme epilogar esta alocución con las mismas 
rpalabras, a falta de otras más elocuentes y sinceras, con que puse 
término al discurso de clausura en la primera jornada de la Con- 
* re-cucia, y que hago extensivas a título de recuerdo, a los miembros 
ausentes de la misma, doctores Alvarado, Argaña, Terrazas, Gásperi, 
Littre Quiroga: «Es posible que vosotros me olvidéis — pues, ¿qué 
derecho tiene al mantenimiento en la memoria de sus congéneres 
un simple peregrino, confundido en la masa de una caravana en 
marcha? Si eso sucediera, como está en el orden, yo quiero deciros 
que no me olvidaré de vosotros, de lo que fuisteis para mí y para 
esta noble Conferencia, de la ola de simpatía en que me habéis 
anegado, de todas las deferencias y confortaciones de que os soy 
deudor, y que viven y vivirán en mí con la persistencia de una gran 
emoción experimentada en la infancia.» 


Discurso del Vicepresidente del Congreso, Dr. Don Juan Alvarez 


Señores Delegados: 
Al poner nuevamente en vuestras manos el cargo con que me 
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honrasteis en la mesa directiva, es para mí motivo de honda satis- 
facción comprobar que nos reunimos en Montevideo para hacer nue- 
vos tratados, y hechos quedan. Si acertamos o no, pronto lo sabre- 
mos, pues ellos serán sometidos inmediatamente a rigurosa crítica 
por los gobiernos de nuestros respectivos Estados, por los Institutos 
jurídicos y por la opinión pública. Entretanto, y sin el propósito de 
anticipar defensas que ni vosotros necesitáis ni yo osaría ofreceros, 
permitidme disipe un equívoco antes de separarnos. 

Oigo decir que de'este lado del mar todo resulta fácil porque 
nunca tuvimos problemas graves a resolver. No permitamos seño- 
res, que así se empequeñezca la obra de América. Cuatro siglos de 
historia están ahí para demostrar cuan formidables obstáculos se 
opusieron a nuestro desarrollo; y no hace falta gran perspicacia 
para advertir como subsisten algunos de ellos siquiera no coincidan 
con los que amargan la existencia del Viejo Mundo. Mal pudo ser 
de otra suerte, pues el barro humano muestra por doquier pareci- 
das fallas. El indio, lo más especificamente americano, vivió en per- 
petuos conflictos de razas; huellas sangrientas señalaron más tarde 
el paso de los conquistadores blancos; América soportó los horro- 4 | 
res de la esclavitud; entre fragor de combates nacieron a la vida | 
independiente casi todas las naciones aquí representadas y casi | 
ninguna de ellas alcanzó su organización definitiva sin enlutarse 
con disensiones internas. No es cierto, que ahora seamos concilia- 
dores porque jamás conocimos la discordia y la guerra; y sólo por 
-exceso de optimismo pudiera afirmarse que fueron sencillas las com- 
plejas cuestiones jurídicas resueltas en 1889. Las agresiones inter-. 
nacionales tienen origen muchas veces en alegadas deficiencias de 
la legislación. interna, y bajo tal concepto no es dudoso que dismi- 

- nuir los choques del Derecho Privado, resulte favorable a la conser- 
vación de la paz. 

La verdad es que aprendimos a ser tolerantes tras dolorosísimas 
experiencias que hiriendo en carne viva nos llamaron al arrepenti- 
miento. No es que faltaran en América motivos de' querella: es que 
hemos ido acostumbrándonos más y más a removerlos mediante una 
respetuosa comprensión de los criterios ajenos; y, ya lo véis, apli- 
cado ese método a nuestros debates, ellos se han deslizado a modo 
de tranquilas conversaciones en rueda de amigos, permitiéndonos 
hallar nuevas fórmulas jurídicas aceptables. Y a esa empresa, pe- 
queña o grande — no es a mí a quien corresponde juzgarlo — le 
dimos término mientras contemplábamos a lo lejos el relampagueo 
de una tormenta que ahora mismo amenaza arrasar no ya con el de- 
recho internacional, sino con todos los derechos. 

Lejos de mí la idea de que quienes viven allende el océano 
sean incapaces de aprovechar, como nosotros, las lecciones del su- 


frimiento. La especie humana no se divide en dos grupos, uno, inte- 
[j 
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lectualmente superior, domiciliado en América, y otro de mentalidad 
inferior disperso sobre el resto del planeta. Hartas causas de antago- 
nismo existen entre hombre y hombre, para que incurramos en el error 
de inventar nuevas. El derecho internacional mo es una creación 
americana, y lo que aquí llevamos a cabo pueden igualmente lo- 
grarlo quienes tengan sus hogares en el otro hemisferio: por eso, 
hoy, como hace medio siglo, los tratados de Montevideo quedan 
abiertos a su adhesión. 

Si en estos momentos la llama sagrada se amortigua, sea donde 
fuere, sólo hemos de inducir de ahí nuestra obligación de avivarla. 
Si Europa, nuestra vieja maestra, olvidando las terribles enseñanzas 
de 1914, se desangra y arruina en nuevas conflagraciones, debemos 
acudir a prestarle ayuda yno encogernos de hombros con actitud 
despectiva. Siempre hubo guerras, y a pesar de ellas y contra ellas, 
perduró en los hombres de todos los continentes la confianza en 
una victoria final de las fuerzas espirituales. Confiemos, pues, en el 
porvenir. Confiemos en que, más pronto o más tarde, quienes aban- 
donaron el buen camino tornarán a buscarlo y, entonces, 'acaso 
nuestro ejemplo les evite tropezar demasiado en. los escombros que 
su momentánea ceguera está amontonando. Y aunque por ahora 
nuestras palabras de cordura resulten insuficientes para apaciguar 
las pasiones exacerbadas, aunque también para nosotros pueda de 

un momento a otro cubrirse el horizonte con sombríos presagios de 
catástrofe, a fin de cumplir mejor ese deber de fraterna solidaridad, 
sepamos seguir rindiendo fervoroso culto al ideal que hasta aquí 
nos redimió de la violencia, sepamos seguir siendo americanos. 


r Discurso del Presidente de la Delegación de Chile, 
Dr. Don Joaquin Fernández y Fernández 
A, j 
Excelentísimo señor Presidente, Excelentísimos señores Delegados: 
Los delegados aquí presentes hemos oido con gran complacen- 
cia las palabras que acabáis de pronunciar, revestidas de ese her- 
moso ropaje tan peculiar a vuestra galana oratoria, y mi primera 
palabra, es, naturalmente, de profundo reconocimiento por ellas. 
Cuando; en junio de 1939 pedí, a nombre de la Delegación 
de mi país, que sin votación os eligiéramos Presidente de la Con- 
ferencia, no imaginé ciertamente que el destino me depararía la 
suerte y el honor de testimoniaros, al terminar nuestras labores, a 
nombre de las delegaciones, nuestros’ aplausos, sim reservas y con 
toda la efusión que nos es dable, por la forma impecable y bri- 
llante con que habéis conducido nuestras tareas. 
Parco por naturaleza en la alabanza a los hombres, os digo 
con sinceridad muy íntima, que el éxito de esta histórica Confe- 
rencia, de tan nobilísima iniciativa, se debe en buena parte a vos, 
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señor Presidente, cuya figura de gran jurista traspasó hace muchos 
años las fronteras de vuestra hermosa patria, y os ha convertido en 
un eminente ciudadano americano, para honra de todo un con- 
tinente. i 

Os habéis demostrado como piloto avezadísimo; habéis lle- 
gado al puerto del destino con vuestra nave intacta, remozada por 
todos lados y con mayor número de tripulantes que la empujan, y 
dispuestos ellos a continuar, pero a condición que sigáis en el 
puente de mando, que os va tan bien a vuestra superior inteligencia 
y, si me lo permitís, a vuestra noble estampa. 

La tarea concluída juzgo como voz que debe enorgullecernos. 
Podrá la cátedra o el libro descubrir, como habéis dicho, algunas 
impurezas, algunos desafinamientos, algunas soluciones de continua- 
dad de carácter ideológico o doctrinario en los convenios aprobados, 
pero ello, señor Presidente, no amengua la solidez de su arquitectura, 
cualquiera que sea su disentimiento, como tampoco la revisión ha 
disminuído un ápice. la gloria de los eminentes juristas del 89, antes 
bien, al mencionarlos, señores delegados, os pido que nos pongamos 
de pie como recuerdo respetuoso a su memoria y demos un aplauso 
a su obra imperecedera. (Así lo efectúa la Asamblea). 

En nombre de las delegaciones de los países aquí representados, 
os doy de nuevo, señor Presidente, nuestros agradecimientos y os 
pido seáis intérprete de iguales sentimientos ante el Excelentísimo 
Gobierno del Uruguay, que tan noblemente nos ha acogido, y en 


“especial a su eminente Canciller doctor don Alberto Guani, que 


con tanto acierto dirige las relaciones exteriores de su país; al exce- 
lentísimo gobierno de la República Argentina, entusiasta propul- 
sor, hoy como ayer, de esta Conferencia, y, en particular, a su ilus- 
tre Canciller, doctor don José María Cantilo, tan respetado en mi 
patria, por saberlo un gran paladín de la confraternidad americana, 
a nuestro digno y cultísimo Vicepresidente, que con su sapiencia 
de jurista ha contribuído notoriamente al éxito de la Reunión; 
al Senado de la República, que nos ha facilitado su hermosa Sala 
de Sesiones; a los señores Secretarios Generales, doctores Isidoro 
Ruiz Moreno y José Mora Otero, sobre cuya inflexible voluntad 
de trabajo cayó el gran peso de la Conferencia, y a la cual han pres- 
tado las luces de su vastísima versación y reconocido talento, y, en 
fin, a todo el personal de Secretaría, que con eficacia y entusiasmo 
ha colaborado en las tareas de la Reunión. 

Y, antes de terminar, señor Presidente, seguro de interpretar 
el pensamiento de los señores delegados, propongo que, como un 
homenaje a la bella Capital del Uruguay, demos por nombre a la 
Reunión que termina: «Segundo Congreso Sudamericano de Derecho 
Internacional Privado de Montevideo». 
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El discurso del Presidente de la Delegación de Chile dió motivo 

a las siguientes palabras del Presidente del Congreso Dr. Dn. José 
Irureta Goyena: 


Excelentisimos señores delegados: yo no sé si he de encontrar 
las palabras adecuadas para contestar a las que con tanta elocuencia 
acaba de pronunciar el señor Presidente de la delegación de Chile. 
Lo que sé es que no puedo enmudecer, porque el silencio, que traduce 
tantas cosas, «il silencio —dice el gran poeta italiano — ancor suole 
avere prieghe e parole» podrá parecer equívoco en este caso y signi- 
ficar que carezco de sensibilidad o que no sé discernir, en la nébula 
del elogio, lo que me pertenece a mi y lo que pertenece a los demás. 

En la obra de esta Conferencia existe lo que corresponde al es- 
fuerzo magnifico de las delegaciones y lo que fluye del ajetreo men- 
guado de la Presidencia. 

En este balance la proporción es de cien a uno, y, todavía,’ de 
ese uno, es necesario descontar lo que podría denominarse tratamiento 
paternal de las circunstancias. 

El Presidente no ha tenido otro mérito, frente a las resoluciones, 
a las iniciativas y a las deliberaciones de la Asamblea, que el de haber 
sido algo así como un bastón en las manos de un. viajero, reflejando, 
a veces, y pálidamente, su inteligencia, su actividad, su circunspección 
y su cortesía. 

El Presidente se ha agitado levantando los brazos y pidiendo 
ayuda y la Conferencia lo ha conducido delicadamente hasta el 
puerto de arribo. Y ahora, puestas las cosas en su lugar, le agra- 
dezco al señor Presidente de la Delegación de Chile, que acaba de 


‘hacer uso de la palabra en nombre de todas las otras delegaciones, 


sus generosas palabras, como le agradezco también el rubro que 


p=>pone para esta Asamblea, que someto a la consideración de la 
misma. 


En seguida fué votada por aclamación la proposición de que esta 
reunión de jurisconsultos se denomine «Segundo Congreso Sudame- 
ricano de Derecho Internacional Privado de Montevideo». 


Discurso del Ministro de Relaciones Exteriores del Uruguay, 
Dr. Don Alberto Guani 


Señores Delegados; señoras, señores; señor Ministro: 

Esta reunión de clausura reviste sin duda un significado especial, 
que le asigna la circunstancia de que hayáis dado fin a vuestra la- 
bor con pleno éxito y fecundos resultados. La comprobación de esa 
hermosa realidad, materializada en los instrumentos en que habéis 
logrado armonizar criterios y doctrinas dispares, halaga vivamente 
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nuestros sentimientos, por cuanto ello tiende a desvirtuar, una vez 
más entre nosotros, el falso concepto que pueda haberse divulgado 
acerca de la eficacia de las reuniones internacionales. Tal el alto 
significado a que antes he aludido, que atribuye a América el de- 
recho de reivindicar para sí la gloria de haber prestigiado realiza- 
ciones prácticas como éstas, las Conferencias y Congresos que cons- 
tituyen, por otra parte, toda nuestra tradición internacional, 

El espíritu de concordia que presidió vuestras deliberaciones, 
la alta comprensión y sabiduría que habéis puesto en ellas; la leal- 
tad con que cada uno de vosotros ha defendido sus opiniones y pa- 
receres, dan a esta Asamblea contornos excepcionales que el tiempo 
y la aplicación de los principios en ella consagrados acentuarán 
cada día. 

Al realizar una obra que traduce el sentido de nuestra época, 
habéis logrado, sin duda la alta finalidad de esta reunión, cuya 
labor viene a coronar los esfuerzos que desde hace medio siglo se 
consagran en América al estudio y coordinación de las distintas 
ramas del derecho. 

La obra comenzada en 1889, con tan magníficos resultados como 
supone la vigencia activa de los Tratados de Derecho Internacional 
Privado de Montevideo por espacio de cincuenta años, tuvo, entre 
otras muchas virtudes, la de provocar una constante atención de vues- 
tros países hacia el estudio de estos problemas. 

El doctor Gonzalo Ramírez nunca interpretó la Reunión de 1889, 
de la que fuera inspirador visionario, como una etapa definitiva. Por 
lo contrario, lejos de ello, en las Conferencias Panamericanas de Río 
de Janeiro y de Buenos Aires, merced a su intervención, se obtuvp 
la convocatoria de un Congreso de Juristas que prosiguió tales estu- 
dios en la capital del Brasil. De esa reunión de Río de Janeiro nació, 
luego, la Comisión que debería radicarse en Montevideo, destinada, 
especialmente, al Derecho Internacional Privado. Puede decirse que, 
desde entonces, se vienen elaborando los Tratados, cuya firma hoy 
celebramos. Cada uno de ellos trasunta, en la doctrina que los infor- 
ma y en el espíritu que los anima, la alta comprensión a que me he 
referido, que me complazco en poner de manifiesto, como un ejemplo, 
ante la conciencia de América en la breve exégesis que haré de 
vuestra obra. 

En la materia civil como en las demás que han sido motivo de 
examen, no se ha buscado alterar el régimen de los Tratados de 1889. 
Por el contrario, se ha reafirmado el criterio de que la sana orienta- 
ción y el espíritu de aquellos memorables instrumentos internaciona- 
les, deben ser custodiados y mantenidos sustancialmente. En el deseo 
de afianzar la soberanía de las naciones sudamericanas, la Reunión 
de Jurisconsultos que clausura sus sesiones, ha tratado de robustecer 
el principio de que las relaciones jurídicas deben ser regidas, en 
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cuanto sea posible, por la ley del país principalmente afectado por 
ellas. Se ha buscado metodizar ese principio extendiendo sus conse- 
cuencias de acuerdo con los nuevos aspectos que presenta el desen- 
volvimiento actual de nuestras sociedades. Como una derivación lógi- 
ca de tal norma, uno de los resultados del Segundo Congreso de 
Montevideo, ha sido ampliar el principio del domicilio para que 
regule definitivamente el estado y capacidad de las personas, aban- 
donando la distinción todavía mantenida en 1889 entre la capacidad 
y sus efectos. 

Algunos problemas del Derecho Civil, como el Capítulo del di- 
vorcio, venía preocupando hondamente la organización social de 
nuestros países e imponía buscar soluciones que favorecieran y armo- 
nizaran legislaciones divergentes. Uno de los más interesantes acuer- 
dos que contiene el Tratado de Derecho Civil que acaba de aprobarse, 
se refiere, precisamente, a este punto. Sin violentar las soberanías 
nacionales ni el orden público de los países contratantes, se ha que- 
rido conciliar los respectivos intereses, reconociendo la competen- 
cia general del domicilio para regir lo relativo a la disolubilidad 
del vínculo, limitada por el principio del lugar de la celebración. 

Igualmente, se han obtenido fórmulas ventajosas para atender 
las relaciones de bienes entre esposos, delimitando las esferas de la 
autonomía de la voluntad y de la aplicación de la ley del domici- 
lio matrimonial. Lo mismo podría decirse con respecto a las nue- 
vas fórmulas adoptadas, en cuanto a los bienes que resultan de de- 
rechos creditorios y sobre los actos jurídicos. 

En materia comercial, la legislación sobre navegación marí- 
tima y fluvial estaba incluída, en 1889, dentro del Derecho Comercial 
Ceneral. A fin de dar mayor precisión y atender a la evolución 
trascendental sufrida por las relaciones comerciales que surgen de 
los —ansportes, la Reunión de Jurisconsultos ofrece un Tratado espe- 
cial para la materia de la navegación, con entera autonomía del De- 
recho Internacional Mercantil Terrestre. 

Uno de los más importantes problemas que ofrecen las comuni- 
caciones modernas, radica en el desarrollo sorprendente de la nave- 
gación aérea, que no podía estar prevista en la época del Primer 
Congreso de Montevideo. 

La Reunión de Jurisconsultos ha extendido, en cuanto es per- 
tinente, los principios del Derecho Marítimo a la aeronavegación, 
siguiendo la doctrina más recibida y completando, así, la obra reali- 
zada en el año 1889, que tuvo el honor en la historia del Derecho 
Marítimo, como ya se ha hecho notar, de abrir el camino en la adop- 
ción de normas comunes entre un grupo de Estados, para dirimir 
conflictos de leyes en esta esfera del Derecho. 

Los nuevos Tratados, en materia de Derecho Comercial, tienden 
a marcar más la separación entre esa rama jurídica y el Derecho 
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Civil. Además, se completa el contenido del Tratado de 1889, con 
nuevas disposiciones respecto al transporte, la prensa comercial y 
los títulos o papeles al portador. 

De igual modo que en los otros temas que fueron motivo de 
vuestras deliberaciones en el Derecho Penal no se ha alterado la 
arquitectura de los Tratados de 1889. El principio de la territoria- 
lidad sirve de base a toda la economía del nuevo Tratado y él supone, 
en tesis general, que los delitos deben ser juzgados por los Tribuna- 
les del país donde se cometen, salvo las excepciones que impone la 
realidad. Las comunicaciones aéreas, por ejemplo, obligaron a con- 
templar situaciones en las que es imposible ajustarse a un estricto 
criterio territorial. En el régimen de la extradición, el Uruguay, 
como los Estados que participan de su doctrina ha deseado ver triun- 
far la tesis que obliga a entregar al delincuente, cuando éste es reque- 
rido por una país extranjero, sin distinguir su nacionalidad. Sin 
embargo, merece destacarse, como una demostración del espíritu 
conciliatorio que anima al nuevo Tratado, la fórmula ágil apro- 
bada sin abandonar nuestro punto de vista, por la cual se respetan, 
como en el caso del Brasil, situaciones constitucionales donde rige 
la doctrina de la personalidad y no se admite la entrega de los na- 
cionales. 

En el Derecho Procesal, se han mejorado sensiblemente las dis- 
posiciones del Tratado de 1889, enriqueciendo sus alcances de acuer- 
do con las nuevas necesidades. Se agrega el campo de lo Contencioso 
Administrativo, que no está previsto en el Tratado vigente; se faci- 
lita el procedimiento de la ejecución de las sentencias en el extran- 
jero; se hace más rápido el trámite en determinadas comisiones ro- 
gatorias; se modernizan los procedimientos en la traba de embargos, 
y sobre todo, se atienden los contursos de acreedores que no figu- 
raban en el Tratado de Derecho Procesal de 1889. El silencio del 
Tratado vigente en esta materia, ha obligado, hasta ahora, a tener 
que aplicar en estos casos, las reglas referentes a las quiebras mer- 
cantiles. El nuevo Tratado toma en cuenta, pues, situaciones que en 
la vida diaria de las relaciones privadas exigían ser contempladas 
dentro de los lineamientos generales consagrados en 1889, con alto 
espíritu de justicia. j 

La sucesión de estos trabajos internacionales de índole jurídica, 
las conferencias y reuniones de carácter cientifico, de cooperación in- 
telectual y todas aquellas otras que tienden a-facilitar la unidad de 
nuestro pueblo, va formando una conciencia y un concepto del De- 
recho, que ya es parte esencial de la estructura y de la vida ameri- 
cana. Dentro de pocas semanas, en conmemoración del Cincuente- 
nario de la Unión Panamericana, se celebrará en Wáshington el Octavo 
Congreso Científico Panamericano. Quiere una coincidencia funesta 
que la reunión anterior de ese mismo Congreso realizada hace 25 
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años, hubiese tenido lugar mientras otro sangriento conflicto devo- 
raba a la Europa, como sucede en estas horas sombrias para el mundo. 

La historia, en un devenir sin término, va sumando al conoci- 
miento humano la experiencia que nos dejan los hechos que la inte- 
gran, algunos de los cuales, por desgracia, reproducen en el tiempo 
designios fatales: mientras que en Europa el abandono de los prin- 
cipios esenciales en que se funda la sociedad internacional, tiende a 
provocar la crisis y la disgregación, nos es dado comprobar cómo se 
arraiga entre nosotros el concepto de que la likertad de los pueblos 
no podrá emanar jamás del predominio de la arbitrariedad ni del 
capricho de los fuertes, sino, como se ha dicho, de un régimen de 
derecho, en que el respeto de los Tratados sea su único fundamento y 
su lógica garantía. 

Toda la obra contenida en los Tratados que hoy .coronan el es- 
fuerzo de la Reunión de Jurisconsultos, para la cual me honro en 
reclamar el aplauso más caluroso, la hemos visto surgir, día a día, 
en el estudio silencioso de vuestras Comisiones, en el cambio de 
ideas mantenido sin reservas entre vosotros; estructurándose lenta- 
mente en el grave y a la vez cordial ambiente de esta casa, a cuyas 
tradiciones quedará desde hoy vinculado el recuerdo de vuestros 
memorables trabajos. 

Por ello es que asistimos, llenos de júbilo, a la culminación de 
.vuestros esfuerzos, con la viva complacencia de quienes han tenido 
el privilegio de ser testigos de un acontecimiento incorporado ya a 
los anales de la historia jurídica de América, pero al mismo tiempo 
con la pena que supone el veros partir, después de una colaboración 
fraternal e íntima, que diríase ha forjado indestructibles lazos fami- 
liares entre todas las Delegaciones. La disgregación material de la 
Asamblea que habéis integrado no significa, por ello, que se extinga 
W r«lto espíritu que animó sus actos. Al contrario; él queda, entre 
nosotros, en esta sala, como una llama siempre encendida de la amis- 
tad que habéis sabido cultivar y en los sentimientos que cada uno 
de vosotros lleváis en vuestros corazones. Ese espíritu de cordialidad 
y alta comprensión, esa fe en los principios del Derecho, esa reno- 
vada adhesión a las normas que de él emanan todo cuanto alentó 
con nobleza vuestro esfuerzo creador, y que constituye las conquistas 
imponderables de esta Reunión, ha de permanecer, vivo e inmutable, 
en el tiempo y la distancia, vigilando la constante aplicación de los 
principios consagrados. ' 

En representación del Presidente de la República, os traigo sus 
felicitaciones por el éxito que habéis alcanzado en vuestras delibera- 
ciones y en nombre del País, que ha tenido la honra de congregaros, 
así como, también, en el mío personal, os ruego aceptéis los votos que 
formulo por la prosperidad de cada uno de vosotros y por el en- 
grandecimiento de vuestros respectivos países, de cuyos destinos se 
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siente el Uruguay, hoy más que nunca, solidario, tanto en las viei- 
situdes de la ruta hacia el porvenir, como en las satisfacciones que 
pueda depararnos el triunfo de los ideales políticos de América. 


Discurso del Señor Ministro de Relaciones Exteriores y Culto de la 
República Argentina, Dr. Don José María Cantilo 


Señor Ministro de Relaciones Exteriores del Uruguay, Señor 
Presidente, Señores Delegados, Señoras y Señores: 

Al asistir a la sesión inaugural de este Segundo Congreso de 
Derecho Internacional Privado de Montevideo tuve el honor de ex- 
presar a los señores Delegados cuál era el significado y alcance de 


esta Reunión de Jurisconsultos, llamada a confirmar ante propios y 


extraños, el espíritu que anima a los países americanos en sus rela- 
ciones recíprocas. 

Todos rendimos en aquel acto inicial un justo tributo de respeto 
y de gratitud a la labor de los congresales de 1889 que tuvieron la 
visión del desarrollo de estos pueblos y les proporcionaron los me- 
dios de impulsarlo por el camino de la paz, de la justicia y del derecho. 

Me toca, ahora, merced a la reiterada y para mí tan grata 
invitación del Uruguay, felicitaros a vosotros por la labor que habéis 
realizado, completando la obra de vuestros eminentes antecesores. 

Las transformaciones operadas en las actividades humanas, en 
el régimen de la familia y en el orden patrimonial han sido tan pro- 
fundas en los últimos cincuenta años, que nuestra vida se desenvuelve 


en condiciones muy diferentes a las de la época del primer Congreso 


y vuestra tarea ha consistido en poner al día, por así decir, las 
normas aprobadas en 1889, para que ellas puedan seguir ampa- 
rando el progreso de los Estados americanos. 

La reanudación de vuestros trabajos ha permitido comprobar 
que el pensamiento en que coincidieron los gobiernos del Uruguay 
y de la Argentina al convocar esta Reunión de Jurisconsultos encon- 
tró preparado el terreno en los demás países. Dejadme que os diga 
toda la satisfacción de mi gobierno al ver aquí, conjuntamente con 
las Delegaciones de la primera hora, a los representantes del Bra- 
sil y de Colombia, cuya presencia es tan grata y cuya colaboración 
os ha sido tan valiosa. Ellos han traído el aporte de países cuyos 
jurisconsultos eminentes son gloria y honor de toda la América. 

En el curso de vuestras labores ha predominado el criterio 
práctico sobre la tendencia doctrinal, tan característica de las gene- 
raciones pasadas. No quiere esto decir que no hayáis abordado cues- 
tiones de fondo en vuestros debates, sino que en lugar de limitaros 
al estudio de los principios teóricos, los habéis tenido en cuenta 
para buscar soluciones de hecho. Por eso no se ha pensado que se 
estuviera haciendo aquí obra definitiva, tendencia tan acentuada en 
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la época de nuestros origenes y de la formación de las grandes cons- 
tituciones teóricas. Se comprende que la evolución jurídica, mode- 
lándose sobre la vida misma, se hace por etapas y que no es dable 
a una generación divisar perspectivas que abarquen siglos y, menos 
aun, la eternidad. 

El más tarde Cardenal Newman, en uno de sus cánticos espiri- 
tuales tan llenos de poesía, expresó esto en forma magistral, seña- 
lando la humildad que debe inspirar todos los actos humanos. Pe- 
día al cielo que iluminara su camino pero no solicitaba conocer los 
designios de Dios. Le bastaba ver donde debía de poner el pie, en 
el paso inmediato. Pensaba yo en ello, al alejarme de Buenos Ai- 
res y al ver, una tras otra, las luces que iban indicando el canal de 
salida. No podía abarcar el inmenso panorama del Río en las tinie- - 
blas de la noche, pero aquellas luces daban una sensación de segu- 
ridad de que ibamos por la ruta debida. 

Mis palabras no debieran, sin embargo, ser interpretadas como 
si no se hubiese hecho aquí obra perdurable. Precisamente cuando 
se tienen en cuenta las necesidades efectivas actuales y no sólo los prin- 
cipios teóricos, es cuando hay mayores probabilidades de realizar algo 
duradero. Merece recordarse a este respecto una observación de un 
diplomático francés, el conde Saint Aulaire. Señala en uno de sus li- 
bros que; mientras los Constituyentes de la Primera República cre- 
yeron hacer una constitución definitiva, los de la Tercera Repú- 
blica se contentaron con algunas leyes que, en el fondo, consideraban 
provisorias.» Sobre éstas, sin embargo, ha perdurado el régimen repu- 
blicano en Francia durante setenta años. En cambio la obra de la 
Convención desapareció pronto como legislación efectiva, quedando 
rmaturalmente, como inspiración general. 

Los tratados aprobados en la primera etapa de vuestras deli- 
beraciones anticiparon la importancia de los trabajos de este Con- 
greso. Sobre la base del Tratado de Propiedad Literaria de 1889, 
redactasteis el nuevo Tratado de Derecho Intelectual. En él habéis 
sabido conciliar dos principios divergentes que, en cierto modo, se 
enfrentan en el mundo moderno, dividido entre el concepto totali- 
tario de los derechos colectivos y el concepto liberal de los dere- 
chos del individuo. Estos, en lo que se refiere a la Propiedad Inte- 
lectual envuelven un bien patrimonial que se debe respetar, aun- 
que más no fuera para fomentar la labor de los creadores en el 
orden espiritual. Pero, por otro lado la solidaridad social requiere 
que todas las manifestaciones de la inteligencia beneficien a la cul- 
tura colectiva. Vuestro Tratado supo armonizar las dos tendencias, 
así como considerar todas las formas de expresión de las ideas y de 
los nuevos medios de propagación del pensamiento. También esti- 
mo importante la nueva Convención sobre profesiones liberales. 
Limita la de 1889 en el alcance de la reválida de títulos universita- 
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rios entre los países americanos, pero lo hace en beneficio de un 
ideal de igualdad entre tales países al tiempo que defiende a aque- 
llos que ven emigrar a los universitarios después de haber organi- 
zado, a costa de sacrificios sus casas de estudio. 

Desde los memorables discursos pronunciados en esta ciudad en 
1889 sobre el amparo a los perseguidos políticos, los juristas han 
reconocido la necesidad de distinguir dos hechos tan diferentes 
como son: el refugio en territorio extranjero, y el admitido en le- 
gaciones, buques de guerra, etc. Esto lo hace vuestro Tratado sobre 
Asilo y Refugio Políticos, redactado como convenio separado del 
Tratado de Derecho Penal, habiéndose mantenido incólume los prin- 
cipios asegurados en el Tratado vigente. Se corona de este modo 
una serie de esfuerzos realizados en 1927 en la Comisión de Juriscon- 
sultos de Rio de Janeiro y en la sexta y séptima Conferencias Inter- 
nacionales Americanas. La misma Cancillería Argentina preparó en 
1927 un proyecto de Convención al respecto. El Tratado sobre Asilo 
y Refugio Políticos como aquéllos a que me refería anteriormente, 
han sido sometidos ya por el Poder Ejecutivo de la República Ar- 
gentina a la aprobación de su Congreso. 

En estas nuevas deliberaciones ha prevalecido un principio que 
hemos heredado de nuestros antecesores, que debemos afirmar porque 
constituye una política sabia y previsora. El sistema que hace de la 
ley del domicilio la reguladora de la capacidad civil, es esencial 
para dar unidad a los pueblos de América. Se coloca así a todos los 
habitantes bajo el imperio de una regla común que facilita el des- 
arrollo de los negocios, y hace prevalecer la voluntad individual, 
pues de ella depende la elección del lugar adecuado para el ejer- 
cicio de los derechos. Este sistema, como se dijo ya en 1889, evita 
que el extranjero se mantenga con la mirada fija en el país de naci- 
miento, y se aisle de hecho de la colectividad social que protege su 
persona. Evita asimismo que los países extranjeros continúen con- 
siderando a la distancia a sus hijos como representación de la nacio- 
nalidad de origen, en el terreno del derecho privado y procuren la 
subsistencia de lazos que fomentan organismos perturbadores, por- 
que obstaculizan la fusión que da homogeneidad a los Estados. Para 
que éstos prosigan su evolución y alcancen plena unidad política, hay 
que asegurar hoy más que nunca la unidad legislativa, que es el más 
elevado exponente de la soberanía. Habéis adpotado respecto a la 
determinación del domicilio el sistema de las reglas selectivas de le- 
yes, siendo aquella solución, por las aplicaciones del domicilio, de 
gran importancia en los Estados americanos. Habéis contemplado el 
problema del domicilio de las personas jurídicas que no está previsto 
en el Tratado vigente y llegado en el capítulo del divorcio a una fór- 
mula más clara y que respeta las legislaciones divergentes. 

En materia penal habéis consolidado principios sentados con 
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anterioridad, sin por ello descuidar los nuevos aspectos que presenta 
la lucha contra el delito. Se mantiene el principio básico de la terri- 
torialidad para que los hechos se juzguen y se castiguen por las le- 
yes del país donde fueron cometidos, con las limitaciones impuestas 
por circunstancias especiales. Se prevén los delitos perpetrados en 
el espacio, que ofrecen peculiaridades derivadas de las condiciones en 
que se desarrolla la navegación aérea. Las normas relativas a la ex- 
tradición, tan admirablemente legisladas en 1889, se conservan en 
toda su extensión con procedimientos más adecuados y precisos, pero 
conservando la amplitud que ha dado prestigio a la institución. 

En materia comercial, habéis reafirmado los principios de 1889, 
separando lo relativo a la navegación por agua y por el espacio. Esa 
navegación ha adquirido en los últimos tiempos tanta importancia 
que en la doctrina y en la legislación, se le ha acordado autonomía. 
Por otra parte, la navegación mercante es asunto que se impone a la 
atención de los Gobiernos en los momentos actuales en que el des- 
arrollo de su intercambio es una seria preocupación. Por ello ha de 
suscitar gran interés la recomendación de legislación uniforme que 
habéis aprobado. En el Derecho Comercial Terrestre fueron incorpo- 
radas las reglas relativas al transporte, destinado a estrechar las vin- 
culaciones de nuestros pueblos. En el orden procesal habéis intro- 
ducido reformas de importancia al Tratado de 1889, reformas reque- 
ridas por la aparición de instituciones desconocidas o no usadas en 
aquella época. 

Todo esto en un mundo perturbado por las guerras que se vie- 
nen sucediendo en Asia, Africa y Europa, desde 1931, constituye 
una noble tarea y un hermoso ejemplo. En un momento en que la 
fuerza parece prevalecer como único árbitro en las relaciones in- 
ternacionales, y en que naciones soberanas desaparecen bajo los gol- 
bese la violencia, o son prepotentemente mutiladas, los países de 
América aquí representados ratifican, en un ambiente de cordialidad, 
de paz y de trabajo su fe en las normas jurídicas. Es una prueba de 
serenidad y de elevación de espíritu que Estados de este Continente 
hayan enviado delegados a esta hermosa ciudad de tradicional pres- 
tigio, para tratar tales materias. Han demostrado una vez más la comu- 
nidad de sus ideales, y su conciencia colectiva que es factor esencial 
de una inquebrantable solidaridad política. 

Al felicitaros, señores Delegados, por el éxito de vuestras tareas, 
por la profundidad y por las orientaciones de vuestros trabajos, inter- 
pretando el pensamiento del Gobierno argentino, afirmo que el Se- 
gundo Congreso Sudamericano de Derecho Internacional Privado de 
Montevideo, constituye una honrosa página más en la historia de Amé- 


rica. Seguimos y seguiremos creyendo en la moral, en el derecho y 
en la justicia. 


— 
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REVISTA LITERARIA 
CARLOS REYLES EN EL PANTEON NACIONAL 


Los Ministerios de Instrucción Pública y de Defensa Nacional 
dictaron el 24 de este mes de abril la siguiente resolución relacionada 
con el cumplimiento de la ley que dispuso el traslado de 'los restos 
del ilustre escritor nacional Carlos Reyles al Panteón Nacional: 

Vista: La ley de 16 de agosto de 1939, por la que se dispone la 
inhumación de los restos del escritor Carlos Reyles en el Panteón Na- 
cional; se resuelve: 

1? — Disponer que ese traslado se efectúe con el ceremonial 
del caso, el 18 de mayo próximo, aniversario de la Batalla de Las 
Piedras. 

29 — Encomendar a los señores doctor Carlos Vaz Ferreira, 
doctor Martín R. Echegoyen, general de división arquitecto Alfredo 
R. Campos, don Eduardo Víctor Haedo, don Raúl Montero Busta- 
mante, arquitecto José Claudio Williman, don Héctor A. Gerona, 
doctor José Pedro Segundo, arquitecto Armando Acosta y Lara, doc- 
tor José F. Arias, don Julio Casas Araújo, doctor Víctor Pérez Petit, 
doctor Ramón Bado, doctor Felipe Ferreiro, don Juan Antonio Zu- 
billaga, doctor Arsenio Bargo, coronel don Orosmán Vázquez Le- 
desma, doctor Osvaldo Crispo Acosta, don Eduardo Ferreira, don 
Alberto Zum Felde, don José G. Antuña, don Hugo Ricaldoni, don 
Felipe Amorin Sánchez, don Eduardo de Salterain Herrera, don Ar- 
mando Pirotto, doctor Miguel A. Pringles, don Arturo Scarone, don 
José Pereyra Rodríguez, para que reunidos en comisión procedan al 
cumplimiento de esa misión, organizando los actos que mejor con- 
duzcan a los propósitos de la ley mencionada. 

Comuníquese y publíquese. — Toribio Olaso. — Julio A. Roletti. 


DANIEL MARTINEZ VIGIL 


El 13 de este mes de abril falleció el ilustre escritor y colabo- 
rador de la revista, Don Daniel Martínez Vigil. Nació este eminente 
hombre de letras en San José el 3 de mayo de 1867 e hizo sus es- 


` tudios en el Instituto de San José de Mayo y en la Facultad de. De- 


recho de la Universidad de Montevideo. Al margen de sus estudios 
universitarios nutrió su espíritu en el comercio con los grandes 
maestros de la Literatura, de la Filosofía, de la Historia y de las 
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ciencias juridicas y sociales, logrando así cultura excepcional entre 
los hombres de su generación, cultura que le preparó para la cá- 
tedra pública en la que definió su personalidad de maestro dic- 
tando, en la Universidad, cursos de Filosofía, Historia y Literatura, 
a la vez que enseñaba en el orden privado Filosofía del Derecho 
y Derecho Constitucional. Esta actividad docente ejercida durante 
más de cuarenta años no le impidió frecuentar la política, la elo- 
cuencia, el periodismo, la literatura imaginativa y crítica y ser factor 
principal en el movimiento de renovación literaria a que dió lugar 
la fundación, en 1895, de la «Revista Nacional de Literatura y Cien- 
cias Sociales», de la que fué fundador y Director conjuntamente con 
su hermano Carlos, José Enrique Rodó y Victor Pérez Petit. Su 
acción política y periodística puso de relieve su carácter forjado 
en el yunque catoniano y fortalecido en el culto de las virtudes re- 
publicanas y dió motivo a que se revelara el orador de palabra 
acerada y romántico gesto, cuya elocuencia recuerda a los mejores 
modelos de Timón. Su labor literaria comprende casi todos los gé- 
neros; pero especialmente la poesía y la crítica. Poeta de su época, 
mantuvo inflexible culto a la tradición romántica de la que pro- 
cedía; escritor castizo, su prosa es modelo de buen decir, de pre- 
cisión y de claridad, y ofrece aquella secreta armonía y acento que 
dan carácter personal al estilo. El nombre de este escritor está vin- 
culado a una de las más interesantes etapas de la historia literaria 
del país y constituye una tradición apoyada en una rica bibliografía. 
Es autor de «La bancarrota universitaria», «Propio y ajeno», «Dis- 
curso político», «A la juventud», «Conferencia crítica», «Mi répli- 
ca», <Postálicas», «Melchor Pacheco y Obes», «En el aniversario de 
Misiones», «Homenaje a Zabala», etc., amén de numerosos ensayos, 
conferencias y discursos publicados en revistas, y diarios del Río de 
Plata. Era miembro de la Academia Uruguaya y Correspondiente 
de la Academia Española de la Lengua. 

La muerte le sorprendió en plena actividad, sobre el yunque, co- 
mo siempre había vivido. 


~ 


SETEMBRINO E. PEREDA 


Dejó de existir el 12 de este mes de abril el señor don Setem- 
brino E. Pereda, eminente hombre de letras y colaborador de la re- 
vista. Nació en Paysandú el 10 de abril de 1859. Más de sesenta años 
de actividad literaria constante abonan la jerarquía y capacidad de 
este escritor que cultivó desde la adolescencia todos los géneros, pero 
que se singularizó en el dominio de las disciplinas históricas con- 
quistando en ellas autoridad de maestro. Consagró, además, buena 
parte de su actividad a la política, concebida ésta como alta fun- 
ción social y como medio de perfeccionar las instituciones públicas 
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y privadas, y consumió también no pocas energías en luchas doctri- 
narias de carácter religioso y social que lo singularizaron como repre- 
sentante de la escuela liberal y promotor de las reformas laicas. El 
periodismo, el libro, el estrado de los clubs, la tribuna parlamen- 
taria fueron los medios de acción de este escritor y propagandista, 
cuya obra comprende densas e innumerables columnas de diario, 
numerosos volúmenes de literatura, historia política y legislación, 
variadas conferencias y discursos, estudios jurídicos y legislativos 
concretados varios de ellos en proyectos de ley sancionados algunos 
por el Parlamento. Sus primeras armas de escritor público las hizo 
en Paysandú, donde en su primera juventud redactó «El Imparcial», 
«El Pueblo», «La Democracia», «El Progreso» y «El Paysaladú». 
Luego en Montevideo redactó «El Liberal». A la vez colaboró en 
diversos periódicos en las dos capitales del Plata. En 1878 - 1879 des- 
empeñó el cargo honorario de Bibliotecario de la Biblioteca Muni- 
cipal de Paysandú. En 1881 fué designado Director de la escuela de 
primer grado número 13 y más tarde le fué confiado el cargo de 
Defensor de Menores y de Pobres en lo Criminal, funciones que 
llenó honorariamente. En 1899 ingresó al Parlamento Nacional e ini- 
ció su labor legislativa como Representante primero, y como Senador 
después. Su labor pública le valió singulares honores. Fué miembro 
fundador del Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay, ini- 
ciador, fundador y presidente honorario de la Junta de Historia Na- 
cional, miembro correspondiente de la Junta de Historia y Numismá- 
tica Americana y de la Academia Americana de la Historia de Bue- 
nos Aires y de la Sociedad Geográfica de La Paz, Bolivia. Fué Pre- 
sidente de la «Sociedad lírica Garibaldi», del «Club Comercial», de 
la Sociedad «20 de Setiembre», de la «Unión Liberal», del Ateneo 
de Paysandú, de la Logia «Cristóbal Colón», de la Liga Patriótica 
de Enseñanza y de la Asociación de Enseñanza Laica. Fué también 
Presidente perpetuo de la Sociedad Unión Agrícola de la Colonia 
Porvenir, creada por su iniciativa en 1901. Su bibliografía es la si- 
guiente: «Lucila», «Una historia como hay muchas», «Laura y Clo- 
tilde», «Misceláneas» (dos tomos), «La literatura nacional y el doctor 
Sienra Carranza», «Colón y América», «Ni Retrógrados ni Tartufos», 
«Garibaldi», «Paysandú y sus progresos», «Río Negro y sus progre- 
sos» (dos tomos), «Labor Legislativa» (dos tomos), «Cuestión cons- 
titucional, la Naturalización», «El divorcio», «El General Fructuoso 
Rivera y la independencia nacional», «Impuesto de consumo a los 
vinos», «Los extranjeros en la Guerra Grande», «Una cuestión his- 
tórica. La isla Martín García. Uruguaya y no Argentina», «Libera- 
lismo práctico. Ser o no ser», «Garibaldi en el Uruguay» (tres to- 
mos), «La prescripción en materia penal», «Los partidos históricos 
uruguayos. Su origen y tendencias fundamentales», «El Poder Eje- 
cutivo. La Presidencia» (Tomo 1°), «Del Consejo Nacional de Ad- 
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ministración» (tomos 2% y 3%), «De los Secretarios de Estado y del 
Juicio Político» (tomo 4%), «El Belén Uruguayo Histórico», «El Ge- 
neral Rivera. Su primera presidencia» (1830-1834), «El actual 
Belén Salteño y origen de su fundación» (1840 - 73 - 1925), «Paysandú 
patriótico (1810 -1811)» (dos tomos), «La Revolución de Mayo», 
«Artigas» (cinco tomos) y «Paysandú en el siglo XVIII. Epoca de 
su erección y origen de su nombre». 

Pocos días antes de fallecer, el señor Pereda nos hizo entrega 
del estudio sobre Venancio Benavídez que apareció en el número an- 
terior de la revista, cuyas pruebas no alcanzó a corregir el eminente 
escritor. 


LUISA LUISI 


El mes de abril ha sido de luto para las letras uruguayas. A los 
escritores a que ya nos hemos referido, se agrega la pérdida de la 
señorita Luisa Luisi, fallecida en Santa Lucía, educacionista, profesora 
de enseñanza secundaria, conferencista y poetisa de personalísimo 
acento y de rica sensibilidad, cuya obra debe ser oportunamente ana- 
lizada y puesta en valor. Cuando esto se haga la personalidad de esta 
poetisa cobrará singular relieve. En 1903 obtuvo el título de Profe- 
sora Normalista y luego de larga actuación en la docencia primaria, 
se incorporó al claustro de la Universidad de Mujeres donde dictó el 
curso de Literatura. Fué miembro del Consejo de Enseñanza Primaria 
y Normal y representó al país en el Congreso del Niño celebrado en 
Buenos Aires en 1916. Su bibliografía es la siguiente: «Educación 
artística»; «Ideas sobre educación»; «Sentir» (poesías); «Inquietud» 
"\poesias); «Poemas de la inmovilidad» (poesías); «La poesía de En- 
rique González Martínez»; «La literatura del Uruguay en el año de 
\ su-Sentenario». 
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REVISTA ARTISTICA 


LA EXPOSICION DE PINTURA FRANCESA 


Extraordinario relieve y significado ha alcanzado la Exposición 
de Pintura Francesa de los siglos XIX y XX que, bajo el alto patro- 
cinio de los Gobiernos del Uruguay y de Francia, y por especial de- 
ferencia de éste hacia nuestro país, organizó la Comisión Nacional 
de Bellas Artes en el iocal del Salón Nacional, que fué previamente 
objeto de notables reformas que amplían su capacidad y mejoran 
la iluminación. Doscientos treinta cuadros procedentes en su mayor 
parte de los Museos y colecciones nacionales de Francia fueron dis- 
tribuídos en las salas bajo la dirección de M. Charles Chenier, ar- 
tista francés designado por el Gobierno de su país para llenar la 
función de Secretario General de la Exposición. 

El acto inaugural de la Exposición, realizado en la tarde del 15 
de abril, fué un acontecimiento memorable. Las autoridades nacio- 
nal y municipales, el Cuerpo Diplomático, altos funcionarios ci- 
viles, militares y eclesiásticos, artistas, escritores, representantes de 
todas las actividades y un numerosísimo núcleo de damas llenaban 
los salones de la Comisión Nacional. A las 16 y 30 los acordes del 
Himno Nacional anunciaron la presencia del señor Presidente de la 


República, General Arquitecto Don Alfredo Baldomir, quien fué re- 


cibido en la escalera de honor por el Presidente de la Comisión Na- 
cional de Bellas Artes. Luego de los saludos de estilo, el señor Pre- 
sidente de la República fué conducido al estrado y ocupó el centro 
del mismo. Tenía a su derecha al señor Ministro de Instrucción Pú- 
blica Doctor Don Toribio Olaso y a su izquierda al Ministro de 
Francia, M. Francois Gentil. Miembros de los tres Poderes del Es- 
tado, Embajadores y Ministros y los miembros de la Comisión Na- 
cional de Bellas Artes rodeaban el estrado. 

El Presidente de la Comisión Nacional de Bellas Artes, señor 
Raúl Montero Bustamante, pronunció en seguida estas palabras: 


Señor Presidente de la República, Señor Ministro de Instrucción 
Pública, Señor Ministro de Francia, Señoras, Señores: 

Un nuevo y generoso gesto del Gobierno de Francia, que adquiere 
significado excepcional en esta hora histórica, y al que ha corres- 
pondido con su noble actitud el señor Presidente de la República, 
General Arquitecto Don Alfredo Baldomir, y el señor Ministro de 
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Instrucción Pública, Doctor Don Toribio Olaso, quienes honran este 
acto con su presencia, permitirá a la población de Montevideo ad- 
mirar la totalidad de las obras maestras del Arte Francés de los siglos 
XIX y XX que, manos expertas descolgaron de los muros de los 
Museos y colecciones nacionales francesas para enviarlas a ultramar 
como expresión objetiva del espíritu y de la cultura artística de la 
gran nación latina. Maravillosa lección de arte y magnífica lección 
moral la que aquélla nos ofrece al confiarnos en estos solemnes mo- 
mentos sus tesoros artísticos para que, en su contemplación, reciba- 
mos su soberano influjo, sintamos las emociones puras de la belleza 
y, sobre todo, veamos en ellos el símbolo de la supervivencia de la | 
Francia inmortal, de su alma superior a todos los embates de la | 
historia, y de su cultura, fuente perenne en que abrevan todos los X 
pueblos de la tierra, y en la que el nuestro ha bebido y bebe a rau- 
dales la fuerza espiritual con que está elaborando su cultura propia. 
Es consolador este espectáculo que abre un luminoso paréntesis 
frente a los trágicos rumores que llegan de allende los mares. Fran- 
cia, al entregar a nuestra contemplación, en medio del ruido de la 
guerra, los maravillosos tesoros de su arte nacional y de su genio 
autóctono, nos ofrece un admirable ejemplo de fe en la virtualidad 
del espíritu, de confianza en la fuerza inmanente de la belleza, de 
estoieismo y serenidad frente al peligro, de seguridad en el triunfo 
. de los principios inscriptos en las gloriosas piedras de sus monu- 
mentos nacionales: Libertad, Igualdad, Fraternidad. Libertad, que 
es la atmósfera necesaria para que vivan y respiren los individuos y 
las colectividades; Igualdad, que es la fuente del derecho y de las 
. normas jurídicas que aseguran el orden social; Fraternidad, que es 
caridad, que es amor, sentimiento indispensable para que en todo el 
\ haz de la tierra reine soberana la Paz, sobre los hombres, sobre las 
sociedades y sobre los pueblos. 

Frente a estos lienzos insignes, que constituyen la historia par- 
lante del arte francés de los siglos XIX y XX, y en los que está in- 
mortalizada la obra de los grandes maestros de las escuelas que se 
sucedieron desde David hasta nuestros días, la Comisión Nacional de 
Bellas Artes que tengo el honor de presidir, rinde homenaje de gra- 
titud al Gobierno de Francia en la persona de su ilustre represen- 
tante, M. Francois Gentil, animador de la idea de realizar esta mag- 
nifica Exposición, que quedará consagrada como el acontecimiento 
más memorable de la historia de nuestra cultura artística; y al ha- 
cerlo, os invita, Señor Ministro de Instrucción Pública, a vos que 
nos habéis acompañado constantemente con vuestro inteligente celo 
y vuestro noble entusiasmo, a que, antes de escuchar la palabra del 
Señor Ministro de Francia, os dignéis declarar oficialmente inaugu- 

> rada la Exposición de Arte Francés. 
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En seguida el Señor Ministro de Instrucción Pública, Dr. Toribio 
Olaso, pronunció el siguiente discurso: 


Sr. Presidente de la República, Sr. Ministro de Francia, Sr. 
Presidente de la Comisión Nacional de Bellas Artes, Sres. Miembros, 
Autoridades, Señoras y Señores: 

No podría quedar en paz con mi conciencia, si al iniciar estas 
palabras no os confesara un pensamiento que gira en mi cerebro, 
desde que tuve conocimiento que una vez más íbamos a tomar con- 
tacto con el espíritu de Francia por obra y gracia de esta genial 
muestra de su inigualado arte pictórico. 

Decía que no podría permanecer en paz con mi conciencia, si 
no descargaba este hondo sentimiento de gratitud que me conmueve 
hacia la nación amiga, por su extraordinario ejemplo ennoblecedor, 
por su magnífica lección de espiritualidad, por su eterno tributo de 
sabias enseñanzas. 

Quién como ella señores, cuando ve cernirse sobre sus fron- 
teras las vicisitudes de la guerra, iluminada tal vez por una fe tra- 
dicionalmente histórica, con una confianza inconmovible en la su- 
perioridad del espíritu, sobre todo en momentos como el que vivimos, 
en que una sed materialista incontenible invade el alma de la huma- 
nidad, quién como ella tiene ánimos para lanzar hacia horizontes 
de paz y de concordia todos los efluvios de su espíritu maravilloso, 
las creaciones más hermosas de sus artistas, como si quisiera demos- 
trarle desde su vieja cátedra que ni el horror de la tragedia en que 
vive, ni el torbellino de la borrasca que la envuelve, pueden quitarle 
la serenidad y la grandeza de alma, que le brinda la convicción ab- 
soluta en el triunfo de las manifestaciones del espíritu. 

No puede caer en el vacío su ejemplo, para estas jóvenes nacio- 
nes americanas, que recién están modelando la conciencia que ha de 
regir y orientar el futuro de sus pueblos. 

Y si en la efímera evolución de nuestras nacionalidades hemos 
“visto arraigarse amplios sentimientos de paz, fraternidad y amor en- 
tre los hombres y no aspiramos a otras conquistas que las que pueda 
proporcionarnos el espíritu dentro de sus múltiples creaciones, ni de- 
seamos gozar de otras bellezas que no sean las que de aquellas fuentes 
emanen, esta nueva lección que generosamente Francia nos entrega, 
es la ratificación de nuestros anhelos, es el impulso para nuestras 
esperanzas, es la fuerza vivificante para nuestras inquietudes y nues- 
tras angustias. 

Comprendamos señores, porque al llegar a esta Exposición, mi 
primer palabra ha tenido que ser de reconocimiento y de recuerdo 
para Francia. 

Porque, al pisar en este salón y enfrentarnos a estas clásicas 
telas es tan sugestiva y fuerte la emoción y la belleza que provocan, 
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que nos parece sentirnos aprisionados bajo el peso de tanta tradi- 
ción y tal grandeza, cual si fuéramos actores de un sueño maravi- 
lloso de siglos, o que nuestra fantasía se hubiera colocado a la vera 
de un camino de ensoñación, para ver desfilar ante ella caravanas 
de artistas, exhibiendo los frutos de su genio y de su arte. 

Cuando el año pasado nuestro sentimiento artístico se vió ilu- 
minado con la presencia de aquella primer muestra que fué prede- 
cesora de esta exposición total, los que jamás habíamos tenido la 
dicha de llegar hasta el Louvre, tuvimos la clara sensación de que 
dentro de nuestro mundo interior asistíamos a un amanecer lleno 
de cantos y de luces, pródigo de bellezas y de promisoras realidades; 
hoy señores, podemos afirmar, que alcanzamos la plenitud de nues- 
tro día espiritual que cae sobre nosotros como el sol derramando su 
tesoro de luz, la bendición del arte y que puebla el espacio de nues- 
tros corazones la serenidad y la fe, de que para nuestra gloria es- 
piritual no han de llegar las sombras capaces de nublar nuestros 
anhelos de paz, de amor y, de belleza. 

Señores: 

Si el espíritu de los artistas no se aleja jamás de aquellas obras 
donde su alma irradió sus máximos fulgores y su genio alcanzó la 
plenitud de su concepción, yo estoy seguro que en este instante asis- 
timos al congreso que reúne en esta modesta sala de mi patria, a 


las más grandes figuras del arte pictórico francés. Yo tengo la cer- 


teza, señores, que esos grandes maestros, están junto a nosotros 
confundiéndose con nuestros espíritus; que nuestra fuerza afectiva 
ya ha tomado contacto con la suya y como la conjunción de sus es- 
piritus es parte integral del alma de Francia, comprended por que 


“estas embajadas artísticas estrechan más y más los lazos afectivos que 


unen a los pueblos. 

Hermosa misión de acercamiento en un aspecto y singular fun- 
ción docente la que ha de realizar desde otro plano. Por el arte ex- 
quisito de sus lienzos, las sombras de David, de Corot, de Ingres y 
otros maestros, dictarán su silenciosa pero elocuente cátedra. Cátedra 
eterna de singular cultura. Cátedra inmortal, que a través de los si- 
glos va sembrando en el alma de las generaciones que pasan el sen- 
tido de la belleza, de la armonía y del color y la seguridad de que lo 
único perdurable en la marcha de la humanidad son las conquistas 
del espíritu, las creaciones del alma, en la euforia genial del pensa- 
miento o en la inspiración magnífica del arte. 

Ellos están ahí, generosos y amplios, acogedores y sabios. Prestos 
a entregarnos la gracia excelsa de su magna obra. Dándonos todo sin 
pedirnos nada, que no sea nuestro recogimiento y nuestra unción para 
escucharlos desde la inmortalidad. 

Y ya que generosos llegan. con su gloria a cuestas dispuestos a 
repartir en la mesa espiritual el pan de sus triunfos y nos ofrecen 
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también para que nos cobijemos su refugio divino, templo de paz 
y de belleza, invitémoslos para que sean ellos quienes presidan esta 


fiesta del arte y la confraternidad, esta alta cátedra de docencia y 


de cultura, pero también yo desearía, señores, que sobre esta cúspide 
del arte, en esta modesta sala de mi patria, que hoy siente sobre sus 
viejos paredones el peso de tanta gloria y tanta riqueza, flotara el 
pabellón de Francia, como homenaje a quien por derecho de jus- 
ticia, corresponde en primer término presidir este acto de trascen- 
dental importancia para el desarrollo de la cultura nacional. 
Señores: En nombre del Gobierno de la República yo declaro 
oficialmente inaugurada esta exposición del arte pictórico francés. 


Inmediatamente el Ministro de Francia, M. Francois Gentil, hizo 
uso de la palabra en los siguientes términos: 


«Monsieur le Président de la République, 

Pour la seconde fois Votre Excellence fait à mon pays l’honneur 
de venir inaugurer une exposition de tableaux francais à Montevideo. 
Aussi je la prie d’agréer l’expression de ma respectueuse gratitude, 
car elle donne à cette manifestation de l’amitié franco- -uruguayenne 
sa suprême consécration. 

En raison des affinités culturelles et artistiques qui unissent si 
étroitement nos deux pays, j'avais vivement insisté auprès de mon 
Gouvernement pour qu'il autorisát la venue à Montevideo de l'en- 
semble des tableaux français qui avaient été exposés l’an passé à 
Buenos-Aires. Mon Gouvernement s’est empressé de me répondre fa- 
vorablement afin d’être agréable à l'Uruguay et, grâce à lui, vous 
pouvez admirer aujourd’hui ce remarquable choix de tableaux qui 
couvre la période de David à nos jours 

C'est avec une vive émotion que je viens d’entendre les magni- 
fiques discours prononcés par M. Toribio Olaso, Ministre de l’Instruc- 
tion Publique et par M. Raúl Montero Bustamante, Président du 
Conseil National des Beaux - Arts. Ce qu’ils ont eu la modestie de 
taire, c’est l'appui enthousiaste que j'ai rencontré auprès d'eux pour 
organiser l’exposition. Mais je ne puis qu'être profondément touché 
du magnifique hommage qu’ils viennent de rendre à ma patrie. Tous 
deux ont affirmé avec éloquence, leur foi en la supériorité de l'esprit sur 
la matière, de la culture sur la force; ils ont reconnu que c’est dans 
les hautes sphères intellectuelles et artistiques que l’humanité dé- 
chirée par tant de tragédies, peut trouver un terrain de paix et de 
concorde universelle. Cette doctrine, c’est celle de mon pays: par ses 
penseurs, ses savants, ses artistes, la France n’a cessé d'ouvrir les voies 
à une humanité meilleure; elle sait que, si on ne peut répartir les 
biens matériels qu’en les divisant, par contre les valeurs spirituelles 
se multiplient en se distribuant. 
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C'est porquoi mon Gouvernement a pensé que dans les heures 
graves et décisives que nous traversons, la France avait besoin de 
mobiliser toutes les formes de son idéalisme et l’art en est une des 
plus persuasives et des plus saisissantes. 

A l'étranger et surtout dans un pays d'idéal élevé comme l’Uru- 
guay, Vart francais a une mission á remplir: il doit étre pour nos 
amis un enseignement spirituel en méme temps qu'une preuve de la 
dignité et de la pérennité de notre peuple. Les visiteurs de cette expo- 
sition comprendront que les chefs-d'œuvre de l’art français consti- 
tuent un inestimable capital de civilisation. 

Sans doute, actuellement, dans mon pays, de l’art qui, selon l'ex- 
pression de Camille Mauclair, est le sourire et la parure de la vie, 
parait-il relégué au second plan. Le silence est sur lui, car d'autres 
préocupations nous obsèdent. 

Mais il ne saurait être absent de notre vie; il nous atteste ce que 
nous avons rêvé et créé de plus noble: c'est un grand réservoir de 
vie inépuisablement clair et salubre. Nous pouvons, dans le danger 
qui nous menace, jeter les yeus avec émotion et confiance sur notre 
passé. Il nous dit que nos croyances ne mentaient pas, que nos valeurs 
étaient authentiques: il nous donne la foi dans notre avenir. 


AcaHados los aplausos que acogieron a estos discursos, el Sr. 
Presidente de la República General Baldomir, acompañado por el Mi- 
nistro de Instrucción Pública, Dr. Olaso, y el Ministro de Francia, Mr. 
Francois Gentil y por los miembros de la Comisión de Bellas Artes, 
recorrió las salas de la Exposición y permaneció en ellas más de una 
hora, retirándose luego con los mismos honores con que fué recibido. 
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REVISTA HISTORICA 
POESIAS INEDITAS DE ACUÑA DE FIGUEROA 


En un viejo álbum familiar, propiedad que fuera de Don Exe- 
quiel Pérez, mos encontramos con dos poesías inéditas de Francisco 
Acuña de Figueroa. Poesías escritas en el mes de abril de 1862, el 
mismo año en que el inspirado autor de la letra de nuestro Himno 
Nacional, abandonara su envoltura carnal, para alcanzar el límite 
de la inmortalidad, por su obra admirable en el campo de la lite- 
ratura, Acuña de Figueroa, había sido amigo íntimo del abuelo ma- 
terno de Don Exequiel Pérez, el glorioso capitán español, Don Joa- 
quín Alvarez de Navia y había mantenido con muchos de sus des- 
cendientes, en el trato íntimo, expresiones de inalterable amistad. 

Dos composiciones, una de reconocimiento a los méritos que 
adornaban a aquel dignísimo cuidadano y otra de explicación genea- 
lógica, al dueño del álbum, integran el limitado pero valioso ma- 
terial del mismo, ilustrado con acuarelas también inéditas, de Besnes 
Irigoyen. , 

La composición referente a la genealogía, tiene un evidente in- 
terés documental por el número considerable de descendientes que 
en el país y fuera del país, tuvieron y tienen aún, Don Joaquín y 
Doña María de Navia. Los Navia, los Pérez, los Rucker, los Ton- 
kinson, los Freire y los Iriarte. Y por la rama de los Rucker, los 
Hughes y los Thode. Y por la rama de los Carranza, los Iglesias y los 
Caprile. Y por la rama de los Freire, entre otros, los Vaz Ferreira, 
Carlos, el ilustre Rector de la Universidad de Montevideo y María 
Eugenia, la inmortal poetisa, nietos de Doña Belén Freire. 

Y en el orden personal, el reconocimiento a las virtudes de un 
ciudadano que tuvo una actuación: señaladisima en todas las obras 
de beneficencia y caridad que se desarrollaron en el país, por es- 
pacio de más de treinta años. 

Don Exequiel Pérez, nacido en Montevideo en 1825, era Secre- 
tario de la Comisión de Caridad, en 1857, cuando la epidemia de 
fiebre amarilla azotó a Montevideo, llevando al martirio a Fray 
José Benito Lamas y al Dr. Teodoro Miguel Vilardebó. De la Co- 
misión que presidiera Don Juan Ramón Gómez, e integraran ciu- 
dadanos ilustres, tales como Manuel Herrera y Obes, Doroteo García, 
Florentino Castellanos, Vicente V. Vázquez, Jacobo Varela, Miguel 
Vilardebó, Francisco A. Vidal y Samuel Lafone. 
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Luego una actividad que surge de las Memorias y de las Actas 
de nuestra antigua Comisión de Caridad, en que Don Exequiel Pérez, 
actúa en plano dirigente junto con Monseñor Estrázulas, con Don 
Cayetano Alvarez, con Don Juan Miguel Martínez, con Don Carlos 
Trápani, con Don Martín Ximeno, con Don Carlos Anavitarte, con 
Don Ramón de Escarza, con Don José Pedro Fariní, con Don Dal- 
miro Egaña, con Don Francisco Zas, con Don Carlos S. Viana y con 
Don Paulino Berro, sus compañeros de mandato. 

Y a la vez una larga y fecunda actuación, que deberá ser evo- 
cada cuando se haga la historia de la evolución económica y finan- 
ciera del pais. 

Gerente y liquidador del Banco Navia; Miembro fundador de 
la Cámara y Bolsa de Comercio; Miembro de la Junta Económico- 
Administrativa y de la Junta de Crédito Público y hombre de Con- 
sejo en los arduos problemas financieros que plantearon al país, 
las terribles crisis de 1868 y de 1875. 

Unido a su propósito indeclinable de apoyar todas las obras de 
progreso, vemos figurar a Don Exequiel Pérez, entre los fundadores 
de la Sociedad «Amigos de la Educación Popular», en la memo- 
rable 'asamblea realizada a iniciativa de José Pedro Varela, en 1868, 
que presidió el Dr. Elbio Fernández. Lo vemos figurar en el Acta 
fundacional de la Asociación Rural del Uruguay, en 1871; le vemos 
ser candidato a Ministro de Hacienda, en un momento de honda per- 
turbación en que debió constituirse un Gabinete Nacional, como años 
después lo fué el de la «Conciliación» que presidió José Pedro Ra- 
mirez, junto a tres figuras próceres de la Patria — a Don Tomás 
Gomensoro, al Teniente General Don Lorenzo Batlle y a Don Ma- 
nufi Herrera y Obes. 

Y lo vemos, por último — tal como lo consigna en su Memoria 
de 1879 José Pedro Varela — ser Miembro fundador, conjuntamente 
con Don Martín Ximeno y con Don Carlos Trápani, de la Comisión 
de Fomento Escolar y de Instrucción Primaria, del Paso del Mo- 


lino y Cerro. 


GENEALOGIA: Hijos y Nietos (Nada más) 
de los finados Don Joaquín y D? María de Navia. 


ler. Grado. Hijos. 
Hijos de aquéllos eran... (que no existen) 
Mariquita, Manuela, id. Manuel 
Pancha, y José María, con Dolores 
(Viven) Carlos, Joaquina e Isabel. 
2% Grado. Nietos. 
De familias de aquéllos, por sus nombres 
Helas aquí, Exequiel, presta atención: 
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Los Carranza, los Pérez, Freire, Iriarte, 
Navia, Tonkinson, Rucker... siete son. 
3% Grado. Biznietos. 
De esos nietos, los hijos numerosos 
Biznietos de María y de Joaquín 
Según la propaganda a que se inclinan, 
Estrellas y luceros son... sin fin. 


Montevideo, Abril 17 de 1862. 


F. A. de Figueroa 
AL DIGNISIMO Y SIMPATICO Dn. EXEQUIEL PEREZ 


Si tu álbum es el templo en que recibes 

De todos los que te aman. las ofrendas, 
Si es el rico vergel a que encomiendas 
Cuantas flores te brinden, Exequiel: 
Aumenta su amplitud..., o bien, aquéllas 
Irán unas sobre otras, pues contemplo 

> Que, bien sea un vergel, o bien un templo, 
Para tantas ofrendas no basta él. 


¿Y quién no te amará, si tantas prendas 
Te adornan con simpático atractivo? 
Si noble, al par que fiel, e inofensivo, 
Cautivas el respeto, y la amistad?, 
Adornado de mérito y modestia, 
De la hermosa Rosita, esposo amable, 
Eres por tus virtudes venerable 
Modelo de honradez y dignidad. 


A A A A A A A A A 


Tu modesta fortuna no te impide 

Contribuir de las luces al progreso, 

Y al bien del infeliz...; vale más eso 

Que el oro del Ofir y del Perú, 

j k Así mi fiel amigo, tu buen Padre, 
Te da aquí su retrato yí sus consejos: 
¡Dulcísimo consuelo de los viejos 
Tener hijos tan dignos como tú! 


Cuando el fiero flagelo de la peste 
Entre angustias al pueblo devoraba, 
Socorriendo a los miseros brillaba 
Tu ardiente caridad y abnegación. 
Al par de otros filántropos, tu vida 
Arriesgaste mil veces, ¡o alma bella! 
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Hora en tu esposa, y en tus hijos de ella 
Dios te premia con su alta bendición. 


Prosigue, o Exequiel tu senda hermosa, 
Pues con zelo y con fe todo se alcanza; 
Que en ti vemos cifrada la esperanza, 

Y el asilo también de la virtud; 

Mas deja que en el atrio de tu templo, 
Con cincel tembloroso y débil mano, 

Su nombre y su oblación grabe un anciano 
En prueba de amistad y gratitud. 


Montevideo, Abril 2/1862, 
Francisco A. de Figueroa 


JAVIER GOMENSORO 
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SAN IGNACIO Y LOS SEMINARIOS, por Natalio D. Díaz, S. J. — Editorial 
Mosca Hermanos. — Montevideo, 1939, 


Este interesante libro desarrolla extensamente la tesis histórica de que San 
Ignacio de Loyola fué el creador del tipo de Seminario o Colegio destinados exclu- 
sivamente a la formación del clero impuesto por el Concilio de Trento, en el 
capítulo 18 de reformatione, mantenido por todos los Pontífices e incorporado al 
Código de Derecho Canónico en sus cánones, 1352 al 1371. Esta creación fué uno 
de los más poderosos elementos de la reforma eclesiástica producida en la segunda 
mitad del siglo XVI y ha seguido siendo hasta la actualidad el centro donde se 
forma el clero. El autor hace una exposición de los antecedentes históricos res- 
pecto a la formación de los sacerdotes desde la constitución de la Iglesia hasta el 
siglo XII. En los primeros siglos del cristianismo surgieron las Escuelas catequís- 
ticas, algunas de las cuales, como la de Alejandría, en la que enseñó Orígenes, 
tuvo gran celebridad; pero fué San Agustín quien al fundar el colegio Monasterium 
clericorum echó las bases del primer Seminario clerical. Desde entonces se “propa- 
garon estos colegios por todo el orbe cristiano. Ellos fueron reglamentados por 
los Concilios de Toledo. Hacia el siglo IX comenzó la decadencia de estas escuelas 
y, con alternativas, se precipitó muy luego. Las universidades fundadas en el siglo 
XII perjudicaron a los colegios pues atrajeron a los clérigos, quienes al abandonar 
la vida en común produjeron el relajamiento de la disciplina y de las reglas 
eclesiásticas severamente guardadas en las escuelas episcopales y monacales. Deca- 
yeron éstas y llegaron a desaparecer absorbidas por las Universidades. San Ignacio 
de Loyola fundó en Roma en 1552 un Seminario y comenzó a trabajar por la 
restauración de los grandes centros de enseñanza medioevales, frente a la disolu- 
ción de las costumbres de los jóvenes que trajo la vida libre de las universidades. 
Aun cuando fué preciso afrontar grandes dificultades, venció la perseverancia de 
San Ignacio, y al Colegio Germánico de Roma siguió el tipo de instituto que luego 
se fundó en Inglaterra. El Concilio de Trento dió luego forma orgánica a los 
Seminarios dentro del tipo que con las variantes exigidas por el progreso y la 
historia se ha conservado hasta nuestros días. El libro, cuya materia exponemos y 
comentamos, es muy interesante y además de la erudición que despliega tiene el 
atractivo de estar escrito en excelente prosa castellana. 


CANCHA LARGA, por Eduardo Acevedo Diaz (hijo). — Editorial Sopena. — 
Buenos Aires, 1939. 


Este hombre de letras argentino, hijo del ilustre literato y hombre público 
oriental del mismo nombre, es autor de un tomo de estudios críticos y de cuatro 
novelas, una de las cuales es ésta, que han tenido mucha resonancia. Otra de ellas, 
titulada ¿Ramón Hazaña», obtuvo el primer premio de la Municipalidad de Bue- 
nos Aires. Se trata por lo demás de un notable escritor, profundo conocedor del 
lenguaje y dueño de un estilo muy personal. El espíritu de investigación y de 
critica lo llevó al cultivo de la novela, género que le ha servido para crear 
obra de arte y para trazar, en hermosísimos capítulos, la historia social del campo 
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argentino. Esta novela constituye precisamente el estudio estético de una etapa 
sociológica bien definida en la cual se ve sucumbir al gaucho, aunque evolucio- 
nado, dominado por su psiquis primitiva, frente al nuevo habitante de los campos, 
producto exótico, apenas tamizado por la ciudad. La lucha es dramática y alcanza 
a lo épico. Novelada por el autor adquiere fuerza humana extraordinaria. Además 
de la materia estética y del pensamiento sociológico que encierra este libro, hay 
en él un conocimiento profundo del campo argentino, de su ambiente físico y 
moral, del hombre que los puebla, de las costumbres, de las ideas, de los senti. 
mientos, y ello se refiere especialmente a la etapa histórica en que se desarrolla 
el drama. Lo literario, lo pintoresco, lo humano, se suceden en esta novela y man: 
tienen el interés del lector hasta el fin. «Cancha larga» deja la impresión de que 
nos hallamos frente a un novelista de garra, a un pensador original y profundo y 
a un escritor de noble cepa y de personal acento. 


MARES ULTRAJADOS, por Ernesto Pinto. — Mosca Hermanos, editores, — Mon- 
tevideo, 1940, 


Es esta una bellisima colección de poemas, inspirados casi todos ellos en la 
tragedia que se desarrolló cuando las maves de los países europeos en guerra 
chocaron en las aguas de nuestras costas. Á ese motivo central de inspiración 
agrega el autor otros semejantes, todo lo cual da a este libro de poesías desga- 
rrador acento. Lo trágico, lo dramático, lo patético, se reúnen en él y sin em: 
bargo, en ese antro de estremecida sombra hay un destello de esperanza, que es 
la fe. El dolor, la sangre, la muerte que parecerian hacer de este libro un antifo- 
nario de la desesperanza, son sin embargo, fuente de energía moral para restañar 
heridas, para vendar miembros destrozados, para murmurar al oído de los agoni- 
zantes y de los muertos palabras de consuelo y de paz, para comprender en fin 
que sobre la gran confusión de la hora social, flota, sin embargo, el espíritu que 
no muere y que redimirá a los hombres y a los pueblos. Así lo expresa también el 
prologuista del libro que es Alberto Zum Felde. El poeta afina en este libro 
sus facultades de creador; su inspiración, tocada por la pesadilla no pierde su 
ágil frescura y su trazo cordial; su sensibilidad, agitada por la tragedia se hace 
más vibrante y universal; la forma de su verso vigorizada por el pensamiento, se 
hace ás sólida, más majestuosa y más patética. Es este un libro bello y doloroso 
que el autor ha timbrado con una bella alegoría plástica en la que los símbolos 
de la fe y la esperanza se proyectan sobre el misterio insondable del mar 
ultrajado. 


MITOLOGIA DE LA SANGRE, por Roberto Ibáñez. — Impresora Uruguaya, S. A. 
— Montevideo, 1939. 


Acabamos de leer este libro con profunda emociôn. Nos queda en el alma una 
inexplicable sensación de misterio y una resonancia indefinible de cosas reales y 
cosas soñadas, de formas concretas y formas desvanecidas, de vida y muerte, de 
dolor y esperanza. ¿Qué es todo esto? Es, antes que nada, un hecho. Es que 
estamos en presencia de un poeta, de un verdadero poeta capaz de remover pro- 
fundamente ese limo que todos llevamos en el espíritu, en la conciencia y en la 
subconciencia, y con el cual se forman las grandes emociones que dan lugar al 
estado de gracia necesario para percibir y sentir hondamente la belleza. Este 
poeta, para serlo, no necesita recurrir a las extravagancias tan corrientes en la 
epoca actual. El encuentra el medio de ser intérprete de su tiempo, y sobre todo 
de si mismo, en la forma clara y pura, en la expresión desnuda y simple, en la 
esencia virtual de su propia alma. Nos recuerda el caso de Baudelaire, el poeta 
más extraordinario de su época, y sin embargo el poeta que más simplemente 
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expresó el terrible complejo de su espíritu. Hay también en «Mitología de la 
sangre» un complejo, hondo complejo a que nos permiten asomarnos sus poemas 
llenos de turbador misterio; pero todo ello está expresado con la simple y sumaria 
fuerza que adquiere el lenguaje cuando es instrumento de la verdad estética, cosa 
que ignoran muy a menudo los poetas que creen que la belleza radica en lo 
barroco y lo sibilino de la forma. Este libro puede ofrecerse como ejemplo de 
modernidad, como expresión de la inquietud contemporánea en todas sus formas; 
pero puede ofrecerse, sobre todo, como producto personalísimo de un espíritu, de 
un temperamento, de un hombre inspirado que logra ver dentro de sí mismo cosas 
esenciales y las hace ver a los demás por ese milagro de misericordia que es la 
obra de arte. Poeta del misterio, dueño de una sensibilidad finísima, de una ima- 
ginación tocada por la obsesión de ultratumha, de un léxico personalísimo, de una 
manera de decir en que la síntesis y la intensidad se conjugan, saludamos a este 
autor como uno de los verdaderos valores literarios surgidos en los últimos años. | 
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